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HISTORIA D E L A SEMANA. 

In t e r i o r .—FUANCIA. Pálidas han sido y de un 
jieréssecundario las sesiones de la Asamblea en esta 
mana, escepto la del dia 21» de j u n i o , en la que 
i habido una segunda edición de los debales s o ­
rdos ¡.'asios de representación del presidente. En 
ijuella sesión la monlaña había manifestado una 
«odoración relativa; habia esperado que abstenien­
te del lenguagc viólenlo y grosero, que tiene por 
íeclo inmediato producir la unión entre los anu­
os del orden, baria que los disidentes y los dudosos 

la mayoría votasen contra la petición del gobierno. 
ganada en sus cálculos ha- querido tomar el d e s ­

file, y ha causado un grande escándalo á lin de con­
tarse de la ocasión que habia dejado escapar a n l e -
¡ormente. 

El partido rojo ha emprendido esta nueva campa-
JCOU motivo de un proyecto del ministro de Traba­
os públicos, en que pedia un crédito eslraordinario 
para gastos de la primera instalación del Palacio Eli-

La montaña creyó favorable esta ocasión; la s e ­
sión fue una rebelión permanente contra el reglamen­

to, 

El duque de Palmella. 

contra el presidente de la Asamblea encargado 
Juntarlo; Mr. Dupin se vio obligado á desplegar 

" l a energía 
«os. Mr 

sobrehumana para mantener sus dere 
sic , > C a n ^ U l í " a m a d ° al orden, asi como m o n -
f u é

u

c

r ^ (

a u t I i » , Mr. Emilio Girardin..".. y Mr. Valentín 
gado con la censura, la esclusion temporal, y 

"•''e bizo salir del salón. A pesar del desorden de la 
'"""'aña el proyecto de ley fue aprobado por una m a -
í°"a de 4 H votos contra 179« 

1 : 1 partido del orden continúa cada vez mas afir-
" l a t i ü c » Francia; empero las diarias disidencias entre 
j1*'egilimistas y algunos individuos de la mayoría 
•penque n o acabe de consolidarse la confianza. Asi 

c - <i« i pesar del triunfo del 26, en la misma Asara 
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blea legislativa el gobierno ha sufrido una derrota 
inesperada, habiendo sido rechazada, aunque por e s ­
casa mayoría, en la sesión del 27, una proposición del 
ministro de lo Interior, Mr. Baroche, para que se p u ­
siese á la orden del dia del jueves 4 d e l corriente, la 
ley relativa al nombramiento de los maires ó corregi­
dores. Esta votación que presenta una estraña coa l i ­
ción formada por individuos de la derecha y de la iz­
quierda, ha sido obra del partido legitímisla y de la 
montaña. 

El duque de Palmella, que se hallaba en París , ha 
muerto de resultas de la caída de un caballo. Esta no ­
ticia ha sido trasmitida con tal rapidez, que habiendo 
acaecido la catástrofe el dia 3 en París, era conocida 
en Madrid al dia s iguiente , gracias á lo acelerado que 
hoy se hace el servicio de telégrafos. 

El gabinete i n g l é s , que habia quedado en minoría 
en la cámara de los Lores por causa de la cuestión grie­
g a , habia aceptado una discusión latísima sobre la 
misma cuestión en la cámara de los Comunes. Allí los 
enemigos de la política del lord Palmerston la han 
combatido también hábil y tenazmente , y el ministe­
rio se ha defendido con calor, habiendo sido las pala­
bras de Palmerston frecuentemente interrumpidas con 
frenéticos aplausos. La proposición de Mr. Roebuck 
ha sido aprobada por una mayoría ministerial de 46 
v o t o s , en la sesión del 28por la noche, y fué c o m u ­
nicada ¡nmediatamentepor el telégrafo eléctrico de Ca­
lais. Esta mayoría en una cámara tan numerosa como 
la de los comunes, es bastante corta, y no seria estraño 
que el gobierno tratase de disolver el parlamento. 

Se ha perpetrado un atentado contra la persona de 
la reina Victoria. Esta , acompañada de tres de sus hi­
j o s , y de la vizcondesa de Joccleix, su dama de honor, 
volvia de Cambridge-lIouse-PiccadilIy, á donde habia 
ido á saber noticias sobre la salud de su augusto tio, 
y se volvia á su palacio de Bukingham; una grar. 
multitud esperaba delante del palacio de Cambridge 
para saludarla. En el momento de atravesar las puer­
tas del p a l a c i o u n individuo decentemente vestido, 
de alta estatura, se adelantó dos ó tres pasos, y con un 
bastoncito negro que llevaba en la mano, golpeó fuer­
temente á la reina en la cabeza hacia la sien derecha. 
El sombrero de la reina quedó ladeado por la fuerza 
del golpe, pero S. M. no hizo mas movimiento que 
llevar la mano á la cabeza para arreglarse el sombrero 
Inmediatamente todos los que estaban presentes se 
arrojaron sobre el reo, y hubiera sido hecho pedazos 
por el pueblo á no haberlo protejido la policía que lo 
condujo al cuerpo de guardia mas inmediato. La reina 
marchó inmediatamente al palacio de Bukingham, sien­
do frenéticamente aplaudida en todo su tránsito. 

El reo que se llama Roberto Pate , es teniente de 
húsares del 10 , y hace tiempo que es retirado. Inter­
rogado, confesó era cierto habia dado un ligero golpe 
con un bastoncito á S . M., pero-dirigiéndose ú los t e s ­
t igos les preguntó:, ¿podréis decir si ha sido el golpe 
én la cabeza ó en el sombrero de la reina? Se le en 
cerró en una sala ; y reconocido se le ha hallado un 
pañuelo de bolsillo y dos l laves, pero no tenia dinero 
ni armas dé ninguna clase. El bastón era delgado y 
pesaba menos de tres onzas. Pate vivia hace dos años 
y medio en una elegante habitación en un piso ter­
cero ; era hombre arreglado y metódico , y pagaba 
con exactitud todos sus gastos. Es hijo de un padre 
que posee una fortuna considerable en Wisbeach. El 
dia 28 , s iguiente al del alentado, ha sido interrogado 
por los ministros, y parece resultar que su crimen ha 
sido efecto de una enagenacion mental . 

En Prusía el gobierno continuaba en una posición 
espectanle. Las relaciones de la unión restringida con 
el congreso de Francfort van á ser discutidas en una 
sesión inmediata en el colegio de los príncipes, que 
ha nombrado una comisión, esperándose siempre que 
se restablecerá la buena inteligencia entre la Prusia y 
el Austria, gracias á la acción de un partido poderoso 
que en Yiena misma se inclina á la política de la 
Prusia. 

El príncipe de Prusia , después de su 'vue l taá Ber­
lín de su viage á R u s i a , so ha dirigido á Londres; y se 
aseguraba también en toda la Alemania que igual di-
-reccion habia tomado el autócrata de lasRqsias . 

En Italia el mariscal Radetzky habia dado órdenes 
que tendían á restablecer la moderación en las dispo­
siciones que rigen los estados italianos sometidos al 
Austria, porque el peligro de una insurrection oseada 
vez mas remoto. 

En el Piamonte la cuestión suscitada sobre la abo­
lición de las inmunidades eclesiásticaspor las leyesdel 
ministro Sicardi continúan agitando los ánimos. El go-

Mr. Roebuck. 

bierno habia dirigido una nota el cardenal Anlonell i 
justificando su derecho, pero la corte romana se ha­
llaba poco dispuesta á ceder en este grave negocio, 
habiendo comunicado sus instrucciones á los obispos 
y al clero de la Cerdeña. 

En Roma habia tranquilidad, pero en las poblacio­
nes de la Campagna romana se habían presentado n u ­
merosas cuadrillas de bandidos. El 12 de junio en la 
población de Sutr i , hubo un niotin contra los velites 
pontificios, que aunque en número considerable, evita­
ron una lucha; mas habiendo acudido tropa en gran 
número fueron presas las cabezas del motín, y habién­
dose hecho pesquisas domiciliarias se descubrieron 
grandes cantidades de armas y municiones. 

a n t e r i o r . Reina la mayor tranquilidad en toda la 
Península. En la isla de Cuba no quedaba ya el menor 
vestijio de alarma, disipada completamente la que 
produjo la intentona de los piratas. 

El gobierno de los Estados Unidos, que en un 
principio habia puesto en libertad al 'cabeti l la de 
aquel los , don Narciso Lope/., reconoció al fin la j u s ­
ticia de la causa española, y los deberes que le i m p o ­
nía el derecho de gentes , acordando el arresto de L ó ­
pez, el cual sin embargo á los .poeos dias de prisión 
lia sido puesto nuevamente c-n libertad bajo la fianza 
de 3,000 duros. El descrédito en que ha caido este 
gefe de aventureros, el pronto y duro escarmiento 
que han recibido l o s que le siguieron, la execración 
que contra ellos se ha levantado en toda Europa, ha­
rán que no vuelvan aquellos estados, asilo abierto á 
todos los vagos y malhechores del mundo, á pensar 
otra vez en semejantes planes . 

De un momento á otro se aguarda el nacimiento 
del heredero del trono de Castilla. La reina continúa 
en el mejor estado de salud," paseando todos los dias 
por el Prado en carretela descubierta, a lgunos de 
ellos en compañía de su augusto esposo, habiendo 
cumplido el término de los nueve m e s e s , según so 
dice, el dia i de este mes. 
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REVISTA DE MADRID. 

«En Madrid, dice un adagio vulgar, hay nueve m e 
scs de invierno y tres de infierno.» 

No estamos nosotros muy de acuerdo con el adagio 
en cuanto ala primera y mas larga porción del tiempo 
que califica. En los nueve meses llamados de invier­
no hay tres de un hermosísimo otoño que se prolonga 
hasia los últimos dias de noviembre: hay otros tres 
en que la estación florida no nos niega de ordinario 
ninguno de s u s encantos , y que hace gratos los dias 
que corren desde los primeros de marzo hasta los úl ­
timos de mayo; y en puridad de verdad , solo quedan 
otros tres meses para la estación de fríos, los hielos 
y las lluvias, que es la que merece y la que lleva el 
nombre de invierno. 

Pero llega el m e s de j u l i o , y entonces s e cumple 
desgraciadamente, y con una rigorosa exact i tud, la 
segunda parte del adagio consabido. El calor cae en 
peso sobre los habitantes de la corte de una manera 
sofocante y horrible. Pasadas las primeras horas de 
la mañana, las calles se caldean hasta un estremo i n ­
soportable: un hálito abrasador circula sin cesar por 
todas ellas; ciertos depósitos , que no queremos e s p e ­
cificar, llenan la atmósfera desús pestilentes miasmas; 
y cuando«e acercan las últimas horas del día, la c a ­
pital de entrambos mundos no acierta í alzar su co­
ronada frente por entre la espesa bruma que l evan­
tan sobre ella los sofocantes ardores caniculares. 

Dichoso mil veces en este tiempo el pez que vive 
entre las azuladas ondas del mar; el águila, que hace 
su nido en la escarpada roca , bañada por la brisa del 
valle; la tórtola, que pasa el día entre el follage de la 
enramada, á cuyo pie murmura el a r r o y o e l solitario 
b u h o , que habíta las lóbregas paredes del campana­
rio, donde la luz del sol jamás penetra; el triste mur­
ciélago, que se sepulta en el fondo de la caverna igno­
rada, y desciende por ella hasta encontrar el naci­
miento de las aguas. El habitante de la ciudad coro­
nada tiene mucho que envidiarles en estos dias, en que 
á trueque de inmensos placeres y de goces inacabables 
que la sociedad le ofrece, le niega la naturaleza un 
poco de aire que respirar, cuya adquisición no puede 
proporcionarse coa el sacrificio de todas sus f a u s t u o -
sas riquezas. 

Afortunadamente, tiene Madrid dentro de sus 
muros, y en las inmediaciones de sus puertas, hermo­
sos paseos, donde mas ó menos tarde la atmósfera r e ­
cobra al fin su habitual trasparencia. 

La fuente Castellana, para los que, eomola tórtola, 
buscan en este tiempo el follage de la arboleda, el s i ­
lencio del bosque, y el grato aroma de las plantas y de 

. las flores: el salón del Prado, para los que prefieren 
á la espesura del bosque el azul de los cielos , y á las 
flores del jardín , las flores animadas del pensil de la 
vida. El Retiro , en fin , para los que desean respirar 
el aire de las alturas, dominar un vasto horizonte, y 
contemplar el reflejo de la luna en las inmóviles aguas 
del estanque: he aquí tres elementos de vida y de re ­
curso con que cuenta el madrileño para indemnizarse 
del aislamiento y de las privaciones á que lo reducen 
los ardores del estío. 

V ya que del Retiro hablamos, permítasenos diri­
gir á quien corresponda una pregunta sobre este p a ­
seo. ¿Por quó causa de algunos años á esta parte se 
priva á losi iabitanles de Madrid de concurrir á él á la 
única hora en que puede pasearse durante el verano, 
desde la caída de la tarde, hasta las once de la'noche? 
¿Por quó se cierran sus puertas media hora después 
de anochecido, haciendo salir de él á las personas que 
Jo ocupan, en los precisos momentos de comenzar á 
disfrutar de la grata frescura de sus paseos? ¿Se pre-

• tende por ventura que vayan las gentes á tomar el sol 
al Retiro en las tardes de verano? ¿Se teme acaso que 
la seguridad individual no esté completamente garan­
tida en aquellas silenciosas arboledas? Y entonces , 
¿para qué sirven los encargados de la vigilancia noc­
turna, los agentes de protección y seguridad públi­
ca? ¿Tanto cuesta tener aquel pasco al abrigo de m a l ­
hechores durante la noche, que será necesario el i n ­
cesante clamor de toda la prensa para conseguir dos 
horas de próroga por la noche , como sucedió e l año 
pasado para conseguir una hora de adelanto por las 
mañanas? Porque, desengáñense las personas á quie­
nes incumba esta pequeña parte de la pública admi­
nistración. Si los jardines del Retiro han de estar 
abiertos en julio y agosto desde las seis de la mañana 
hasta la puesta del sol , tanto vale tenerlos cerrados á 
todas horas y dejar en el tranquilo goce dé sus aguas, 
y de sus bosques, á los habituales pobladores del e s ­
tanque. 

A medida que la estación adelanta, la sociabilidad 
comienza á desaparecer por completo. En materia de 

reuniones solo algunos conciertos podremos e n u m e ­
rar desde que escribimos nuestra última revista de 
Madrid. Este es el curso ordinario de la vida social en 
materia de diversiones. La música reemplaza al baile 
cuando el abatimiento del calor disminuye las facul­
tades coreográficas, y desarrolla esa deliciosa inacción, 
cuyo mas grato alimento consiste en las melodías musi­
cales. 

Entre los conciertos merecen citarse los dos ce l e ­
brados en casa del señor Espin. Por desgracia para 
los amantes de estas reuniones musica les , el segundo 
de ellos ha tenido el carácter de último por la pre­
sente temporada. Cantaron en él , haciendo alarde de 
su buena escuela y de s u s escelentes facultades, la 
señora Arias, las señoritas Mutiozabal, Moscosoy Diáz, 
y los señores Cajigal y'Guallar. Las piezas fueron muy 
escogidas, y la sociedad, brillante y animada, salió en 
estremo satisfecha de aquella grata reunión, si bien 
desconsolada al calcular el tiempo que ha de verse 
privada de ella. Pero las bellas y aprovechadas d i s c í -
pulas del señor Espin no quisieron despedirse de él 
sin darle una muestra de su cariño; y esta muestra 
quedó consignada en una preciosa corona de laurel y 
en una composición poética que se leyó, y era alusiva 
al mismo objeto. 

Terminados los conciertos del señor Espín,—del 
apreciable maestro español que ha cul t ivado , casi 
solo y con singular perseverancia, el arte músico eu 
España,—háse dado á luz tanto concierto y tanta m ú ­
sica ambulante, que no nos es dado comprender, por 
mas que discurrimos, donde se encuentra el inagota­
ble manantial de ese torrente músico, que distribuido 
en millares de brazos, ya se presenta sonoro y estrepi­
toso, ya corre manso y s i lencioso, ya salta bullicioso 
y juguetón, ya se desliza suave y.apacible. En el café 
del Iris, una lucida charanga ofrece todos los d o m i n ­
gos brillantes conciertos matinales : por la noche los 
bay variados, escogidos y multiplicados en la plazuela 
del Progreso y en el café de Nepluno: esto es sin con 

dad en que los romanos daban libertad á sus cstlav 
y les servían el los en clase de tales. 

Preciso es conocerlo y confesarlo. La hora de 
toros es en España una hora revolucionaria y a n j t i 
quíca. Ella conculca todos los principios de orden 
de gobierno. Ya no son solos los sastres y Ioszapai(! 
ros los que pueden laltar a su obligación en tales dia<¡ 
sino que hasta los cocheros pueden infringir las lcye 

que les conciernen. El público no dispone á esa M 
de las carruages.- ellos son los que disponen del p¿. 
blico. Asi, porque en las tardes de toros puedan (% 
cer alguna mas ganancia—con mucho mas trabajo-e 

conducir espectadores al Circo que el servir á pe» 
ñas determinadas, se hace pagar á estas inocentes per 
sonas, á discreción y voluntad de los cocheros, lo q u] 
á estos se les antoja pedir en indemnización deesa' 
supuestas ganancias , que por lo v i s t o , y según su'j 
exigencias, deben ser mayores que las que producen! 
las minas de California. 

Por eso, cuando llega este caso , se suelen trip|¡, 
car ó cuadruplicar los precios ordinarios, y el qu t T ¡ 

ocupa un carruage antes de sonar la hora fatal,é 
tiene que abandonarlo en comenzando á correr esta 
ó si se encuentra en compromiso de honor, ha de paJ 
garlo á un precio exorbitante , sopeña de represen-! 
tar un triste y desairado papel. 

Hé aqui una ocasión en que el ciudadano de Ma­
drid se ve precisado, por díscolo que sea , á bendecir] 
alabar á su gobierno municipal. 

De algunos se yo que lo han bendecido, derraman­
do napoleones en las manos de nuestros elegantes J 
cumplidos aurigas 

Entretanto, Madrid entero está pendiente de uní 
gran suceso próximo á' verificarse, y anunciado jar 
facultativamente para el 9 de este mes el alumbra-! 
miento de S. M. la reina. Con este motivo se sigm| 
hablando d é l a s fiestas que habrán de celebrarse,en­
tre las cuales se cuentan, ó se imaginan á lo menos] 
grandes y vistosas i luminaciones en los jardines 

tar con que no se entra en café alguno donde no se R e l ¡ r o . Hablase también d é l a s muchas solicitud^ 
oiga la polka de los Cinco sentidos, y las seguidil las 
de Gloria y peluca. Por las calles circulan á todas ho 
ras, y hacen su revolución periódica por la puerta de 
cada casa , un sinnúmero de organillos napolitanos 
de flautas con acompañamiento con harpas, de víolí-
nes acompañados por guitarras, y de otros instrumen­
tos músicos menos populares y conocidos. En las afue­
ras de Madrid, hay por todas partes ejercicios milita­
res con bandas de música, columpios amenizados con 
pitos y tamboriles, punteadas bandurrias , plañideras 
vihuelas: se dejan oir, en fin , todos los ecos que res ­
ponden bajo diversas formas y sonidos á las varias e n ­
tonaciones musicales 

Díjose no ha mucho en Madrid que la música a m ­
bulante traia los nublados de primavera. ¿Será ella 
también la que ha hecho, subir la atmósfera ocho gra 
dos en cuatro dias, y traído esas neblinas de polvo, 
que nos abrasan y sofocan? 

Esas neblinas y esos calores no vienen, sin embar­
g o , desprovistos de grandes y muy conocidas venta­
jas . Mientras se construye un ferro-carril en las inme­
diaciones de Madrid, el vapor, aplicado á todos los 
simones de plaza, los hace circular con una rapidez 
asombrosa y aumenta los productos de esta,industria. 
Los cochesdealquiler,—no hablemos ya de las diligen­
cias y trasportes al csterior, todos ocupados de a n ­
temano; los coches de alquiler, repetimos,son la som­
bra benéfica á que acuden cuantos se ven en la pre­
cisión de recorrer las calles durante el dia, y e s c o s a d e 
ver el encarnizamiento con que los aspirantes se d i s ­
putan la posesión de estos vehículos cuando á a l g u ­
nos pasos de distancia divisan enarbolado el targeton 
donde se lee este suspirado emblema: «Se alquila.» 

Dias pasados ocurrió, como ocurren muchos otros, 
un lance chistosísimo entre dos personas que se d is ­
putaban la posesión de uucarruage. Descendía el vehí­
culo lentamente por la calle de la Montera, llevando 
en facha el consabido targeton. Dirigióse un militar 
á la puertecilla derecha, mientras un paisano lo ataca­
ba por el flanco izquierdo: abrieron simultáneamente; 
intentaron ambos entrar; y prevemos que hubiera s i ­
do trágico el fin de esta aventura, si no hubiese ocur­
rido naturalmente un desenlace cómico. El paisano 
tropezó al tiempo de entrar, y cayó dentro del carrua­
ge, asomándolos pies por un lado y saliendo el s o m ­
brero por el otro. «Amigo mió , le dijo el militar; es 
necesario ser justos: vd. ha tomado por completo po ­
sesión del carruage.» Y se dirigió riéndose en busca 
de otro vehículo. • • 

Sin duda por indemnizar en parte á los cocheros de 
tanta y tan penosa fatiga, es por }o que el corregidor 
de Madrid les ha concedido un dia de cada semana, en 
que caducan todas las disposiciones legales sobre 
carruages, y son los cocheros arbitros y soberanos s e ­
ñores del bolsillo de los concurrentes 

Esta concesión nos ha recordado, aquella fcsl ivi-

q u e s e h a n dirigido para obtener el nombramiento di 
caballeros en plaza en. las consabidas fiestas. ínterin] 
llega tan fausto día, los conciertos y las músicas am­
bulantes siguen s iendo, como mas arriba hemos dicho, 
el entretenimiento de los habitantes de la corte, y| 
para una buena parle de el los debemos contar tam­
bién en la quincena anterior las bull iciosas verbcnasl 
de San Juan y San Pedro y los bailes de la Juvcnlu/ 
Española. Los teatros, faltos por ahora de vida, sel 
reorganizan y dan grandes esperanzas para el pone-l 
nír. La obra del de Oriente sigue con actividad pas­
mosa, y con la misma se activan, según parece, ti 
nuevo palacio del Congreso y la mejora proyectada en 
el paseo do Atocha, para dejar dentro de él el embar­
cadero del camino de hierro. 

En contrapeso de estas mejoras, las ciencias y las 
arles han perdido en esta quincena dos hombres emi­
nentes: ambos ancianos, ambos esclarecidos por scs 
virtudes y sus ta lentos , ambos elevados auna gran 
altura en el cuerpo social: el primer médico y el pri­
mer pintor d e S . M. Afortunadamente rodean á nues­
tra augusta soberana otros hombres distinguidos por 
sus conocimientos en la medicina y en ¡la pintura, 
que á no dudarlo, sabrán llenar dignamente los gran­
des vacíos que ha dejado la muerte de los escclautí­
simos señores López y Caslelló. 

J . M. ANTEQUEUA. 

CAJA D E AHORROS D E MADRID. 

Tenemos á la vista la memoria anual de la misma, 
y los estados generales de sus operaciones en el añu 
úl t imo, y su situación en fin del mismo. 

Según ella, ó por mejor decir, según estos, es cre­
ciente la prosperidad de tan benéfico instituto, ácujol 
establecimiento en Madrid tenemos placer en decirlo1 

mucho que contribuimos. -
El número de imponentes ha sido mucho mayor, 

y el de las puestas, que el del año 1848. 
Cuan grande sería el de unos y otros si la especial 

y mas segura constitución de esta caja no impidiese! 
recibir todo el dinero que desea llevarse á sus arcas, 
sí admitiese en vez de 6 0 reales 1,130 como la del 
París, puede calcularse por el número de las im-l 
posiciones verificadas desde s u instalación en 18381 
(2i9,'ío2) y por lo que esceden de ese maximum de COf 
reales cuando se fija otro mayor. 

Limitado el empleo dé las imposiciones á los ne 
cesidades del Monte de Piedad, la superabundancia d«| 
capital que la caja le pasa , le obliga á este masiiM 
tan mínimo para las pues tas , á pesar de la estension1 

que ha dado el Monte á s sus operaciones. 
Es ciertamente sensible, diremos con el dignísimo! 

redactor de la memoria , y secretario gratuito de M 
caja, el festivo escritor don Ramón Mesonero Roma 
n o s , que ligada la caja por sus estatutos y con unaj 
discreta previsión al Monte de Piedad , únieo estable-. 
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• enlo qae por mas de siglo y medio ha sabido con-
{ i m ) s u crédito y su prestigio, no pueda abrir la ma­

lí \tt necesidades, á los deseos de tantos laboriosos 
H 0 3 , d a —J« A 
ser 
. nonenles c o r n o se'agolpan cada domingo á sus puer-
isa depositar el fruto de sus sudores y economía, y se 
-naobligada á reslringíraquel movimiento vital de mo-
lidad y de buen orden, disminuyendo continuamente 

h facultad de imponer hasta las mas mínimas sumas , 
v dejando solo abiertas sus puertas al ochavo del po -
Le del artesano, del huérfano, y de la viuda. Pero 
, necesidad de proceder a s i , y de levantar un volun­
tario dique contra la invasión de caudales que produ­
cía á la caja su crédito mismo , y su buen nombre, 
e siá demostrada con la base de la institución , que 
atendiendo á su inalterable seguridad, la priva de re­
cibir mayor suma de la que el.Monte pueda necesitar; 
vya es conocido por los años anteriores el guarismo 
¡que puede estenderse. 

Ano haber s idoasi , á no haberse visto precisadas 
¡¡ reducir cada día mas y mas la importancia de esta 
caja, a haber podido admitir l o q u e las estrangeras, 
juzgúese cuáles serian hoy las proporciones de la de 
Madrid. • 

Con un hecho concluye la memoria que prueba 
mas que nada el celo , la. devoc ión , por decirlo asi , 
que inspira a los imponentes este establecimiento, los 
cuales le miran desde su principio bajo el punto de 
vista de la beneficencia, que es el único que le corres­
ponde. Un imponente, que ha llevado su modestia 
liastacl estremo de pedir á la junta que calle su n o m ­
bre, lia cedido á favor de la caja 5,303 reales 21 nia-
avedís que le correspondían por intereses. 

Celebraremos que la junta haya estimado el m e ­
dio que la propuso su ilustrado secretario de hacer 
efectivo tan cristiano donativo desempeñando cortos 
préstamos del Monte. 

IMPONENTES. 

Libretos en 1." de enero 1849 3,333 
Id. en el año 1,132 

Total. 4,467. 
Canceladas en el mismo 880 

Existentes en 31 de diciembre. 

IMPOSICIONES. 

3,607. 

En 1.» de enero 1849 7,399,487 3 . 
En el año 3,147,423 

Total 10,346,912 3 
Reintegros en dicho periodo 1,807,834 21 
Capital en 31 de diciembre de id. . . 8,739,077 18 
Interés de 4 por 100 316,823 12 

Tota! 4 favor de los interesados. . . 9 ,033,902 30 
Interés de 3 abonado por el Monte. . 411,670 3 
Id. de 4 abonado por la Caja a las 

puestos 316,823 12 

Beneficio á favor de la caja 94,814 23 , que con 
300,030 rs, y 4 mrs. que tenia por igual concepto en 
los años anteriores, el citado donativo, y 6 4 rs. por 
reglamentos vendidos, suma 400,264 con 16; de que 
descontando 33,363 por todos gastos, inclusos 13,000 
en obras, restan á la caja 344,701-10, cantidad sobra­
da para aumentar a l S , que recibe, el interés d é l a s 
imposiciones, toda vez que en 8 anos sufragaría á los 
gastos, al cabo de los cuales debería e l a y u n t a m i e n t o 
wstear esta institución, á todos los intereses benefi­
ciosa. Cada año que pase, aumentada con él esta can­
tidad, en cuyo destino hay que pensar un dia, repro­
duciremos esta idea que. sometimos con otras en uno 
de nuestros artículos sobre cajas de ahorros, y en el 
tratado, sobre las mismas y el Monte de Piedad hemos 
escrito. 

Las cantidades impuestas desde 17 de febrero de 
1839 á 1." de enero de 1830, suben a 21,943,428 con 
|) mrs.: á 13,083,048-26 las devueltas , y á 11,914 los 
interesados, (le los que restaban en 31 de diciembre 
de IS'íO 3,607, clasificados del modo siguiente. 

•Menores 1,048 
¡Hugeres 1128 
Domésticos 467 
Jornaleros y artesanos 266 
Empicados * 289 
Militares 123 
De varias clases 284 

Tales son los resultados lisonjeros, tal el brillan­
te porvenir que ofrecía á los principios del año actual 
rs¡a benéfica institución, pululada sobre los mas s ó ­
lidos principios de la moral cristiana y de la mas s e ­
vera economía, la Caja de ahorros de Madrid, mejor 
lumlada que las estrangeras, y enteramente al abrigo 
de la influencia del crédito, puede citarse como m o ­
delo. Su administración nada tiene que envidiar & la 
mas perfecta; es digno de ser estudiado el orden que 
á todo preside, y la dirección es digna de que sopa el 
público que no recibe otra recompensa por sus cons ­
tantes larcas , ni aspira á otro, que a laconüanza de 
sus convecinos, que cree poseer en el mayor grado. 

F . N A H D . 

REMITIDO. 

CONSIDERACIONES SOBRE EL TEATRO. 

Diversas veces y por diversos sabios se ha dicho 
que las naciones crecían como los hombres, y que se 
adornaban como el los , con los varios gustos y las d i ­
ferentes pasiones, frutos de las edades, por quienes, 
en el largo camino de su azarosa vida, atravesaban, y 
este solo pensamiento debiera bastar para enderezar 
nuestro juicio a las causas de gran parte de los s u c e ­
sos que continuamente nos maravillan, y que no acer­
tamos á esplicarnos. El teatro es ún ejemplo de lo que 
acabamos de decir: el teatro que está espirando sin 
que se advierta su vida, mas que en algunos rápidos 
destellos que de cuando en cuando, como una luz m o ­
ribunda despide para volver á oscurecerse, sin que to­
dos los esfuerzos de los declamadores de oficio, p u e ­
dan hacerle recobrar su esplendor, que ha perdido, no 
por falta de autores; que U l e s los tiene, que pueden 
dar envidia á toda la Europa, sino porque el público, 
no gustando ya de sus encantos se separa de él , como 
la abeja de la rosa cuya miel ha libado ya. 

Hubo un tiempo en que el público ,. acudia á 
los circos á ver representar La Devoción de la cruz 
y El Mágico prodigioso, ó bien se agrupaba en las 
plaza3 públicas para admirar las subl imes alegorías 
de los autos sacramentales, y aplaudía sin comprender 
aquellos grandes abortos de la imaginación, por­
que le presentaban ángeles y diablos, santos y hom­
bres, las nubes de luz de los cielos, y las nubes de som­
bra de los abismos, que en variedad de formas herían 
su imaginación supersticiosa, como los cuentos de 
brujas hieren la imaginación de los niños que los oyen 
trémulos y agrupados contra las rodillas de la abuela, 
que los cuenta como si de ella quisieran hacer escudo, 
caso de que los espectros entrasen de improviso por 
las ventanas. 

Ahora el públicohavariadodecaráctery losdramas 
en que hay diablos provocan su risa, porque ya no tiene 
la Ce de la niñez ni el juicio de la edad madura, que a l ­
gún dia le liara estudiar esas mismas obras que antes 
aplaudió sin comprenderlas, y que ahora desprecia por 
que no las comprende. El público está ahora en la 
edad de la pubertad; por eso dos pasiones solas le en­
tusiasman; el amor y el patriotismo, también puede 
añadirse á veces la despreocupación, porque á la Es ­
paña le agrada ser tenida por sabia y filósofa; pero 
como todas estas pasiones están gastadas , el público 
las olvida como el libertino á los momentáneos ídolos 
de su cariño y corre á los bailes fantásticos, arrastra 
do por otra pasión que siempre ha pesado mas que sus 
hermanas á saber", lalujuria; y si alguna vez por pasa­
tiempo acude á los teatros de verso, es solamente para 
que inciten su risa. El que le cumple este deseo es un 
bufón, escepto cuando lo hacen con sarcasmos contra 
el mismo público, porquecntonecs es un desgraciado. 

El teatro, pues, está moribundo, y acabará por pe­
recer; porque no es una necesidad de las naciones, 
sino una diversión que puede sustituirse cuando can­
se. Ya ha empezado á cansar, tal vez para bien de la 
literatura dramática, porqué ahora los autores, no 
pudiendo tomar la literatura por oficio, escribirán sin 
apresurarse y sin sujetar su genio á los actores, c a u ­
sa de la mayor parte do los defectos que deslucen 
nuestras obras dramáticas tanto modernas como a n ­
tiguas; por esto los dramas que sin el objeto de que 
se representen, se lian escrito, son obras modelos; 
mientras de los escritos para el teatro, son muy p o ­
cos los que salen de la patria de sus autores; prueba 
es el célebre Gu'üle, inimitable en su Fausto, y tan 
poco afortunado en sus demás obias dramáticas. Es 
verdad que los autores que tenían en el teatro un m e ­
dio de existencia, perecerán cuando el teatro se c ier ­
re; pero ¿qué importa? A bien que no serán los pri­
meros á quiénes la sociedad mate de hambre; y esta 
muerte, ademas, es la mas propia para las poetas, poi­
que vá precedida de un sinnúmero de sufrimientos 
físicos y morales, y como decía un célebre optimista 
á propósito de Burns (1). El poeta debe ser desgra­
ciado porque sino ¿de dónde sacaría sus inspira­
ciones? 

El teatro está moribundo; pero no: el teatro no 
hace mas que, hallándose estrecho en el edificio don­
de hoy se encierra, mudarse á otro local, donde, en 
un escenario mas estenso, pueda representar acciones 
mas complicadas. El teatro es ahora toda la Europa, 
y ya hace años que las escenas que nos representa 
nos hacen conocer que el t iempo es el mejor autor 
dramático que ha existido. En la política nos ha re­
presentado á un rey de Francia, esforzándose en e l e ­
gir un papa, cuyo desacertado gobierno es después 
causa de que la monarquía francesa se derrumbe. Nos 
ha mostrado á una república, que con ¡as mismas b a ­
yonetas que la han servido para deshacer el trono que 
ocupaba su puesto, obliga á otra nación íi arrodillar­
se á las plantas de otro rey, á quien habían hecho 
huir de su palacio, los himnos con que su pueblo fes­
tejaba á la libertad. V porque ni gracioso faltase en 

(1) Runis célebre poeta escocés; murió como Gilver.t aco­
sado por la miseria y el desprecio; pero en cambio á su muerte 
le elevó un grau sepulcro el pueblo qne le luibia dejado morir 
de hambre. ¡No.puüo quedar descontento! 

este magnífico cuadro, tan cómico de suyo, ha coloca­
do en la escena un pueblo que con los ojos vendados 
vá de un lado á otro, como los niños cuando juegan á 
la gallina ciega, buscando un gobierno bueno, que se­
gún las trazas no hallará nunca, pues los qUe palpa al 
paso, lo son ni mas ni m e n o s , que gigantes eran los 
cueros de v ino, con quienes el ingenioso hidalgo, que 
tuvo la locura de buscar la justicia , con tanto denue­
do peleaba. 

Y si esto sucede en las naciones, en las familias, 
que son sus remedos, no se muestran escenas menos 
curiosas y entretenidas. Todos sus hijos se han esfor­
zado en disfrazarse de diversa manera, desde que han 
arrojado lejos de sí el vestido de religión con que a n ­
tes se cubrían, y ya vemos á estos de calaveras á aque­
llos de escépticos , á los otros de patriotas, y á algunos 
de hombres de bien; pero muy pocos, porque la hom­
bría de bien entre nosotros, es de tan mal tono, como 
la honestidad eri las mugeres. Cada uno conserva su 
disfraz hasta la muerte, y hay algunos que suelen dis -
currir las fortunas de su vida, para acomodarlas mejor 
á su carácter prestado ; siendo esta acaso la principal 
causa de quelas costumbres estén en un estado que al­
gunos llaman lamentable;porque losqueconelaspecto 
de calaveras y despreocupados se resisten, cuentan 
á los que aun no han tomado un disfraz, susno s i em­
pre morales aventuras; los que las oyen, advirtiendo 
el interés qUe les héroes adquieren con ellas, las imi­
tan también ó tal voz las fingen, comprometiendo la 
honra de mas de una familia por darse un interés que 
se ha hecho ya una necesidad en nuestro siglo, amigo 
de los dramas en que se vierte la inmoralidad al m e ­
dio, para sacar una consecuencia filosófica de el des ­
enlace. Por esto el siglo ha hecho que le dirija al mal 
esa pasión de ser interesante, que como todas las p a ­
siones, nos puede llevar al bien ó al mal, según la d i ­
rección le señalemos. Si se nos hubiera hecho creer 
que las que daban interés, eran las buenas acciones, 
en vez de esas historias de escándalo, cada hombre 
llevaría abierta en la mano, una historia edificante, 
que procuraría hacer pasar por suya. ¿Quién sabe si 
esta pasión ha sido la que ha dado mas mártires á t o ­
das las religiones? Lo cierto es que no hay idea que 
pueda producir mayores sacrificios, porque es ¡a per­
sonificación de el orgullo, y el orgullo es el hombre; 
pero la sociedad no quiere dramas clásicos que con 
todas las reglas de el arte la adormezcan, y espera á 
hallarse en el lecho de muerte, sola y enferma y acosa­
da de remordimientos como una pecadora, pasada su 
juventud y su belleza para decir á las naciones veni­
deras: aprended de mi suerte y dejar caer la cortina 
del olvido sobre tanta locura y tanta degradación. 

Pero mientras esto llega no acabará el teatro, y tal 
vez ni entonces; pues sobre las 1 ruinas de nuestra n a ­
ción se alzarán otras tan cómicas como ella, nosotros 
que asistimos dé valde á sus representaciones, siendo 
cómicos á la vez, debemos dar gracias á Dios porque 
nos haya lanzado á un mundo en que todo lo que pasa 
no es mas que una diversión pública, y debemos gozar 
y re imos , porque es sabido que entre reir y llorar 
escoger el reir será siempre lo mas acertado. 

CARLOS Rumo. 

D I C T A M E N F I S C A L . 

DE LA CÁMARA DE CASTILLA 

S O B R E E L O B I S P O B E L E O K ( 1 ) 

«Los fiscales dicen: Que por real orden de 13 del 
corriente mes de noviembre se ha servido resolver 
S. M. la reina nuestra señora, de acuerdo' con la s o ­
berana voluntad de su augusto esposo , que se remita 
á la cámara para que oyendo á ios tres fiscales con­
sulte su parecer, una copia literal de la en que S. M. 
mandó que el R, obispo de León se restituyese á su 
diócesis en término de tercero dia, y el libelo famoso 
origina! con que el jnismo prelado contestó á la e s -
presada real determinación; y habiéndola examinado 
con la circunspección, imparcialidad y detención que 
exige tan delicado a s u n t o , ven con el mayor dolor 
que un prelado digno de respeto y tan favorecido de 
su monarca se haya dejado llevar en el acaloramiento 
de su imaginación hasta el punto que se advierte on 
su contestación; y aunque quisieran correr un velo 
sobre cada una de sus espresiones y que se sepulta­
se en el silencio un escrito de tal naturaleza, no pue­
den menos de analizarle en cumplimiento del deber 
de su ministerio, del mandato de nuestra soberana, 
de acuerdo de su augusto esposo, y de la satisfacción 
que exige la vindicta pública; mucho nins, atendida la 
publicidad que se ha dado á dicha contestación , por 
haberla confiado sin duda el mismo R. obispo a p e r ­
sonas particulares; siendo hasta cierto por desgracia 
que se han sacado y circulado copias de él con la m a ­
yor publicidad. 

«No iguoran los fiscales que habrá quien quiera 
suponer que el R. obispo en su contestación solo so 
lia dirigido é injuriado á la persona del señor ministro 

(1) Véase su biografía en el número anterior. 
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da Gracia y Just ic ia; pero aun prescindiendo de que 
en un gobierno absolutamente monárquico como el 
nuestro, la injuria irrogada á un ministro de nuestro 
soberano, debe entenderse hecha directamente á este , 
pues quo de él únicamente emanan todas las reales 
determinaciones , aunque se comuniquen por los s e ­
cretarios del despacho: la contestación del R. obispo 
de León, siendo indubitadamente suya, como se i n ­
dica en la espresada real orden, no solo contiene in­
jurias personales hacia el señor ministro, s ino que 
desaprueba enfáticamente los reales decretos dictados 
por la reina nuestra señora, de acuerdo con su augus ­
to esposo, diseña al actual gobierno con los mas ne 
gros colores, suponiéndole debilidad , falta de reli­
gión, y conducido, no por los intereses de todos los 
españoles, s ino de una facción: considerándole por 
tanto digno de la execración pública , y presagiando 
en fin con tono profético su próxima ruina. 

«Tales demasías, tales blasfemias políticas, taleL 
desacatos contra nuestros católicos monarcas , tales 
insultos á su gobierno, parece increíble verlas es­
tampadas en un oficio de un R. obispo, que prescin­
diendo de las leyes de gratitud hacia un rey que tan­
to le ha dist inguido, está obligado como vasallo e s ­
pañol á respetar á su soberano, y que como prelado 
eclesiástico y ministro de paz, no solo ha debido abs ­
tenerse de incurrir en tales e s c e s o s , sino influir y 
velar en que todo s u clero se aparte de estas ideas; 
p u e s como dice la ley 7.», título 8.», libro 1.° de la 
Novísima Recopilación: El buen ejemplo del clero re­
gular y secular trasciende al cuerpo de lodos los-de­
más vasallos en una nación tan religiosa como la e s ­
pañola; el amor y respeto á los soberanos, A la fami­
lia real y al gobierno, es una obligación que dictan 
las leyes fundamentales del estado y enseñan las l e ­
tras divinas á los subditos como punto grave de c o n ­
ciencia; de lo que proviene que los eclesiásticos no 
solamente en sus sermones, ejercicios espirituales y 
ac_fos devotos deben infundir al pueblo es tos princi­
pios, sino también, y con mas razón, abstenerse ellos 
mismos en todas ocasiones y en las conversaciones 
familiares, de-las declamaciones y murmuraciones d e ­
presivas de las personas del gobierno que contr ibu­
yen á infundir odiosidad contra-ellas. 

«Para evitar semejantes escesos, estableció el señor 
don Juan I r de gloriosa memoria, una ley solemne en 
las cortes de Se^ovia con asistencia del brazo ecles iás­
tico la cual repitió su hijo el señor don Enrique III, 
(que es la 2 . 3 título libro 3° de la misma Reco ­
pilación) que entre otras cosas dice asi. «Otro si , roga­
m o s y mandamos á los prelados de nuestros reinos, 
que si algún fraile ó clérigo , ó ermitaño ú otro reli­
g i o s o , dijera alguna cosa de las sobredichas (esto es 
contra el rey, personas reales ó contra el estado ó g o ­
bierno) que lo prendan y nos lo envíen preso ó recau­
dado.» Y el señor rey don Carlos III, mandó que el 
consejo espidiese órdenes circulares á los RR. obispos 
y demás prelados al tenor dnlreferido capítulo de la es-
prosada ley á fin de que no s¡e abusase de la buena fé 
de los seculares, s e guardase al trono el respeto que la 
religión católica inspira, y ninguna persona dedíeada 
á Dios porsu profesión, se atreviese á turbar por tales 
medios los ánimos y orden público, ingiriéndose en 
los negocios de gobierno, tan distantes de su conoc i ­
miento, como impropios de sus ministerios espiri ­
tuales. 

«Aunque en el ánimo d é l o s fiscales no puede faltar 
nunca la mayor moderación tratando de la dignidad 
del obispado, las estrechas obligaciones de su min i s ­
terio les empeñan en no poder disimular la gravedad 
del csceso cometido, viendo tratar con tan poco mira­
miento las benéficas determinaciones tomadas por la 
reina nuestra señora de acuerdo de su augusto esposo 
y respetando en poco á unos monarcas jus tos , rel igio­
sos y piadosísimos, dando lugar á que habiéndose 
divulgadoeste papel en circunstancias críticas, pudie­
sen recioir las personas poco instruidas, alguna i m ­
presión nada favorable al actual gobierno, q u e p u d i e -
ra servir para encender el fuego de la discordia ó de la 
sedición , si los españoles no fuesen tan amantes del 
dulce y paternal gobierno del rey nuestro señor y de 
su digna esposa. 

«Todo esto clama poruña satifaccion pública, pues 
de otro modo seria dejar consentido este caso para 
otros de igual naturaleza. Asi se ha hecho en ocur­
rencias semejantes y aun de menos gravedad, pudien-
do citarse varias, tal eomo la de un arzobispo de Lima 
en el año de 1593 , que fué comparecido y reprendido 
severamente en el acuerdo de la real audiencia de 
aquella c iudad, de orden del señor rey don Felipe II 
el Prudente, por solo haber tenido la facilidad de e s ­
cribir á R o m a , sin el debido examen, que los obispos 
de Indias tomaban posesión antes de llegar las bulas, 
y que sé le impedía visitar los hospitales y fábricas. 
Son dignas de copiarse las palabras de la real cédula 
de aquel monarca, que se espresa en estos términos: 
Para corrección del arzobispo y ejemplo de otros pre­
lados , porque es bien que sepa y entienda la figura 
con que se ha tomado su determinación, le enviareis 
á llamar al acuerdo, y en presencia de la audiencia 
y sus ministros, le daréis á entender cuan indigna cosa 
ha sido á su estado y profesión haber escrito á Roma 
cosas semejantes:: Y entendido todo esto, le diréis asi 
mi smo , que si bien es verdad que fuera justo mandalle 
l lamará mí corte para que se tratara de este negocio 
mas de propósito, y se hiciera en el caso una gran d e ­
mostración, cual lo pide su esceso, lo he dejado por lo 
íjuc su iglesia y ovejas podrán sentir en tan larga a u ­

sencia de su prelado. Pero que debe sentir mucho que 
su mal proceder haya obligado i satisfacer en Roma 
con tanta mengua de su autoridad y nota en la e lec­
ción que yo hice de su persona , pues se deja enten­
der lo que se podrá decir y juzgar de relación tan in ­
cierta , y esto en quien ha recibido de mi tantas mer­
cedes y hon/as.» Últimamente, el bien notorio ejem 
pío del R. obispo de Cuenca, con motivo de haber es 
crito en el año de 1766 una carta llena de ardientes-
quejas contra el gobierno del r e y , su ministerio , y 
contra el mismo confesur de S. M., á quien s e la diri­
gió. Con cuyo motivo, formado el oportuno espedien­
te con audiencia d é l o s fiscales, consultó el consejo 
pleno lo conveniente para reparar las consecuencias y 
precaver iguales atentados á la soberanía, bien y tran­
quilidad del reino, habiéndose rcsueltoquc el R. obis­
po debía ser llamado y comparecido á la presencia del 
consejo, congregado en la posada de su presidente, 
para ser advertido de lo que convenia y merecía en e s ­
te punto , como se había hecho con otros prelados en 
casos de mucha menorconsideracion, acordándose que 
se escribiese circularmente á los RR. aizobispos, 
obispos y demás prelados superiores de estos reinos, 
para que tuviesen entendido el mal uso quecl de Cuen­
ca habia hecho de las funciones de su ministerio y de 
la confianza que habia merecido á la piedad del rey, 
manifestándoles que asi como esperaba el consejo que 
conocerían y desaprobarían un paso tan inconsidera­
do, podían asegurarse de las rectas intenciones de 
S. M., y de que se franquearía á oírles benignamente 
cualquiera queja ó agravio, que en casos particulares 
tuviesen por conveniente representar, haciéndolo con 
la instrucción, verdad," moderación y respeto que es 
propio de su carácter y mansedumbre episcopal, de su 
amor y fidelidad al soberano, y de su celo del bien del 
estado y gloria d é l a nación. 

«En mérito, pues, de cuanto queda referido y a u n ­
que los fiscales conocen que si hubiese de medírsa la 
gravedad de este asunto por sus consecuencias , p u ­
diera formarse causa al R. obispo y tratarle como á 
rao de estado porque pone su boca como dice la Santa 
Escritura, contra su príncipe y contra su gobierno, ó 
al menos cstrañársele de estos reinos por la aversión 
que en su contestación manifiesta á los reales decretos 
de S. M. la reina de acuerdo con nuestro soberano, a 
ministerio y á la pública tranquilidad, sin embargo, con­
siderando por una parte la impresión que tales medi ­
das pudieran causar en la época actual, por otra que 
las penas deben medirse en tales delitos por las cir­
cunstancias; y sobre todo la piedad y religiosidad de 
nuestros monarcas que siempre han querido guardar 
las posibles consideraciones hacia los prelados eclesiás­
ticos con tal que no se comprometa la dignidad real, 
ni la paz y sosiego de sus re inos , son de parecer que 
para conciliar estos estremos satisfaciéndose al propio 
tiempo la vindicta pública, podría enviarse al R. obis­
po de León, Acordada reprendiéndole por las especies 
sediciosas que contiene s u escrito, advirtiéndole que 
si en adelante iucurriere en desacatos de esta especie, 
el gobierno pondrá en uso los medios de que puede 
valerse contra los que turban la debida armonía entre 
el imperio y el sacerdocio, estrañándole de estos re i ­
n o s , cuyo sosiego ha podido comprometer: que el 
original de la contestación de dicho R. obispo, se ar­
chive en debida forma, recogiéndose para el mismo 
efecto todas las copias que se hayan divulgado: que 
mediante la publicidad que se ha dado á dicha con­
testación y para reparar las malas ideas que su lectura 
haya podido producir, que sean públicas también las 
medidas que se adopten; y á este fin se remitan por la 
eámara acordadas á todos los prelados eclesiásticos 
de estos reinos, haciéndose en ellas la debida espre-
sion de las causas que han motivado esta determina­
ción para que tengan entendido el mal uso que el de 
León ha hecho de las proporciones que le ofrece su 
ministerio, manifestándoles que la cámara espera d e s ­
aprobarán un paso tan inconsiderado, y que por su 
parte, empleando su celo pastoral en unión con el c l e ­
ro de su diócesis darán pruebas de amor y fidelidad 
á nuestro soberano, su digna esposa la reina nuestra 
señora y al actual gobierno.» 

«La cámara, señora, penetrada dé los mismos s e n ­
timientos que los fiscales de V. M. y abundando en 
¡guales ideas, se conforma en todo con su dictamen; 
y es de parecer de que se sirva Y. M. resolver según 
él , ó como mas fuere de su soberano agrado. 
' «El ministro don Francisco Fernandez del Pino es 

dclvotopartieularsiguiente: Que se mandeal reverendo 
obispo de León comparecer personalmente al supre­
mo tribunal de la cámara para recibir en él la mas s e ­
ria y enérgica reprensión por las demasías, blasfemias 
políticas y desacatos (tal e s la calificación de los tres 
fiscales) que contiene su oficio de 2 8 de octubre c o n ­
tra nuestros católicos monarcas, permaneciendo en la 
corte solo el tiempo necesario para esta diligencia. 
Que se pase nota á Su Santidad con inserción del c s -

• presado oficio ó mas bien l ibelo famoso como se de­
nomina en la real orden para que obre en justicia los 
efectos correspondientes á la gravedad del csceso, tan­
to mas digno y propio del conocimiento del Santo P a ­
dre, cuanto que el real obispo con tan marcados in­
sultos se ha olvidado de la circunspección inseparable 
de su alta dignidad, usando con reprensible calor , un 
lenguage de amor propio mal ordenado y desahogos 
harto estraños en todos conceptos cuando se le pre­
sentaba la mas lisonjera oportunidad de manifestar 
respeto y sumisión á S. M. la reina nuestra señora que 
gobierna y manda de acuerdo con su augusto esposo 

nuestro católico monarca, sumisión y respeto que 
tas veces ha jurado y que con el mas grandioso oh' ' 
une el sacerdocio y el imperio; debiendo haber pro- t 0 

to que esta regular conducta hubiera guardado e " 
formidad con la que se debe á Dios, y lo q U e JT" 
bido al Cesar, y con lo que exigían imperiosamente i 
circunstancias , harto delicadas , de la convalecen • 
del mas amado de los reyes , y la necesidad de cvh 
que tan mal ejemplo aumentase el número de los i ? 
serables , malavenidos por su vil interés,-con lass 
bias benéficas resoluciones d é l a reina nuestra seño 3 

y enemigos siempre del orden y tranquilidad púb|¡IJ' 
«El ministro don Tadeo Ignacio G i l , teniendo?' 

consideración que este negocio no es por su natural." 
za de la atribución d é l a cámara, y atemperándose á | 
que en casos parecidos oí actual , han mandado p r a i , 0 

ticar los señores reyes, y especialmente la magcstJ 
del señor don Carlos III, en el ruidoso espediente de 
reverendo obispo de Cuenca don Isidro de Carvajal, 
Lancaster,quc citan los fiscales en su respuesta; es d"e 

parecer, que para conseguir el acierto que V. M. npete-
ce en la decisión de éste asunto podrá V. M. servirse 
mandar se pasen al consejo real la copia de la real 
orden dirigida al R. obispo de León y su contestación 
para que previas las diligencias que estime oportunas 
consulte su parecer acerca de la providencia que cor! 
responda tomarse en justicia. 

«V. M. se servirá de resolver lo que fuere mas de 
su real agrado. Madrid, 10 de setiembre, de 1832.» 

Es copia del original. 

Este dictamen ocasionó el s iguiente oficio. 

AL PRESIDENTE DEL CONSEJO Y CÁMARA 
DE CASTILLA. 

«La reina Nuestra Señora, á quien he dado cuenta 
de la consulta que la eámara elevó sobre el libelo fa­
moso con que el R. obispo de León contesto á la real 
orden dc26 de setiembre úl t imo, para que en el término 
de tres días saliese de esta capital para su diócesis, 
se ha servido S. M , de acuerdo con la soberana volun­
tad de su muy augusto esposo, resolver, consultando 
al decoro que se debe al carácter de aquel prelado, y 
al mismo tiempo á la gravedad del esceso que ha co­
metido, que V. E. le dirija, por sí mismo, como pre­
sidente, y manifestando ser do acuerdo'dc esc Supre­
mo Tribunal una carta oficio diciéndole que las es­
presiones de su conslestacion han afligido el real áni­
mo de SS. MM. debiendo estar persuadido de lo 
mucho que interesa la sumisión y respeto en todo 
caso; no solo para evitar el indispensable y jusln 
ejercicio de la potestad soberana, sino también el 
escándalo que puede ocasionar un prelado que por 
todos conceptos debe ser modelo de circunspección 
y de amor al orden: Que esperan SS. MM. del celo 
y religiosidad que caracteriza su clase procure acre­
ditarlo asi por medio de exortaciones á sus diocesa­
nos para que, reparado prudentemente el calor que 
demostró en su papel, se notoríe su amor á los revés 
y á las facultades é imprescriptibles derechos de su 
soberanía, debiendo dar aviso de quedar enterado,i 
vuelta de correo. De real orden lo digo á V. E. para 
su inteligencia y cumplimiento. Dios , etc. Madrid 22 
de diciembre de 1832 » 

Esta orden fué espedida en el ministerio de don 
Francisco Fernandez del Pino. 

RECUERDOS DE ÜH VTAGE EN PORTUGAL POR S. P. 

Traducción di! un articulo de L'Abeillc francaitc, pciiMico 
quu se publicaba en Lisboa hace algunos años. 

EL FRANCISCANO Y LA TORRE MISTERIOSA. 

Todos los que han visitado la ciudad de Lciría ha* 
brán conservado la memoria de un lindo arroyo quo 
atraviesa el Rocío ó paseo público, y tuyas encanta­
doras márgenes están sombreadas de magníficos llo­
rones. ¡Cuan dulce es en una hermosa noche de ve­
rano seguir el curso de aquellas ondas puras y tran­
quilas que reflejan por intervalos los astros de la no­
che y comunican su saludable frescura! Difícil es con­
cebir un cuadro mas embelesador, mas delicioso » 
mas favorable á la apacible meditación. Álli se res­
pira la calma mas perfecta, sin que incomode con 
sus miradas el habitante de la ciudad. El curso on­
dulante del río nacido en su c í n a de piedra, el ligero 
suspiro de la brisa que se percibe al través de las ra­
mas de los l lorones, el lejano murmullo de una cas­
cada que se oculta, el argentado sonido de las cam­
panas del convento, la opaca claridad formada f"< 
innumerables enjambres de luciérnagas, todo con­
curre á producir un conjunto bien digno de aquella 
bóveda cst ie l lada, que derrama sus chispas de pial» 
sobre el arroyo y parece llenarlo de polvo de diu­
rna n tes. 

Saliendo de la población dominada hacia aquella 
parte por las pintorescas ruinas de su antiguo cas­
tillo, y s iguiendo por a lgunos instantes la orilla iz­
quierda del cristalino arroyo pronto se halla el vía-
gero delante del monasterio de San Fancisco, admi­
rablemente situado sobre una de las colinas que ro­
dean la ciudad. De una arquitectura informe y gro­
sera, aquel edificio presenta la imagen de la mas es­
pantosa devastacioii; y.nada ofrecería de particular 
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con tanlo delirio y misterio; y mientras que en su pre-
s;ncia cubrían de tierra aquellos restos mortales , é l 
S Í sonreía con fatuidad. . . . 

Quedó entregado por espacio de muchos años é 
u n horrible frenes!, que ni los azotes ni los encierros 
eran bastantes para contener. Al fin Dios se compa­
deció de su criatura: volvió de aquel le targo, y no re­
cordaba lo pasado sino como un horroroso ensueño. 
La tradición añade que en recuerdo de aquella m u -
ger ,que en el curso de sus misivas y comisionas secre­
tas de la orden había seducido, se condenó al retiro y 
á la penitencia; pero s e asegura que jamás pudo o l ­
vidar aquel cadáver espirando sobre un lecho sacri­
lego, aquel matrimonio impío que los ritos de la i g l e ­
sia reprobaban que jamás l legó á olvidar Mas ¿qué 
necesidad hay de apesadumbrarse por la historia de 
un fraile demente? Diez años de maceracion, de a y u ­
no y de vigilia siguieron á su enfermedad, y pecador 
arrepentido habia entrado otra vez en el seno de la 
iglesia. La vida no le ofrecía mas que un solo consue­
lo: este era vivir lejos del mundo y meditar sobre el 
sepulcro de aquélla que habia amado y perdido. . . . . 

La voz del franciscano se estinguió; y ocultó su ros­
tro con sus manos. 

Padre Enrique, murmuré entre mis labios; voy á 
TOgar por vuestra tranquilidad: adiós .—Adiós , repi 
tió el fraile: y esta fué nuestra despedida. 

A. ESPERÓN. 

CAUSA FORMADA EN 4 8 4 1 

CONTRA EL TENIENTE GENERAL 

D O N D I E G O D E L E Ó N , 

PRIMER CONDE » E BELASCOAIS. 

[Conclusión.) 

Si el interés de los espectadores hubiera p o d i d o 
aumentarse después de lo que lo había escitado en 
favor del conde de Belascoain la defensa hecha por el 
general Roncal i , nada seguramente mas á propósito 
para conseguirlo que la presencia del héroe , cuyos 
triunfos acababan de narrarse en breves palabras por 
el celoso é ilustrado defensor. La simpatía que en 
aquellos momentos esperimentaban respecto de s u 
persona todos cuantos le ve ian , era un sentimiento 
que se manifestaba-bien á las claras por la espresion 
de que se veian animados todos los semblantes . Y si 
csceptuamos á la mitad de sus j u e c e s , bien podemos 
asegurar que la voz unánime de todas las conciencias, 
la espresion silenciosa de l odos los corazones, solo 
demandaba en aquellos instantes gracia y perdón para 
el héroe de Belascoain y de Villarrobledo. 

Todavía el general Ronca l i , ese pundonoroso m i ­
litar y consecuente amig-o que acompañó al conde has­
ta los postreros momentos de su existencia , enjugaba 
sus ojos anegados en llanto y procuraba ahogar sus 
sol lozos , cuando el general León , sentado frente al 
presidente del consejo , contestaba como vamos á ver 
al interrogatorio dirigido por éste . 
• El Presidente (dirigiéndose al acusado): ¿Tiene 
Y . E. a lgo que. alegar en su defensa? 

El Acusado: Si, escelentísimo señor. Ampliando lo 
que tengo dicho en mi declaración, debo hacer algunas 
esplicaciones sobre los dos cargos que se me impu­
lan. El primero es el de suponer que yo he sido el m ó ­
vil del pronunciamiento verificado por algunas c o m ­
pañías de la Pr incesa , y en mi descargo debo hacer 
presente al consejo que si realmente hubiera figurado 
á la cabeza de aquella insurrección, hubiera sido el 
primero en acudir al punto donde debia estallar, y no 
lo hubiera verificado tres ó cuatro horas después, co­
mo lo hice. A d e m a s , el consejo me hará la justicia 
de creer que si yo hubiera sacado mi espada en el 
sentido que se supone , y á la vista de ella me h u ­
biera seguido la tropa, hubiera sido fácil que se me 
encontrase muerto entre e l la; pero que abandonase 
cobardemente á los que me habían seguido , eso j a ­
m á s . (Profunda sensación). 

El segundo cargo que se me hace, consiste en la 
cai ta escrita por mí al serenísimo señor regente del 
reino: y respecto de ella debo decir que si este papel 
hubiera tenido el sentido que se le dá en la causa, 
fácil e s adivinar que no se hubiera escrito en estilo 
familiar, y sí de oficio, que era como convenia mejor 
al fin á que se supone destinado. Ademas, en mi de­
claración he manifestado ya que la persona que vino 
á proponerme si quería tomar parte en los movimien­
tos, me entregó un borrador de la carta, igual en todas 
sus partes ; otro de una circular que debia pasarse 
antes del movimiento á todos los ge fe sde los cuerpos, 
previniéndoles que se adhirieran á él y exigiéndoles 
la responsabilidad en caso de no hacerlo; y otro de un 
bando que debia fijarse en todos los puntos en que tu­
viese lugar el movimiento de insurrección. Todos e s ­
tos papeles, ninguno de mi le tra , mas que la últ ima, 
que rcpito\, está copiada exactamente del borrador 
que con ella debia exist ir , quedaron en mi poder como 
en depósito, por no haber yo querido aceptar t a l e n -
cargo, para que se los entregase é la persona que se 
jne presentase con una contraseña que también existia 
en la misma cartera. 

El general León continuó dando cuenta de los p a ­
sos y diligencias que infructuosamente habia dado los 

dias 8, 6 y 7 de octubre, en busca del secretario part i ­
cular del Regente , señor Gurrea, para hacer conocer 
al mismo regente la posición en que se encontraba, y 
entregarle aquella carta, para que por ella viniese en 
conocimiento de la conspiración que se fraguaba. 

«También debo manifestar al consejo (continuó el 
general León) que mi permanencia en palacio solo 
duró el tiempo necesario para prevenir á los reales 
guardias alabarderos, á cuyo efecto hice tocar l lama­
da de honor, que no hicieran fuego; lo cual hice t a m ­
bién con otras tropas que ocupaban el palacio. Mas no 
logrando hacerme oir , porque no contestaron los a la ­
barderos, bajé inmediamente. 

«Por últ imo, debo hacer saber al consejo que dec i ­
dido á que no pesase sobre mí la responsabilidad dé 
lo ocurrido en la noche del 7, venia á presentarme, 
como lo puede declarar el señor Laviña, que me en»-
contró solo en el camino y me condujo & este punto. 
Era cuanto tenia que decir.» 

La declaración del señor Laviña confirmaba l o e s -
puesto por el general León, y el fiscal indicó ademas 
que la del sargento de alabarderos, don Santiago, 
Bárdenlos , manifestaba ser cierto que habia oido t o ­
car llamada de honor á los sublevados; pero que no 
les habían hecho c a s o . . 

El Presidente: (dirigiéndose al acusado: religioso 
silencio en el salón): ¿Por qué si tres veces se pro­
puso á V. E. que se pusiera á la cabeza de los proyec­
tos sediciosos, no dio el aviso correspondiente? 

El Acusado: Porque me pareció que no estaba en 
el caso de ser delator. 

El Presidente: ¿Y cómo tampoco dio V. E . aviso 
de las proposiciones que lé hizo el comisionado v e ­
nido de París? 

El Acusado: No di aviso, porque no habiendo a d ­
mitido el encargo, como no lo admití nunca, no creí 
necesario complicarme en un asunto de que me d e s ­
entendí completamente, y por consiguiente ni inquirí, 
ni volví á inquirir cosa alguna acerca de él . 

El Presidente: ¿Tiene V. E. algo mas que decir? 
El Xcusado: No, excelentísimo señor. 
El Presidente: Se levanta la sesión. 
Concluido este a c t o , el general León fué conduci­

do á su prisión' con las mismas precauciones con que 
se le habia sacado de ella. La gente se agolpaba á las 
bocacalles, porque las del tránsito estaban ocupadas 
por la milicia nacional, que á nadie permitía detener­
se en ellas.- y los balcones estaban cubiertos de espec­
tadores, á quienes atraia el deseo de ver al denodado 
caudillo, objeto del interés y de la simpatía universal. 

Entretanto, y oida ya la acusación fiscal, la defen­
sa y los descargos del acusado, los individuos del con­
sejo iban estendiendo los votos de los cuales habia de 
resultar la sentencia condenatoria. 

De estos , los votos sesfo, quinto y cuarto, que eran 
los de los generales don Ignacio López Pinto, don José 
Grases y don José Cortinez y Espinosa, estaban e n ­
teramente conformes , y , salva alguna diferencia de 
palabras, se hallaban estendidos del modo siguiente: 

«Encontrando suficientemente probado que el m a ­
riscal de campo don Manuel de la Concha, prófugo, 
promovió y acaudilló la sedición militar ocurrida en 
esta corte en la noche del 7 del corriente, es mi voto 
que con arreglo al artículo 2 6 , tratado 8," tít. 10 de 
las ordenanzas del ejército, sufra la pena de ser pasa­
do por las armas en caso de ser habido, oyendo antes 
sus descargos —Y hallando circunstancias atenuantes 
en la conducta observada por el teniente general con­
de de Belascoain , y no probada claramente la [jarte 
que tuyo en el movimiento, es mi voto que sufra diez 
años de encierro en una fortaleza, con retención, s e ­
gún el artículo 42, tratado 8." de las mismas ordenan­
zas.» 

Los votos tercero y segundo, que eran los de los 
generales don Pedro Ramírez y don Nicolás de Isidro, 
condenaban en los propios términos á ambos encausa­
dos á la pena dé ser pasados por las armas. 

El voto primero, que era el del general don Pedro 
Méndez de Vigo, condenaba á ambos generales á la 
pena dé muerte en garrote vil-

Había, pues, tres votos en favor de la vida de D i e ­
go León y tres en contra de ella. Los individuos del 
consejo dejaron completamente empatada la votación, 
y la vida del conde de Belascoain quedó en manos del 
presidente. El presidente, gefe de escuadra don Dioni­
sio Capaz, uniendo su voto á los tres úl t imos, p r o ­
nunció la sentencia de muerte de don Diego León. 

Ni podia suceder de otra manera. La muerte de 
Diego León estaba ya irrevocablemente decretada en 
otro tribunal, sino mas competente , mas,poderoso al 
menos que el consejo de generales. 

En su consecuencia dictó el consejo la siguiente: 
Sentencia: Habiéndose formado por el brigadier 

don Nicolás Minuisir el proceso que precede contra el 
teniente general don Diego de León, conde de Belas­
coain y el mariscal de campo don Manuel de la Concha, 
acusados del delito de sedición militar en la noche del 
7 al 8 del que rige, á consecuencia de la orden inserta 
por cabeza, que le comunicó el excelentísimo señor con­
de de Torre-Pando , capitán general de este distrito, 
haciéndose por dicho señor relación de todo lo actuado: 
reunido el consejo de guerra permanente de oficiales 
generales en la capilla de San Isidro de esta corte, sien­
do jueces los excelentísimos señores (aqui los nombres 
de los generales), y asesor el auditor de guerra don 
Pablo de la Avecilla, compareció en él el citado gene­
ral don Diego León; y vistos los cargos con la defensa 
del procurador, ha condenado y condena el consejo 

por mayoria de votos absoluta á los referidos een 
les á ser pasados por las armas, con arreglo 4 IL ,F ,1" 
culos 26 y 42 , tratado 8.», t ít; 10 de las reales orden» 

a , n perjuicio de que si el general don Manuel T 
la Concha se presentase ó fuese habido , se le u l | W n 

los descargos que pudiese dar. Madrid, 13 de ocluir! 
de 1841 á las 8 de la noche .—Siguen las Tirinas, 

Fallado e l proceso por e l consejo , fué.elevado al 
regente del re ino , quien enterado de é l , y oido el dic-
támen del tribunal supremo de Guerra y Marina, eitii." 
tido en pleno , aprobó la referida sustancia . 

Pero en tanto que condenaban á muerte á Dicen 
León los generales del consejo y el regentedel reino 
sus antiguos compañeros de armas , el público en se' 
neral abrigaba esperanzas de que el general fuese so­
lo condenado ala pena inmediata. Hablábase por todas 
partes del resultado de este proceso, y nadie dudaba 
entre las personas que no estaban en posición de sa­
ber ciertos secre tos , que la vida del general León se­
ria respetada, mucho mas después de ver el resulta­
do que arrojaban las dil igencias judiciales contra él 
instruidas. 

En la mañana del dia 14 corrió por Madrid una voz 
que defraudaba todas las esperanzas. Se decía que el 
general León estaba en capilla. Entonces los ánimos 
comenzaron á dividirse respecto al resultado ulterior 
de este asunto-, los unos abrigaban la consoladora 
esperanza de q u e , aun deseando llevar ni general 
León hasta el lugar del suplicio, su compañero de ar­
mas el regente del reino habría de perdonarle antes 
de la hora de la .muerte . Los otros, algo mas conoce­
dores de la verdadera situación, y convencidos de que 
la cabeza del general León debia sacrificarse alasita, 
madas exigencias de partido , no dudaban ya que la 
última hora del ilustre conde estaba muy próxima. To­
dos, en fin , y hagamos esta justicia á los hidalgos sen­
t imientos del pueblo español; todos , y a , sin distin­
ción a lguna, esceptuando la reducida camarilla que 
rodeaba al regente , se acongojaban con la triste si­
tuación del procesado: y según su posición particu­
lar, ó se limitaban á espresar sinceramente su deseo 
de que no se derramase tan ilustre sangre, ó poniau 
en juego sus relaciones y su influencia para conseguir 
el mismo objeto . 

Entre las personas que con mas interés y mas loa­
ble abnegación trabajaron en favor de la vida del ge­
neral León, merece citarse el capitán de cazadores de 
la milicia don Juan Miguel de la Guardia , que en la 
noche del 7 de octubre recibió de las tropas subleva­
das un balazo que pocos dias después ' lo llevó al se­
pulcro. Aunque el valiente Guardia se hallaba ya en 
inminente peligro de muerte cuando amaneció el dia 
14, desoyendo la voz del resentimiento y escuchando 
solo el grito universal que se levantaba demandando 
gracia para el general León, dirigió á sus compañeros 
de armas, confiando en su poderoso y eficaz auxilia, la 
sentida alocución siguiente: 

«A la milicia nacional.—Amigos y compañeros, 
Me dirijo á vosotros para pediros un acto de generosi­
dad, digno de los que visten el honroso uniformede 
milicianos nacionales. El general León está en capilla. 
Fué del incuente, ha sido condenado. La justicia ha 
sido satisfecha. Ahora solo queda entrada al perdón, 
al indulto . Su fuerte brazo salvó mil veces la causa de 
la l ibertad. A nosotros toca reconocer los eminente 
servicios prestados por el general León, haciendo el 
sacrificio de nuestra venganza. Yo empiezo por perdo­
narle. Vosotros, que ú mi voz habéis roto una sola vw 
el fuego, ¿me abandonareis cuando se trata de imitar 
la antigua hidalguía castellana? Dígase de la milicia 
nacional.de Madrid que si al peligro marcha impávi­
da, después de la victoria solo perdonar sabe. Una voz 
de misericordia de parte de la milicia nacional de Ma­
drid puede salvar al general León; yo o s lo pido en 
este supremo instante, seguro de que no desairareis á 
vuestro compañero—El capitán de cazadores del segun­
do batallón.—Juan Miguel de la Guardia.» 

No contento con esto el desgraciado Guardia, en 
el acto mismo dirigió otra representación al regente 
del reino con el mismo objeto. «El que espone (decía 
en el la) , si en el acto del combate no veía en los su­
blevados s ino á los enemigos de su patria, no puede 
menos , al tender una mirada á los vencidos, de re­
conocer al valiente campeón, cuya poderosa lanza 
sembró tantas veces el terror en las filas del oscu­
rantismo: y hallándose personalmente ofendido en la 
noche del 7, no puede resistir al deseo de influir en el 
ánimo de V. A. á fin de que se economice la sangre de 
un soldado que tanto ha contr ibuido, á las. órdenes 
de Y. A , ,a l triunfode la libertad.»—Y concluía pidien­
do que se indultase el general León, en premio desits 
eminentes servicios. 

Al mismo tiempo rodeaban á S. M. la reina nues­
tra señora, entonces muy niña, un sin número de per­
sonas notables, rogándole que interpusiese con el re­
gente su alta y poderosa influencia. Contábase entre 
estas personas el valiente Dulce, gefe de los alabarde­
ros de palacio en la noche del 7, que de, rodillas su­
plicaba á S. M. hiciese mediar en este asunto su reo 
intercesión. Dízolo asi S . M., pero ni aun la voluntad 
augusta y soberana de S. M. podia prevalecer en aque­
llos instantes sobro las frias consideraciones de la po­
l ít ica. Todos los esfuerzos eran inútiles: todos se es­
trellaban contra la mas decidida y obstinada negativa. 

Notificado que le fué por el fiscal Minuisir el 
acuerdo del consejo al mediodía del 14 , contestó con 
mucha serenidad después de oir sil lectura: ¡Bé fl'/"' 
eí premio de haber peleado siete años por la libertad-
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no por esto se notó la menor alteración en su 
blante: y algunas horas mas larde comia i ran­

i a m e n t e , acompañado de su defensor, varios ami­

1 U ' s u tiocl general Zambrano y el comandante del 
lavo batallón d é l a milicia, haciendo los honores de 

finesa con la misma imperturbable serenidad. 
No № fué tan fácil permanecer sereno cuando al ­

alinos momentos después le traían á sus sobrinas para 
! u e se despidiese de ellas: la vista de aquellos seres 
nocentes le conmovió de tal suerte, que solo pudo de­

cides entre sollozos: Adiós, hijas mias, adiós. El cie­

lo os proteja después de mi muerte. 
Aquella misma noche pasó el general Roncali á la 

casa (Id regente para pedirle el indulto de su desgra­

ciado amigo. Hízole presente el general que el conde 
Je Hclascoaín iba condenado por diferencia de un solo 
vote; que recordase sus eminentes servicios, y que 
nunca mejor que entonces podía usar de la bella prc­

rogatívareal que tenia en su mano. Todo fué inútil , 
lodo fué en vano . El regente del reino le contestó, der­

ramando lágrimas, que no podía salvar á su compa­

ñero. Entonces se cuenta que el general Roncali le 
contestó despidiéndose: «Espartero, adiós; nuestras 
relaciones de amistad han concluido: rodéese vd. e n ­

horabuena de esos generales que le adulan: por lo que 
haced mí yá mis compañaros, los que le hemos ayu­

dado á adquirir esos honores, desde este instante le 
abandonamos para siempre.»—No eran trascurridos 
dos años, cuando el regente del reino, prófugo y 
perseguido, veía cumplirse desgraciadamente esta 
iríste promesa. 

Escusado es decir que desde que circulaba la noti­

cia de haberse puesto á Diego León en capilla, se h a ­

bían doblado las fuerzas que guardaban el cuartel de 
Santo Tomás y aumentádose los retenes y patrullas 
por todas las bocacalles y los puntos inmediatos . Era 
ian general y manifiesto el sentimiento de indignación 
que habían cscítado estas noticias, que los autores de 
la muerte del general ,—entreloscuales acaso no d e b e ­

mos contar como los principales á sus iueces ni al re­

gente del reino—temían alguna manifestación, dema­

siado trascendental y funesta para sus planes, de estos 
nobles é hidalgas sent imientos . 

1:1 general en tanto, conversando con sus amigos y 
con los nacionales que lo custodiaban, á quienes dis ­

pensó singulares atenciones, pasó entretenido el t i em­

po hasta cerca de las doce de la noche. A esta hora se 
recosió vestido y se durmió profundamente. A la una 
se presentaron en la prisión los señores don L. G­ B. 
¡conde de l a s N . , con deseos de hablarle; y habiéndolo 
despertado don Clemente López , que estuvo en su 
compañía mientras duró su prisión, volvió con mucho 
sosiego la cabeza, pues no los veia por estar vuelto 
hacia la pared; los saludó y levantándose pasó á la 
silla donde acostumbraba sentarse : preguntóles si 
habla algo-de nuevo (porque estos señores estaban 
dando pasos y haciendo los mayores esfuerzos por 
salvar su vida); y le contestaron que nada bueno. Les 
respondió con fría serenidad que ya estaba convenci ­

do de que era irremediable su desgracia, y encendiendo 
un cigarro, se puso á fumarlo muy tranquilamente. 
Poco después se despidieron de él ambos sugetos , 
dándole el señor C. un estrecho abrazo y el señor G. B. 
la mano. 

Cuando se vio solo , se ocupó en despedirse de su 
«posa é hijos, á quienes escribió una carta'l lena de 
consuelos. También dio por escrito el último adiós á 
su madre, á sus tíos y á sus hermanos, encargando á 
todos que consolasen y cuidasen á su familia. 

Ordenó después su testamento , lo firmó y le puso 
tina nota relativa á sus funerales. El resto de la noche 
1» pasó con el general Roncal i , el cual se despidió pa­

ra continuar sus pasos y gestiones en favor de su d e s ­

graciado amigo, mucho antes de que rayase el día. 
Entonces el general se sentó en un sillón arropa­

do con un capote de so ldado , teniendo á un lado á su 
amigo el coronel don ¡W. A. y al olro al señor López: 
l'asó un ralo dormido con la tranquilidad del jus to ; y 
al despertarse y herir sus ojos la primera luz del alba, 
"'jo con acento tr ís le , pero tranquilo: Este es el xíl­

timo ¡lia que luce para mi. Tanta impresión causaron 
«tas palabras en el señor A., que al ver correr sus 
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<nias hubo de emplear todos sus esfuerzos para 
insolarlos el mismo general León. Ambos amigos 
ontinuaron hablando largo rato de sus glorías en el 

f]Mcito y del Iríste fin á que vienen á parar todas las 
rasas del mundo, sin que el conde manifestase queja 
"'disgusto respecto á persona alguna. 

El general Roncali volvió á las siete de la mañana, 
ra esta hora llegó también el confesor que había pe­

Julo el general, el virtuoso P. C : confesóse en s e g u i ­

™ í manifestó hallarse contento y satisfecho. A las 
o c l 'o menos cuarto recibió el santo Viático , viéndose 
'"presa en su semblante una espresion de religiosa 
L'o'i'dad que á todos infundía consideración y r e s p e ­

0 : . í después permaneció recogido un momento bajo 
a '«lágcii de Nuestra Señora del Milagro, á quien 
Profesaba particular devoción. 

' 'Hiláronle en seguida el chocolate con pan y m a n -
t c 9 ; manifestó que la manteca no le gustaba y que 
'oiesen pan solo, si lo había: sirviéronselo en efecto, 
.tomó el desayuno con el mismo apetito que si se 
"'spusiese á salir á paseo. 
, guando concluyó de tomar el chocolate, retiraron 

s dos centinelas que tenia dentro de su c u a r t o , y 
focaron otros dos del regimiento provincial de A l ­

azar de San J u a n : habiéndolo notado, manifestó que 
sabia á qué cuerpo pertenecían aquellos soldados, 

y habiéndole dicho el general Roncali el que era , le 
replicó: Sí: ya me acuerdó: ese es el regimiento que 
teníamos en Mordía, que lo mandaba un coronel he­

rido: y dirigiéndose al mismo general, añadió: Com­

pañero: ¿sabe vd: que sé me figura que no me van á 
acertar? ¡Son tantas las veces que me han tirado de 
cerca y no me han dado!... Tan acostumbrado esta­

ba el ilustre general á que respetasen su vida las ba­

las , que hasta en aquella ocasión creía que habían de 
dirigírsele mal los tiros, y ocasionarle una muerte 
penosa: asi es que encargó muy espresamentc al ge ­

neral Roncali , para que este lo hiciese al oficial que 
mandaba el piquete , que escogiese los muchachos que 
tuviesen mejor puntería, á fin de que no se prolon­

gasen los últ imos momentos de su vida. 
Al poco rato vino el fiscal de la causa, y estrañan­

do ver allí de guardia aquel piquete de soldados, 
mandó retirarlo y poner en su lugar el de la milicia 
que antes habia; lo cual causó uiia desagradable i m ­

presión en el ánimo del conde. Manifestó á éste que 
hasta la una podia escribir lo que gustase, sin cerrar 
nada, pues tenia que recogerlo y entregarlo al conse ­

jo de generales: y como todo estaba hecho, le entregó 
las cartas y el testamento, ambas cosas cerradas. El 
fiscal pidió entonces la mano al acusado, y éste se la 
alargó sin querer mirarlo. 

A las once y medía ó doce menos cuaito se quitó 
los tres anillos que llevaba en la m a n o , los envolv ió 
en un papel y se los.entregó al señor López dic iéndo­

l e : Estos anillos se los ha de dar V. á mi muger, 
que ya los conoce, y este reloj á mi hijo Pepito. Encar­

gó de nuevo que se cumpliese lo ordenado en la nota 
del testamento respecto á la sencillez de sus funera­

les; preguntó en qué campo santo pensaban enterrarlo, 
y dejó dicho lo que babia de ponerse en su losa sepul­

cral. Después previno al mismo señor López que en 
cuanto fuese á su casa rompiese é inutilizase su lan­

za ; y aunque tanto el señor López como c( general 
Roncali le instaron para que desistiese de este propó­

sito , no fué posible conseguirlo. Por último , entregó 
al mii.no "¡oñnr Lnpez el dinero que tenia , destinando 
un poco para ¡juj ,q,iel mismo día lodíése en l imosnas 
á los pobres , con encargo especial de que rogasen á 
Dios por él : también dio una gratificación al alcaide 
de la cárcel , otra Aun criado que puso allí la autori­

dad; y distribuyó los cigarros que le quedaban entre 
los milicianos nacionales que le custodiaban. Todo 
esto lo hacia el general con un semblante animado y 
que en algunos momentos parecía hasta alegre: tal y 
tan grande era su imperturbable serenidad. 

Conociendo , sin embargo , que se acercaba ya su 
últ ima hora , se sentó al lado de su confesor y en­

frente de la Virgen del Milagro , donde permaneció 
con el mayor recogimiento , hasta que habiendo oído 
abrir la puerta volvió la cabeza y viendo que eran los 
ayudantes de plaza , les preguntó con la mayor a m a ­

bilidad : ¿ Vamos ya? A lo que contestaron con una 
señal de cabeza, que cuando gustase . Se puso enton­

ces de rodillas : rezó un intante ante la imagen de su 
devoción, y se levantó en seguida con ese aire mar­

cial é imponente que le era tan peculiar. Su compañe­

ro y amigo el general Roncali le aguardaba ya hacia 
t i empo , dispuesto á acompañarle hasta el lugar del 
supl ic io . 

A la una menos cuarto subia el general León al 
coche que le esperaba á la puerta del cuartel de Santo 
Tomás. Vestía el grande uniforme de húsar , y se des­

pedía, abrazándolos, de los oficiales que mandaban la 
guardia. Los ojos de todos los circunstantes estaban 
arrasados en lágrimas. 

Para dar cuenta de lo ocurrido en los últ imos mo­

mentos de este sangriento drama, util izaremos, a u n ­

que no l i teralmente, algunos de los párrafos con que 
ha dado fin áTa historia militar y política de Diego de 
León, impresa en 1843, su jóveu autor don Carlos Ma­

sa Sangnine l t i , cuyas escelenles noticias tanto nos 
han servido para la confección de estos artículos. 

Poco después , dice, un coche avanza con lentitud 
hacia la puerta de Toledo. Una pequeña escolta de 
caballería le precede, y le rodea un piquete de infante­

ría. ¿Es León, dice el pueblo , ese joven general que 
con la mano va ocultando sus lágrimas? No: á León no 
le aterra la muerte; á León no le acobarda la negra 
perspectiva del cadalso: León la desafia y desprecia, y 
se burla de sus horrores, porque León es un héroe. 
Ese es su amigo el general Roncali , mil veces mas 
abatido en aquellos momentos que su infortunado 
compañero. El general León marcha erguido, sereno, 
lleno de magostad, dirigiendo sus miradas á todas 
partes y diciendo sin cesar al que llora: «ánimo,Fede­

rico, esta no es ocasión de abatirse.» 
El carrnage ha traspuesto ya la puerta de Toledo y 

la i lustre víctima baja del cocho con la misma sereni ­

dad que sí fuese á mandar una gran parada. Con la 
mano en el chacó oye delante de la bandera la lectura 
de la sentencia, tan interrumpida por los sollozos del 
oficial encargado de leerla, que el general se ve preci­

sado á decirle: No hay motivo para tanto: si es pre­

ciso la leeré yo mismo. 
Entretanto el pueblo lleno de ansiedad, fija sus 

ojos en dirección contraria, y al menor ruido cree oir 
el galope del caballo que trae presuroso la conmuta­

ción de la sentencia. ¡Vana esperanza! 
Terminada la lectura, el general dá dos vueltas por 

el cuadro, abraza á uno de los soldados del piquete, á 
su confesor, y al defensor Roncali, de quien se despide 
diciéndole: Los valientes se ven en el cielo. 

Pide luego permiso al oficial encargado del piquete 

para mandar él mismo las descargas: coloca bien la 
tropa, y después de mirar el sit io en que debia caer, 
esclama con voz fuerte: No muero como traidor. 

Un miliciano , sin poder contener su emoción, e s ­

clama: No, el general León es un valiente.—¿Qué es 
eso"} dijo León. Nada, le contestó R o n c a l i , ya no. 
es tiempo mas que de morir. 

lina descarga anunció en breve al pueblo conster • 
nado que estaba ejecutada la sentencia. A los p o ­

cos instantes , el hermano del general Roncali desnu­

daba un cadáver: y poco después un carro fúnebre se 
dirigía al cementerio por la puerta de Fuencarral . 

Dos palabras no mas sobre la causa del g e n e ­

ral León. 
Como nuestros lectores podrán haber inferido por 

la lectura de este proceso, nosotros no aprobamos ni 
podemos aprobar el fusilamiento de Diego León. 

Creemos en primer lugar que ni política ni l egal ­

mente procedía contra él la aplicación de la pena de 
muerte. 

No políticamente, porque la sana doctrina sobre el 
CBStígo de los delitos políticos índica que no deben 
penarse conesces ivo rigor aquellas culpas, cuyo prin­

cipal fundamento estriba en la divergencia de opinio­

nes , divergencia que separa y encona los ánimos, y pro­

duce odios y enemistades á muerte , como por d e s ­

gracia lo hemos palpado y estamos palpando en los 
tiempos presentes. 

No l ega lmente , porque el informal y defectuos ís i ­

mo proceso de Diego León, bien examinado, no produce 
méritos ni aun para la imposición de la pena inmedia ­

ta que pedía su defensor. De él solo resulta,—y solo áél 
podían atenérselos jueces ,—que Diego León era sospe­

choso al gobierno de entonces , y que aquella noche 
se encontró entre los sublevados de palacio. Para es ­

tas culpas , que no merecen pena de m u e r t e , había 
ademas en el proceso y en la persona del procesado 
un sin número de circunstancias atenuantes , que d e ­

bió haber tenido m u y e n cuenta al consejo de generales . 
Por eso es un cargo que pesa sobre el presidente 

de este consejo, y de que la justicia de los hombres no 
podrá absolverlo jamás , el de haber condenado á 
muerte con su simple voto al ilustre conde de Belas­

coain, cuando las ordenanzas militares recomiendan á 
los presidentes de los consejos que inclinen su voto 
hacía la conmiseración en caso de empate, y cuando 
en la causa que nos ocupa se lo recomendaban asi, no 
solo los testos de las ordenanzas, sino todas las consi­

deraciones de justicia, de equidad y de sana moral que 
quisieran invocarse. 

Tenemos ademas otras dos consideraciones que 
oponer á este fusilamiento, aun fundándonos en esa 
justicia á que no quisiéramos apelar nunca, cuyo solo 
nombre nos horroriza y estremece, á la justicia de 
partido. 

Según ella, no procedía en ¡o político un derra­

mamiento de sangre que iba á abrir una honda sima 
entre los partidos beligerantes en España, y que d e ­

bia caer mas tarde ó mas temprano, como cayó al fin. 
sobre la cabeza de los que la habían derramado. Ni 
estaba autorizado en lo legal el partido que por la 
fuerza derribó una situación y un gobierno en s e ­

tiembre de 1840, á castigar con pena de muerte á los 
hombres del partido vencido, cuando por la fuerza in­

tentaron reponerse en octubre de 1841. 
Pero ya lo hemos dicho y lo volveremos á repetir. 

El golpe que cayó sobre la cabeza de Diego León no 
vino precisamente de la ley ni del regente. Sobre todos 
ellos habia un poder todavía mas fuerte y mas t e m i ­

ble: el poder de la revolución y del fanatismo polít i­

co. A su fiero empuje r o d ó l a cabeza del ilustre v e n ­

cedor de Belascoain y de Villarobledo; no porque la 
justicia , ni las leyes , ni la conveniencia pública exi­

giesen su cruento sacrificio. 
F . P. DE A. 

C O L U M N A S , OBELISCOS 7 P I R Á M I D E S . 

COLUMNA DE B O L O N I A . — A corta distancia de la 
ciudad de Bolonia se alza una soberbia columna de 
mármol blanco, cuya imagen reproduce nuestro gra­

bado , erigida en recuerdo del famoso campo de B o ­

lonia, y acabada bajo el régimen de la restauración, 
que la destinó á perpetuar la memoria de la vuelta á 
Francia de la dinastía de los Borbones; pero que con 
el tiempo ha recobrado su primitivo nombre de Co­

lumna del grande ejército. La existencia de este m o ­

numento notable lleva consigo la de hechos muy i m ­

portantes, para que dejemos, aunque rápidamente, de 
hacer mención de el los . 

Después del rompimiento del tratado de Amiens 
volvió el gobierno inglés á trabajar en su propósito 
de monopolizar el comercio europeo y reconquistar s u 
esclusivo dominio de los mares. Ya habían sido apre­

sados diferentes buques franceses que navegaban bajo 
la protección de los tratados, y las colonias de esta 
misma nación corrían el mas inminente pel igro, cuando 
concibió Bonapartc el proyecto de atacar á los ing le ­

ses en sus misinos lugares; y para efectuarlo decretó 
el establecimiento de seis campos á orillas del Océa­

no (1). El mas importante de todos , de donde debían 

fl) I.os campos de Oslcnile, San Omelio, Bolonia, Brujai, 
Compiegnc y Bayona. 
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darse, las órdenes y donde se ha­
cían los mayores aprestos,era Bo­
lonia. 

El primer cónsul juntó un 
ejército de ciento cincuenta á 
ciento sesenta mil hombres , e s ­
cogidos de entre lodos los de sus 
tropas, bien aguerridos, armados 
y equipados. Al mismo tiempo 
reunió una numerosa escuadra 
de buques de guerra, con m u ­
chos de trasporte y otros para di­
ferentes usos, que se abrigaban 
en todos los puertos situados 
desde Clierburgo á Calais. Las 
provincias, las c iudades, las a l ­
deas y las diferentes corporacio­
nes del Estado, asociaciones cien­
tíficas y s implcspart iculares , con­
tribuyeron apresuradamente con 
donativos patrióticos para la cons­
trucción de navios de alto bor­
d o , bricks , chalupas cañoneras, 
y todo género de embarcaciones 
indispensables al logro de aque­
lla espedicion nacional. En el 
m e s de junio del año de 1803 vi­
no á Bolonia el primer cónsul 
para activar y presidir los traba­
j o s ; dos meses después hizo un 
segundo \ i a g e para revistar los 
diferentes cuerpos del ejército y 
las divisiones de flotillas reuni­
das ya en este puerto. En agosto 
de 1804 vino por tercera vez B o -
naparte á Bolonia , proclamado 
ya emperador, é hizo una distri­
bución solemne al ejército de 
cruces de la Legión de Honor, 
pudiendo convencerse entonces 
del entusiasmo de las tropas, que 
pedían á gritos marchar contra 
Inglaterra. 

Los diferentes campos traza­
dos en las cercanías de Bolonia 
eran particularmente notables 
por su construcción sólida á la 
par que elegante. Cada uno de 
es tos formaba calles espaciosas 
alineadas á cordel, y tenían el as­
pecto de una ciudad mas bien 
que de un campamento militar. 
En él se observaba la mas exacta 
y rigorosa disciplina, y de trecho 
en trecho se ostentaban pabel lo­
nes de armas, columnas, pirámi­
des , obeliscos, estatuas y grupos 
alegóricos. A cada calle se le puso el nombre de un 
defensor de la patria, muerto en el campo de la g lo ­
ría. El interior de las tiendas no era menos sorpren­
dente por el lujo que se empicó en decorarlas. 

Al principio aquellos preparativos de invasión p a ­
recieron á Inglaterra un vano alarde, pero á poco se 
convenció de lo contrario, y trató el gobierno de con­
jurar la tempestad que oia rugir sobre su existencia; 
para ello despertó el genio de las coaliciones, susc i ­
tando á la Francia nuevas guerras que distrajeran su 

Columna de Bolonia. 

Pirámide cerca de Vienne. 

atención. Con efecto, lo con­
s i g u i ó , pues tuvo Bonapartc 
necesidad de levantarel cam­
po de Bolonia para dirigir 
las tropas á orillas del Rhiu. 

Este campo es el que r e ­
cuerda la soberbia columna 
de Bolonia, y hoy acuden á 
cada paso ingleses , que 
la contemplan sin odio y sin 

rencor como un b e ­
llo monumento artís­
tico. 

PIRÁMIDE Ó SEPUL­
CRO DE PILATO.—La 
ciudad de Vienne, en 
el Delfinado , parece 
haber sido fundada 
por los allobrogc:-; 
pero es cierto que 
existía antes de la 
llegada de los roma­
nos a las Gal ías , y 
que estos le dieron 
gran magnificencia. 
Sin embargo, sea por 
causa de las diferen­
tes guerras , sea por 
el afán de destruc­
ción d é l o s bárbaros, 
no hay ciudad en que 
menos se hayan r e s ­
petado las antigüe­
dades y que mas g e ­
neral trastorno ma­
nifieste. El m o n u ­
mento mejor conser­
vado es el que se vé 
en la llanura al salir 
de Vienne para Pro-
venza, el cual termi­
na en forma pirami­
dal. Dice un antiguo 
escritor que en opi­
nión de algunos, así 
como en Roma la 
columna dorada mar­
caba su centro , asi 
también la pirámide 
de Vienne pudo se­
ñalar el centro de la 

ciudad; pero semejante opi, l i 0 f ) 

ni se funda en dato alguno p o s¡ 
t ivo, ni presenta verosimilitud 

El recinto de la ciudad es aun ci 
el dia muy distinto y claro, ^ 
nunca se cstendió por la p a r|¡, 
que ocupa el monumento; adc. 
mas , la forma adoptada en los 
sepulcros verdaderos ó simula, 
dos es enteramente impropia na. 
ra servir de mojón ó piedra ui¡". 
liar. Por otra parte, sabemos qujj 
los romanos ponían los monii. 
montos funerarios en los caminos 
reales, y á lo mas , cerca do las 

ciudades, en cuyo interior gene, 
raímenle a n a d i e se sepultaba, 

Esla pirámide no es obra do 
correcta arquitectura , pero es 
muy particular su construcción 
y merece llamar la atención del 
curioso. Levántase encima de una 
masa sólida de piedras gruesas v 
duras , de la misma calidad que 
las que boy se sacan de las can-
leras de Bugcy, á orillas del Ró­
dano. Los asientos de las piedras 
tienen de quince á diez y seis 
pulgadas de alto , y están pues­
tas de modo que forman gradas 
en las cuatro caras del monu­
mento. Como se halla algo en-
terrado, solo escavando pudieron 
encontrarse, con lo que descu­
brieron hasta ocho ; aun supo­
niendo que no haya mayor nú­
mero, prueba esto el cuidado que 
ponían los antiguos en la solidei 
y duración de sus edificios. La 
pirámide descansa en un cucr¡>« 
arquitectónico cuadrado, y á ca­
da lado la adorna una columna, 
y en cada base abrieron un arco 
de ocho pies da ancho sobre 
quince de alto. Los muros tienen 
dos pies de espesor , construidos 
también de gruesos sillares de 
Bugey, muy unidos y consolida­
dos por medio de cuñas , lo que 
demuestran los agugeros practi­
cados en varías partes á fin de ar­
rancar estos pedazos de bronce: 
barbaridad hecha también en al­
gunos monumentos de Roma ó 
Italia. Estos muros están coro­
nados por un entablamento que 
sostiene un techo, cnelcualdes-

Obeliseo de Luz^or. 

file:///iage


LA SEMANA, PERIODICO PINTORESCO UNIVERSAL. 1 5 3 

ansa una pi •ámidc de once p i e s , seis pulgadas en I muti lada, falta es esa no difícil de reparar. Ademas | 
h"iP v de unos cuarenta y dos pies de a l - I está el monumento hendido- hacia su base hasta el 

alsimos sillares 
P, 'cúspide).. Las 

odias de h i e r r o 
" á C han ic rodu-

1 por entre los s i -
I no han podido 
'postrar si está 1 e -
. i hueco el m t c -
!... pero aun siendo 

¿timo no dejaría 
s c r enorme su p e ­
ro m a s admirable 
DSta fábrica es que 
peso inmenso que 

«tiene no descansa 
¡rectamente en las 
airo paredes, pues 
•spacio interior que. 
a s dejan entre sí 

, de mas de doce 
¡ts, al paso que la 
, ( e de la pirámide 
,1o tiene once y m e -
I I por consecuen-
'targa inmediata-

.»te en el techo: 
,icha habilidad, e s -
Kro é inteligencia 
ron precisos para 
cer este monumen-
lan sólido y dura­
ra. 
Obelisco d b L u g -
„—Un monumen-
de la antigua a v i ­
ación egipcia se c n -
tnlra naturalmente 
ira á cara con los 
nnunicntos de la ci-
¡fcacion francesa; 

viejos siglos de 
ovillas del Nilo 

yantan la cabeza en-
itdio de nuestras 
ucras edades |Estra-
destino de los m o ­

mentos! Las obras 
I hombre, como el 

ombre m i s m o , . t i c ­
osas revoluciones 

^aventuras. Cuan-
cn el suelo de Te­

as, unos treinta y 
barro siglos há, se 
mi el obelisco hoy 
amado obelisco de 
njsor, ¿quién h u -
tst dicho que, a n ­
uido el t i empo , el 
ganle de granito, 
itbabia quedado so­
lano enmedio de las 
inas de la Tebaida, 
lia arrancada de su 
lelo para scr t ras -
orlado mas allá de 
s mares, enmedio 
unos pueblos que . . . , , 
admirarían sin comprenderlo? ¿Quién hubiera d i - i tercio de su altura. Habían los egipcios prevenido los 

¡«que de alli ú tres mil a ñ o s , nuevas naciones | efectos que podía ocasionar aqueila grieta consolidan -
pudirían delante del m o n u -
Wo sagrado de las canteras 
¡Siene, como en los dias en que 
antiguo pueblo de Tobas lo 

ludo por vez primera sobre su 
W La ¡dea de adornar una 
toa de París con un monumen-

la antigua ciudad de las 
ltn¡)ucrtas,pertcnece al gobierno 
ido en 1830;. habiéndose p r o ­
bado la espedícion de Lugsor 
propio tiempo que la de Argel , 
'forma que los mismos hom-
l'js que velaban por el honor 
P pabellón de Francia, velaban 
la par por el interés de las b c -

¡ls orles. La restauración tuvo 
FPo de conquistar á Argel-; 
¡istio pudo ver cual de las orien­
te orillas del Nilo llegaba a la 

N a d e Luis XV el coloso via-
Po. 

Entre los obeliscos que poseía 
otro tiempo el Eg ip to , tres ó 

"tro habían llamado la a tcn-
"i de los viageros: los de A l e ­
aría conocidos bajo el nombre 
''(jty'as de Cleopatra , y en 
wticular los dos monol i tos que 
'wian todavía en pié á uno y 
í'o lado de un templo de la a n -
'|*iTcbas,cn cuyo recinto se ha 
«ilicado la aldea de Lugsor 

Obelisco á la memoria deBichat. 

Alejandrina. Vandoma. Traj ina . Antonina. 

El obelisco de la plaza de Luís XV tiene sesenta y dala por medio de l laves de madera de s icómoro, cor-
6 0 Pies de alto; y si bien su pirámide está algo tadas formando cola de golondrina; llaves parecidas,' 

per» de bronce, reemplazan ahora á las antiguas. La 
carrera pública del obel i sco empezó «1 2 3 de d ic i em­

bre de 1S34, es decir , 
asi que l legó á París, 
pues al punto comen­
zaron á hacerle la 
oposición. jHacer la 
oposición á ana p i e ­
dra! ¿Y p o r qué no? 
La nación francesa es 
una nación e senc ia l ­

m e n t e crítica, su g-enis 
« s la opos i c ión , una 
piedra Jo mismo que 
va hombro será<el ob­
je to de sus agudezas, 
<le sus sarcasmos y d-e 
s u cólera. 

MONUMENTO k LA 
MEMORIA »E BíCHAr. 
—La Francia ha dada 
a luz un sinnúmero de 
m é d i c o s que han a d ­
quirido gran ce lebri ­
d a d , no solo por s u s 
prodigiosas enrac io -
í i e s s ino por sus pro­
fundos conocimientos 
científicos; pero muy 
pocos Jiaa llegado á la 
altura de Bichat. 

El Fraaco-Conda-
«do, que lo vid nacer, 
^proyectó elevarle un 
Monumento d igno de 
Xas grande genio , y 
^publicamos el diseño 
•arefirieado al mismo 
t iempo las principa­
l e s circunstancias de 
Ja vida de este famo­
s o médico, cuya m é -
moria se intenta p e r ­
petuar. 

Mació Bichat en 
Xhoirette, e n e l d e ­
partamento del Jura, 
«111 de noviembre de 
A771. Después de h a ­
ber cursado retórica 

•y filosofía en el s e m i -
aiario de Lion, empe -
2 0 en esta c iudad el 
•estudio de ia a n a t o -
aníá y de Ja medici-
4ia operatoria» Forza-
•do por las agitaciones 
¡políticas á alejarse de 
•esa desdichada c i u ­
dad, fué á París con 
intento de perfeccio­
narse en la escuela 
del sabio Desault p a ­
ra dr en seguida á 
practicar en el ejérci­
to el arte de, cirugía; 
pero muy pronto se le 
abrió una carrera mas 

_,_a><^.vj vasta y brillante. 
Habiendo redactado 

cierto dia una lección 
l d * D e s a u k « t i ausencia del que estaba encargado de 
¡ e l l a , la lectura del e s trado causó una profunda sen­

sac ión , y desde esta época supo 
el maestro apreciar el mérito del 
d isc ípulo , ofreciéndole su casa, 
donde le trató' como á hijo y lo 
asoció á sus trabajos y á su 
gloria. 

Tendría Bichat u n o s veinte y 
tres años cuando murió Desault 
en 1798, y lejos de desanimarse 
por esa pérdida imprevista, dobló 
al parecer su aplicación y activi­
dad. Las curaciones del Hotet-
Dieu, las diarias visitas de enfer­
m o s , las c o n s u l t a s , la disección 
y operaciones en el cadáver l le­
naron entonces todo s u tiempo, 
cuando la muerte de Desault vino 
á dejarle nuevas ocupaciones. El 
reconocimiento le inspiraba el 
deber de publicar las invest iga­
ciones y trabajos del maestro que 
le adoptó. Entonces quiso tam­
bién dar principio á la carrera de 
la enseñanza, y en el invierno 
de 1797 abrió su primer curso de 
anatomía. Después de su a s i s ­
tencia al Hotel-Dieu guiaba Bi­
chat en las disecciones á mas de 
ochenta discípulos; practicaba en 
animales vivos infinitos esperi-
mentos filológicos; redactaba las 
obras quirúrgicas de Desault y 
proponía memorias para la soc i e -

] dad médica de anatomía , pues era u n o de s u s fon-
I dadores. 

P o m p e j a . 
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Los trabajos de Bichat, las fatigas que van unidas 
á la enseñanza, el abuso de IQS placeres, y en especial 
la morada casi continua en los anfiteatros anatómicos 
minaron rápidamente su existencia. 

Murió Bichat á los catorce dias después de una e n ­
fermedad , el 22 de julio de 1802 y á los 30 años de 
edad. Su pérdida fué generalmente muy sentida. 

COLUMNAS CÉLEBRES ANTIGUAS Y MODERNAS.—A al ­
guna distancia al Sud del nuevo puerto de Alejandría 
hay una columna cuyo solo fuste tiene 76 píes de al­
tura; es de granito, de una sola pieza y su base c o n ­
tiene una inscripción griega, cuyo mal estado ha abier­
to campo á los arqueólogos en sus conjeturas, habién­
dose al fin puesto de acuerdo en leer lo que s igue. 
«VI muy sabio emperador de Alejandría Diocleciano 
Augusto P . . . . prefecto de Egipto. 

En medio del antiguo Forum Trajani, situado 
actualmente en una altura de mas de 20 píes del n i ­
vel del suelo, se levanta otra columna célebre, cuyo 
nombre es muchís imo mas popular que el anteceden­
te; tal es la columna Trajana, considerada como una 
obra maestra de escultura: el pedestal tiene 7 pies de 
alto. Hasta el pontificado de Sixto V estuvo cubierto do 
escombros dé tierra; pero este pontífice mandó qui­
tarlos, y con esta operación descubrieron una puerta, 
por la cual se entra en una escalera de ochenta y cua­
tro escalones, que conduce al capitel. Este sostiene la 
estatua de San Pedro, estraña asociación que nos r e ­
trata á la Italia entera. La elevación de la estatua es 
de 23 píes y la total del monumento de 140. 

Contiene Roma otro monumento , digno colateral 
de la columna Trajana; tal es lá columna Antonina 
situada en la plaza Colona con un espacio casi igual 
al del antiguo Forum Antonino, monumento m a g e s -
tuoso elevado en honor de Marco Aurelio Antonino 
por las victorias conseguidas en Alemania en la g u e r ­
ra con los masconianos. El pedestal sobre que se eri­
gió en tiempos mas modernos perteneció á otra co­
lumna dedicada á Antonino Pió por' Marco Aurelio y 
Lucio Vero. En él se ven varios rel ieves, y una i n s ­
cripción notable, por ser la única de la antigüedad c u ­
yas letras de bronce se han conservado. 

Pero el moderno Cesar , deseando que París nada 
tuviese que envidiar á la ciudad de los Césares ant i ­
guos , ese genio prodigioso, Napoleón en fin, quiso 
embellecer á la capital de Francia con otra columna 
Trajana, que hiciese inmortales las victorias de la n a ­
ción francesa. Esta columna, que ha conservado el 
nombre de Cesar de Vandoma, ocupa el nombre de la 
famosa estatua de Luis XIV. 

Al pié de los muros de la moderna Alejandría , al 
salir de lá ciudad por la puerta de Levante, y en medio 
de las ruinas de la antigua ciudad deMacedonia , a z o ­
tadas de continuo por las oleadas del mar de arena, 
se eleva la columna Pompeya, 

Es un grandioso monumento , que sirve como de 
faro en medio de esa confusión de derribados pórticos, 
destrozadas columnas, y en medio de esa vegetación 
de cantos de piedra, que no pudo marchitar el bram-
sin después de mil años que sopla en ellos con su 
aliento abrasador. 

M. U. 

<X> O C D a 
f.Novela.j 

CAPITULO 1. 

U n a c a s a d e c a m p o . 

A alguna distancia de Munick se elevaba una cas i ­
ta de campo como la que suele forjar la imaginación 
de un joven de diez y ocho años, cuando sueña en una 
felicidad completa y no interrumpida al lado de una 
esposa adorada. No fallaba en ella ni la calle de á la ­
mos blancos, ni las celosías de color verde á que tan 
aficionados eran Goethe y J. J. Rousseau, ni las ban­
dadas de palomas en las praderas inmediatas, en el t e ­
jado y al frente de la puerta. A esta puerta llamó un 
hombre de edad de unos treinta años, á tiempo que 
aproximándose el sol hacia su ocaso , reflejaba sus 
deslumbradores rayos en las vidrieras de los balcones, 
que parecían chapas enormes de diamantes y zafiros. 
Apenas resonó en el edificio el ruido producido por la 
aldaba que servia de llamador, salió á abrir una muger 
de mediana edad, rubia, y que aun cuando había p a ­
sado ya de la primera juventud, conservaba todavía 
una belleza pura, regular y encantadora, la cual se 
apresuró á introducir en las habitaciones al recien l l e ­
gado. 

¡Picarueló! . . . . le dijo, ¿que ha sido de vos en estos 
seis meses? . . . ¿Como es que amándoos mi marido con 
tanta ternura y participando yo también de ese mismo 
afecto, dejais trascurrir tanto tiempo sin atravesar la 
corta distancia que separa á Munich de nuestra casa 
de campo?.. . . Mas os encuentro pál ido . . . ¿habéis e s ­
tado enfermo?.. .¿osafl ige algún pesar?. . . En este taso 
ese era un motivo mas para venir á ver á vuestros 
amigos , ocupar un sitio en su hogar, sentarse á su 
mesa, descansar bajo su techo, y estrechar sus manos 
entre las vuestras. Sentaos , Félix, y mil gracias por 
vuestra visita, aunque un poco tardía, !a recibimos 
con la mayor complacencia. 

Tomó asiento Félix, se enjugó el sudor que corría 
por su frente, aunque la tarde era una de las mas fres­

cas de otoño, lo cual probaba que sin que él se aper­
cibiese la agitación de su espíritu, había comunicado 
un impulso rápido á su marcha. Después dirigió sus 
miradas en derredor suyo, hasta 'que por último las 
fijó en la dueña de la casa, que se hallaba ocupada en 
preparar con sus pequeñas y blancas manos una m a g ­
nífica y apetitosa empanada, cuya dorada corteza ma­
tizada con algunas manchas de un color mas oscuro 
se asemejaba al mas hermoso mármol de Manhesin. 
Suspiró, se sonrió, y-recobrando poco á poco la sere­
nidad su ceñuda y melancólica frente, quedó apacible 
y brilló en ella un rayo de fé y de esperanza. La vista 
de aquella noble y encantadora criatura, su tranquilo 
y angelical semblante , y la gracia de sus menores m o ­
vimientos , hacían unaprofunda impresión en su cora­
zón y le llenaban de felicidad y de veneración. 

¿Es tan l inda?.. . ¿y será ademas tan buena?. . . . e s -
clamó; y al volverse hacia- Félix la graciosa cocinera 
para preguntarle .qué significaban aquellas palabras, 
se oyó á la puerta el ladrido de un perro , y una voz 
sonora y alegre que decia: 

—Abre María, abre , que no vengo solo. 
Corrió María A abrir y entró su esposo con un c s -

trangero que se apoyaba en su brazo, y que al parecer 
estaba herido. Y como se ponia pálida y se asustaba, 

—No tengas cuidado, amada María, añadió dando al 
mismo tiempo un besoá su esposa en su frente blanca 
y pura: no tengas cuidado, la herida de este caballero 
no es de gravedad: se ha lastimado una pierna al tre­
par por un peñasco. 

—V al caer en un precipicio en el cual hubiera pe­
recido, si no hubieseis espuesto vuestra vida para sa­
carme de él , dijo el desconocido, que podría tener 
unos cincuenta años , y á quien los d i sgustos y fatigas 
habían envejecido mas bien que la edad ; porque el 
dueño de la casa, aunque no era joven , poseía una l o ­
zanía de que no se encontraba ningún vestigio en el 
estrangero. María miró á Jorge con los ojos humede­
cidos por las lágrimas que la hacia verter su admira­
ción, y se puso á curar la herida de su nuevo huésped, 
que en efecto era mucho mas dolorosa que grave. 

—Necesitareis cinco ó seis dias de completo reposo 
dijo cuando concluyó aquella operación con la destre­
za de un hábil cirujano, y permaneceréis aqui lodo 
este t iempo, pues asi lo exijo con mi autoridad de 
médico. Después veremos cuántos dias os dignáis 
conceder á vuestros amigos , porque espero merecere­
mos obtener de vos este t í tulo . 

—Ya lo tenéis, contestó: s i , ya le habéis adquiri­
d o ! . . . . ¡y sin embargo, la.amistad es una cosa en que 
no creo mas que en la .fel icidad!. . . . 

—¡Ah! no digáis esas cosas en un sitio en donde 
reinan la felicidad y la amistad, repuso ella pon ién­
dose el dedo en los labios. Como médico os prohibo 
también los pensamientos tristes y amargos. Senté ­
monos á la mesa , pues van á servimos la cena. Vamos 
Jorge, vamos Fél ix , vamos caballero. . . . 

—Coronel Darnheim, replicó el estrangero. 
María le sa ludó, ofreció su brazo al herido y le 

condujo hacia la mesa en donde le preparó un asiento 
cómodo, colocando una banqueta debajo d é l a pierna 
y asegurándose bien de que de aquella manera no s u ­
friría dolor alguno. 

Sirvióse la cena, en la que todos comieron con 
apetito, y levantada la mesa , se sentaron junto á la 
chimenea, en la que ardia buena leña de pino, que 
alegraba la vista y daba un calor suave; y luego Ma­
ría presentó pipas á Félix, su marido y el coronel. La 
conversación, en un principio indiferente, lomó en bre ­
ve un carácter de confianza é intimidad, que hizo d e ­
cir A Félix: 

—Voy á pediros un consejo, amigos míos; la e s p e -
riencia del coronel no me será inútil , y espero que 
no me fallará en las circunstancias en que me encuen­
tro. Al lado de la casa de mí madre vive una joven 
rubia como vuestra esposa, Jorge, y como ella her­
mosa, amable y laboriosa: mi madre desearía que me 
casase con ella, y mi corazón me inclina á e l lo . . . . Mas 
por otra parte, mi anciano tío Burstadt me repite á 
cada momento que es una locura contraer matri­
monio con una joven sin bienes de fortuna. ¿Qué debo 
pues hacer?. . . . ¿qué consejo me dais eii esta dura a l ­
ternativa?.. . . 

María, que tenía entre sus manos las de Jorge, iba 
á responder, cuando el coronel tomó la palabra y 
dijo: 

— Y o soy sol tero , y permaneceré asi toda mi vida: 
lo que me ha decidido á tomar esta resolución es una 

. aventura acaecida á uno de mis amigos , la cual os 
voy á referir: escuchad. 

En el otoño de 1782 el cirujano Luis Thevenet , de 
Calais, recibió una carta sin firma, en la que se le in-

¡ vitaba á que al dia siguiente se trasladase á una quin-
. ta, situada á corla distancia del camino de París , 1 lo— 
¡ vando consigo todos los instrumentos necesarios para 
j hacer una amputación, Thevenet estaba reputado en 
| aquella época como el hombre mas sobresaliente en 

su arte, y con mucha frecuencia recurrían á su habi­
lidad y esperiencía, hasta de la misma Inglaterra. 
Había estado largo tiempo en el ejército y había a d ­
quirido en cierto modo unas maneras bruscas; mas 
sin embargo, merced á su natural bondad, no podia 
menos de apreciársele. Thevenet se quedó sorprendi­
do al encontrarse con aquel anónimo: el t iempo, el 
s it io, la hora, todo se hallaba marcado en él; nada se 
hahia olvidado, pero faltaba la firma. Sin duda, dijo 
para sí, alguno quiere divertirse conmigo haciéndome 
pascar; y no fué. 

Pasados tres d ías , recibió una nueva i n v ¡ t . 
mas apremiante, y en ella le prevenían que a | ri-0"1." 
guíente á las nueve pararía á la puerta de su ta ' 
carruage para conducirle. Efectivamente, ¡¡ ]..S?'" 
prefijada llegó un elegante birlocho. Thevenet s í ' 
en él, y cuándo ya estaba fuera de las puertas h! ' 
ciudad: 0 e ' i 

—¿A dónde me.lleváis? pregnntóalcochcro. 
— Things unknown tome: i am not concerneit 

que quiere dec ir : No sé nada, no puedo decirla 
El carrruage se detuvo á la puerta de una câ a i 

campo aislada. 1 

—¿En donde me encuentro?. . . . ¿á quién pcrlcntf 

esta casa. . .? ¿quién la habita ?. . . ¿quién se halla ci 
fermo aquí?. . . . ; , preguntó Thevenet al cochero an« 
de echar pié á tierra. Pero recibió la misma conte-
tacion , y antes de que el cirujano pudiese adelanta 
mas, salió á recibirle hasta el umbral de la puerta„' 
joven de veinte y ocho años poco mas ó menos, el CJ 
le condujo á un salón. En el acento se conocíaquej 
inglés ¡Thevenet comenzó la conversación.- ' 

—¿Sois vos quien me ha llamado? . . . le dijo. 
—Agradezco mucho vuestra complacencia, le res. 

pondió el inglés . ¿No queréis descansar?.. . Tomad al 
guna cosa antes de emprender la operación; aqui |(! 
neis café , chocolate y vino. 

—Veamos primero al enfermo , caballero. Necesil» 
examinar el mal para convencerme si no hay otroreJ 
medio que la amputación. 

—No es tan urgente, caballero Thevenet; tonwi 
asiento. Tengo confianza en vos ; escuchadme. Esti 
bolsillo contiene cien guineas , vuestro es; y si lenta 
acierto no se limitará á esto mi reconocimiento; per 
sí os negáis á e l lo . . . . mirad estas dos pistolas... 
me lleve el demonio , si no las disparo contra vos, 

—Vuestras pistolas, caballero, no me asustan; peri 
¿qué me queréis?. . . . Contestadme, os ruego sin preim 
bulos , ¿á qué he venido aquí'? 

—Vais á cortarme la pierna derecha. 
—Con toda mi alma, caballero , y la cabeza sigu: 

tais. Pero sí no me engaño , vuestra pierna se hal 
perfectamente sana; me habéis precedido por la escal 
lera mas listo que un volatinero. ¿Que es lo quccon¡ 
tituyc el mal de vuestra pierna? 

—Nada , s ino que deseo desembarazarme de ella, 
—¿Estáis loco?. . . . 
—No os inquiete eso , caballero Thevenet. 
—¿Pues qué pecado ha cometido esa pierna? 
—Ninguno ¿pero estáis dispuesto á contri 

riarme? 
—No os conozco, caballero; dadme pruebas de qu1 

os halláis en vuestro sano ju ic io ; test igos 
—¿Queréis cortarme la pierna , caballero Thevi 

ncl? 
—Si me dais razones sólidas para mutilaros, si si 

ñ o r , al momento. 
—No puedodecíros la verdad tal vez algún dia. 

pero apuesto, cabal lero, apuesto á que entonces coi 
vendréis en que tenia los mas nobles motivos pai 
privarme de esta pierna. 

—Yo no apuesto, si no me decís vuestro nomliq 
vuestra familia y vuestra ocupación. 

—Todo eso lo sabréis mas larde: por ahora no put 
de ser; pero reputadme como hombre de honor. 

—Un hombre de honor no amenaza ásu médico to 
una pistola; tengo deberes que cumplir con vos, am 
que me seáis desconocido, y no os mutilaré sin neci 
sidad. ¿Deseáis ser el asesino de un padre de fainíl 
que no os ha hecho ningún daño? tomad: disparad. 

—Bien, caballero Thevenet, repuso el inglés tomar 
do una pistola; yo no os haré fuego; pero sin embaí 
go , os obligaré á que me amputéis la pierna. Loin 
no haríais por complacerme, ni por interés , ni por ti 
mor de una bala, lo vais á hacer por compasión 

—¿Cómo?. . . . 
—Voy á romperme la pierna de un tiro , á vucslrj 

misma vista. El inglés se sentó , tomó la pistola 
aplicó la boca del cañón á su rodilla. Thevenet ib 
detenerse, pero aquel le dijo: 

—No os acerquéis, ó disparo. Escuchad una pa 
bra: ¿queréis aumentar y prolongar inútilmente mi 
padecimientos?. , . . 

—Sois un loco, caballero, pero cúmplase vuestra v 
luntad? voy á cortaros esa condenada pierna. 

Bien pronto quedó todo dispuesto para la operi 
cion: en el momento de principiarla, el ingles encfi 
dio una pipa y hubiera podido jurarse que no salii 
lo que pasaba: no dijo una palabra; la pierna eslal 
ya sobre el pavimento, y seguía fumando. Thevcm 
concluyó la amputación como excelente maestro, y 
enfermóse encontró muy aliviado al cabo de pe 
tiempo. Cada dia apreciaba mas á su médico , )» ] 
lágrimas en los ojos le daba gracias por haberle de? 
embarazado de su pierna. Cuando se halló en disposi 
cion, emprendió el camino de Inglaterra. 

—Cerca de cinco meses después de su partid: 
Mr. Thevenet recibió la tarta s iguiente: 

«Os inc luyo , como prueba de mi reconocirai611' 
una letra de doscientas guineas , contra Mr. Pancha"1 

banquero de París. Me habéis hecho el mas dicho; 
de los mortales, privándome de un miembro qun " 
un obstáculo para mi felicidad sobre la tierra. Al"" 
ya puedo daros á conocer las causas de mi estrava 
gante pretcnsión, ó de mi locura, como vos la Ilaiw 
bais. No hace mucho tiempo sosteníais que no lia111 

motivo racional que alegar para una mutilación coin 
la mia: entonces os propuse una apuesta: si hubiese! 
aceptado, habríais perdido. A mi regreso por segunü| 
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f i » la India Oriental, conocí a Emilia Harley, la 
mab'le de las mugeres . Su fortuna y su familia 

l í S pñian admirablemente á mis padres; a mí me bas-
'l a hermosura, y su dulzura celestial. Me mezclé 

rVlicvéiiet, fui bien pronto demasiado afortunado 
, M r el mas desgraciado de mis rivales : me araa-

',io lo ocultaba, y precisamente por este amor, 
Jrechazaba. En vano le suplicaba, en vano también 
[ sparientes y amigos intercedían por mí: permane-

siempre inflexible. 
«Por largo tiempo me fué imposible descubrir la 

i,USa de aquella aversión á formar su enlace conmi-
, á pesar de que me amaba con delirio. Por fin, una 
'sus hermanas me descubrió aqctel misterio. Miss 

nrley era un prodigio de hermosura, pero tenia un 
¡fíelo natural no tenia mas que una pierna , y 
una que algún dia l legase á despreciarla. Adopto 
[Sile luego mi partido , quise asemejarme á ella , y 
raciasá vos, caballero Thevenet , lo he conseguido, 
nlví á Londres con una pierna de madera, y mí pri -

her cuidado fué ir á visitar á Miss Harley. Ya la h a -
dvertido, y yo mismo la escribí al dejar la I n -

jterra, que me habia roto la pierna a consecuencia 
uaa caida del caballo, y que tal vez tendrían que 

triármela. Emilia se puso muy triste cuando me víó 
trprimera vez, y durante algún tiempo estuvo i n -
insolable; pero en la actualidad es mi esposa. 

Al siguiente dia de nuestra boda, la confié el s e -
Jelo del sacrificio que su posesión me habia costado, 
por ello me ama con la mayor ternura. ¿Oh intrépido 
generoso Thevenet, que no-tuviese todavía diez pier-

[jsque perder?.... me las haria cortar para ofrecer-
tías á Emilia. Mientras v i v a , me acordaré de vos . 
|enid á Londres-- venid ó acompañarnos y á conocer 
oimuger, y entonces me diréis si estaba loco. 

«CÁULOS T E M P L E . . » 

Thevenet divulgó entre sus amigos la anécdota y 
caria que habia recibido: se reía de ella á carcaja-

hs, y cada vez que la referia esclamaba, ¿qué loco?. , 
[atestó de este modo á la carta del inglés . 

«Os doy gracias, caballero, por vuestro regalo: 
Sollamarle asi, porque no puedo considerarlo como 
igode mi trabajo. Mil felicidades con vuestra a m a ­

lle inglesa!.... Mas me parece que es en verdad d e -
lasiaío camhiir una pierna por una m u g e r , aunque 
a la mas hermosa: con todo, no es mucho, si por fin 
cuentas no se sale engañado en el cambio. Adán 

igó con una de sus costi l las la poses ión de su 
uiger. 

Sin embargo, aun á riesgo de desagradaros, mí 
Iscrvacion subsiste: tal vez tendréis razón en el dia: 
fromañana aguardemos. . . . cuidado, caballero, 
«no mucho que dentro de dos años , no os arrepin-
!¡sde haber separado vuestra pierna de la rodilla: en­
rices conoceréis que unidas se encontraban perfec-
nieiUc. Al cabo de tres años convendréis en que la 
rdida del pie hubiera sido suficiente: un año mas 
irde estaréis plenamente convencido de que era bas ­
arte sacrificar el dedo grueso, y un poco mas ade-
We. ¿quién sabe si os parecerá demasiado el dedo 
'«luefto?.... Dios quiera que concluido el sesto año 
estéis de acuerdo conmigo en que hubiera valido 
sque me hubiese contentado con cortaros solo las 
>s!-. Que por lo que digo aqui, no se ofenda vues -
agraciosa esposa: las mugeres pueden conservar in-
Itlassu he rmosura y su virtud, como los hombres 

|sopiniones. Me acuerdo que en mi juventud rogaba 
«frecuencia á Dios por la vida de mi amada; pero 

le habría sacrificado una pierna, y si lo hubiese 
cho, todavía diría: «Thevenet, estabas loco.» Tengo 
honor de ser vuestro servidor: 

«THEVENÜT. .» 

En 1793, Thevenet que acababa de ver prender á 
Joven cirujano contra quien se habían concebido 

(spechas de ser aristócrata , se refugió en Lón-
tspara poner su cabeza á cubierto d é l a cuchilla 
veladora de la guillotina. Fuese por curiosidad, ó 

fualquier otro motivo , preguntó un dia por sir 
pos Temple, y le enseñaron su habitación. Se hizo 
wiciar, y le introdujeron en ella. En un sillón co­
n j u n t o á la chimenea, estaba sentado el g e n -
P'an, con una botella que contenía un licor espu-
| o s o; y veinte periódicos á su lado. 
"•Celebro mucho veros, caballero Thevenet , esc la-
!. c l inglés, que era el mismo s i r c a r l o s Temple. 
Nuladme el que permanezca sentado, porque esta 
"Mita pierna me impide Probablemente venís 

, t r si teníais razón 
, c ngo fugitivo á buscar un asilo en Inglaterra. 

Kr""'en, os alojareis en mi casa , porque en verdad 
'san hombre de un juicio escelente y exacto, y me 
«solareis. Mirad, sino fuese por esta maldita pierna, 
'fez en ¡¡i día s e r ¡ a Almirante. Estaba leyendo los 

¡lómeos, y me lleva el demonio por no poder tomar 
" c en los negocios . Venid y consoladme. 

^ « c s t r a esposa sabrá consolaros mucho mejor 

l " ^ 0 , n o ; como su pierna de madera la impide 
" a r ! se ha aficionado al juego. No la necesito, a u n -

JíPor lo demás es una muger excelente y quizá la 
| e l ° r del mundo. 

¿Conque yo tenia razan?... . 
, ™) o fé mía, querido Thevenet; pero dejemos eso. 
(ceM a í l u ' P a r a e n t r e nosotros que he hecho una 
| "b"!. Si pudiese recobrar mi pierna, no me corta­

ría ni aun las uñas por mistriss Temple. Estaba loco; 
pero conservad este secreto y no le descubráis á 
nadie. 

—Ya no me casaré con mi hermosa vecina, dijo 
Félix suspirando , después que el coronel-concluyó su 
historia, el cual volvió é tomar su pipa , la encendió, 
y comenzó á fumar. 

Entonces Jorge dejó su pipa sobre la mesa , y se 
espresó asi: 

—Antes de adoptar una resolución tan grave , mi 
querido Félix, es necesario examinarel proy el contra. 
La historia del coronel es seguramente terrible y fatal, 
pero permitidme que os refiera otra, que quizá os 
hará aceptar con gusto las proposiciones de vuestra 
madre. Oíd. 

—Ya es demasiado tarde para dar principio á esa 
historia, dijo María ; es preciso que nuestro huésped 
descanse, y Félix tiene que volverse á la ciudad. Si tu 
narración es interesante para é l , puede venir mañana 
á escucharla. 

Todos quedaron convencidos con las razones de la 
bondadosa y bella María • Félix regresó á Munich. 
Jorge condujo al coronel á la habitación que se le 
habia preparado y los esposos se retiraron á la suya. 

CAPITULO II. , 

t,t» h i s t o r i a p r o m e t i d a l a v í s p e r a . 

Al dia siguiente á la hora de cenar, l legó Félix: el 
coronel sufría menos , y por consiguiente estaba menos 
misántropo: en cuanto á María y Jorge , manifestaban 
en sus semblantes la serenidad habitual de su c o ­
razón. 

Concluida la cena , y encendidas las pipas , cada 
uno ocupó su asiento: María y el coronel á los dos 
lados de la chimenea. Jorge en el canapé debajo de 
do? cuadros, uno do Mieris y otro de Boucher; y Félix 
delante del fuego. Jorge comenzó su narración en e s ­
tos términos . 

Todavía se cuentan en W un gran número de 
cosas originales y chistosas de cierko caballero. No me 
atrevo á pronunciar su nombre; mas como debemos 
darle alguno, le l lamáremos Mr Marbel. Decia, p u e s , 
que aun en el dia de hoy se refieren cosas asombrosas 
de Mr. Marbel. Deseo contaros una que muy pocos 
saben, y que tal vez os interesará. 

Mr. Marbel era un hombre recto , de buen juicio, 
sin presunción ni orgullo; íntegro y lea l , y de con­
siguiente gozaba la reputación de un ser extraordina­
rio. En general se le miraba como un loco, de que no 
puede esperarse gran cosa. E l , lejos de alterarse ni 
incomodarse con tan vulgares hablil las, decia, «tie­
nen razón, yo vivo á mi modo: tanto peor si les choca. 
Ellos viven como mejor les parece; siguen la corrien­
te del rio; ¡buen viage!.; . Visten á la m o d a , comen y 
beben a l a m o d a , y encuentran esquisito el gusto de 
las ostras. Dan á sus hijos la educación de moda 
juzgan, alaban y critican con arreglo á la moda , y 
jamás por convicción ó según lo que les dicta su c o n ­
ciencia: yo no los vitupero; pues que me dejen obrar.» 

Mr. Marbel era muy rico, aunque en sus princi­
pios habia poseído muy poco. Habia sido escribiente 
de una casa de comercio muy fuerte de Hamburgo , y 
sucesivamente desempeñó en ella, los primeros e m ­
pleos. Dos Vjjces lo enviaron á las Indias, y al fin con­
cibió la idea de hacer algunos negocios por su cuen­
ta: primero fué tímido y de poca resolución; mas l u e ­
go cobró ánimo, y concluyó por emprender especula­
ciones en grande. Para tener una persona que admi, 
nistrase fielmente sus bienes durante sus viages, se 
casó con una joven huérfana , prudente y discreta, 
que á no ser por é l , hubiera quedado espuesta á per­
manecer soltera toda su vida. La encontró llorando 
sentada al pié de un vallado, uii dia que acababa de 
atravesar por una población pequeña. 

—¿Por qué lloras? la preguntó. 
—Porque acaba de morir mi madre , y me han d e s ­

pedido. 
—Ven conmigo, hija mia. 

La hizo subir en su carruage, se sentó á su lado, 
y cuando llegó á la ciudad mas inmediata , la colocó 
en una silla de posta indicándola su domici l io. D u ­
rante seis meses la joven sirvió de criada á Mr. Mar-
bel, y al cabo de este tiempo se casó con ella. 

—Estáis loco, le decían sus amigos-, con vuestras 
riquezas hubierais podido enlazaros con una opulenta 
heredera: pero encontrar una muger en un vallado y 
casarse con ella 

Todo eso está muy bien, contestaba Marbel, pero 
en punto á doncellas, prefiero la mejor, y sobre lodo 
la mas virtuosa. 

Cuando hubo reunido una fortuna mas que regular, 
pensó en dejar los negocios , colocó sus fondos en don­
de los creyó mas seguros , y no quiso ya hacer nada. 

—¡Estáis loco, le decían sus amigos, pensar en reti­
rarse á descansar ¿ la edad de cincuenta años!. . . A h o ­
ra, que ya tenéis esperiencra, es cuando os debéis de 
dicar á los negocios . 

—Bueno , bueno, respondía Marbel: quiero comer el 
pan que he ganado: ahora, que todavía tengo dientes 
para mascarlo. 

Aunque, como ya he dicho, era muy rico, vivía en 
una casita pequeña, sus muebles y vestidos eran en 
estremo sencillos: no tenia ni caballos,ni carruages, y 
su mesa no estaba franca: cualquier trabajador de la 
comarca hacia mas-gasto que él. Sin embargó, cuando 
le daba la humorado, era hombre que arrojaba el di 

ñero: casaba á los jóvenes y los establecía; ponía s u s ­
titutos para el servicio militar á los hijos de los arte­
sanos, y pagaba abogados que defendiesen los intere­
ses yderechos de personas que le eran enteramente 
estrañas. De suerte, que mezclándose en los negocios 
ágenos gastaba mucho. Mas si por casualidad iban á 
pedirle dinero prestado algunas personas, que no pe r-
tcneciesen á la clase de labradores pobres, se lo n e ­
gaba diciéndoles bruscamente: no lo tengo. 

—Estáis loco, le decían sus amigos , no sabéis hacer 
uso de vuestras riquezas. Construid una magnífica 
casa, adquirid nombradla, brillad. Las principales fa­
milias de la ciudad y los señores mas encopetados os 
visitarán con frecuencia. ¿Queréis honores y t í tulos?. . . 
pues no tenéis mas que hablar. ¿De que os sirve v u e s ­
tro oro? Llegará el dia en que moriréis, y no os podréis 
llevar ese precioso metal. 

—Habláis á las mil maravillas, les contestaba Mar-
bel; predicáis admirablemente; pero no me conven­
céis. Ademas, no soy tan rico como pensáis: necesito 
economizar, y un maravedí, por insignificante que pa­
rezca, quizá puede hacerme falta. 

—No es posible: tenéis por lo menos treinta mil e s ­
cobos de renta anual. 

—Seguramente; pero necesito dos^mil escudos para 
el gasto dc-mi casa: el sobrante pertenece á los que no 
tienen con que vivir. Dios me ha hech) el administra­
dor y el padre de lodos los pobres convecinos míos. 

Marbel perdió en ehmismo año á su esposa y sus 
dos hijos, y volvió á quedarse solo . Todos procuraban 
distraerle y consolarle. «Bien, bien, les decia, no estoy 
triste; mi alma se encuentra mucho mas tranquila que 
otras veces: ahora pertenezco á otro mundo; mi e s p o ­
sa y mis hijos me acompañan á todas partes, los veo, 
los hablo, y vivo con e l los . Os suplico qué me dejéis 
y no procuréis consolarme. 

A pesar de todo esto, la pérdida de su muger é h i ­
jos hacia que le pareciese el mundo un poco desierto, 
y la vida enojosa. ¡Siempre so lo! . . . Llegó á querer 
distraerse y emprendió algunos viages. ¡Alivio pasage-
ro! . . . Muchas veces se sentaba á su pupitre con los 
ojos l lenos de lágrimas, y sus criados, que le amaban 
como á un padre, fijaban enternecidos sus miradas 
en él-. 

—Tenéis razón, hijos m i o s , compadeeedme; pero 
no tratéis de consolarme; el do|or es una necesidad 
para mí. El tiempo dulcifica los pesares del alma ; pe­
ro nada puede cicatrizar las heridas causadas por la 
destrucción de un antiguo afecto. 

Cuando buscaba alguna distracción, se dedicaba á 
obras de beneficencia. Muchas veces le encontraban 
en las alturas que rodean á W . . . . , y en la choza del 
pobre mendigo. 

Un dia se paseaba por el jardín botánico, y Un con­
curso numeroso circulaba por entre los frondosos ár­
boles, como en los domingos del estío. Marbel se com­
placía en mirar á aquella multitud animada y alegre; 
amenazaba una tempestad, el viento soplaba con v io ­
lenc ia , y los árboles agitaban sus ramas con un con­
fuso murmullo. Los niños buscaban u n a s i l o , los pues­
tos ambulantes desaparecían ; callaba la música en 
los bosquccil los , y las parejas del baile se iban ret i ­
rando precipitadamente. 

Mr. Marbel, inmóvil en medio de aquel bullicio 
y del ruido de la tempestad, parmanécia tranquilo; 
aquel golpe de vista le divertía. Bien pronto queda­
ron completamente desiertas las espaciosas calles de 
árboles , el viento formaba remol inos , y hacia subir 
hasta el cielo nubes de polvo. En aquel momento la 
joven princesa.Emilia atravesaba uno de los caminos 
laterales; á su lado marchaban dos chambe lanes , y 
la seguían dos oficiales, que no cuidaban mas que de 
preservar del viento las plumas de sus sombreros. De 
repente arrecia el huracán , silva el aire con cstraor-
,diñaría violencia, despréndese el velo de la princesa, y 
vuela . Esliendo los brazos atemorizada para sujetar 
su adorno; pero el velo queda enganchado en la copa 
de un abeto , y ondea allí transparente como una tela 
de araña. 

—Mi velo , mi velo , gritaba; recogédmelo , quiero 
mi velo; es un regalo que me hizo mi madre el dia de 
año nuevo , y para mí, no tiene precio. 

Los dos chambelanes bajaron respetuosamente la 
cabeza y se encogieron de hombros. 

—Lo qu iero , repetía la princesa, aunque tenga que 
quedarme aqui, y las lágrimas corrían por sus m e -
gil las. 

Los que la acompañaban inquietos y disgustados, 
miraban al abeto. Uno suspiraba , otro se pasaba la 
mano por la frente; é s t e , desesperado , tomaba un 
polvo, y aquel se deshacía en reverencias y cumpli­
mientos , como para demostrar la imposibilidad de sa­
tisfacer los deseos de la princesa. 

—Continuamente me estáis ofreciendo sacrificar 
vuestra vida por mí: no os exijo sino que subáis a l a 
copa de ese árbol. Pues b ien; mirad como so mueve 
mi ve lo , lo cual facilita el alcanzarle. Señor mayor, 
dijo Emilia llorando, vos que sois el mas joven: id á 
recogerme el ve lo . 

El mayordirigió una mirada dolorosa ásupanta lón 
de casimir blanco, y luego al maldito abeto, que no 
tenia menos de veinte pies de altura. Hizo ademan de 
prepararse á emprender la peligrosa ascensión , y t o ­
sió muchas veces con esfuerzo. 

Un niño de unos doce a ñ o s , mal v e s t i d o , habia 
oido como Marbel aquella conversación. 

Yo iré por el ve lo , dijo aproximándose y midiendo 
con la vista la altura del árbol. 
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—Vamos pronto arriba , gritaron á un t iempo los 
c inco personages de aquel drama. 

El niño no t i tubeó: se abalanzó á una rama , d e s ­

apareció un momento, y por último se le vio en la copa 
del abeto. En aquel instante redoblaba su furia la tem­

pes tad , y los árboles se balanceaban con un ruido c s ­

pantoso.'El niño se agarraba fuertemente á la cima del 
árbol , que se doblaba, bajaba y volvía á subir hacien­

do recorrer al pobre niño en los numerosos círculos 
que describía. Marbel temblaba, los palaciegos se rcian 
solapadamente,)­ la princesa daba saltos de gozo al ver 
su velo en las manos del joven. 

—Cuidado no le desgarre , dijo con nueva angustia. 
El niño desprendió el v e l o , bajó con presteza y le 

entregó sin menoscabo alguno. 
—¡ Alabado sea Dios ! dijo la princesa: mandó con ­

tinuar la marcha con celeridad para librarse de la 
tempestad y la siguió toda su servidumbre. 

El niño corría detrás y alargaba las manos pidién­

doles una l imosna. Un chambelán le arrojó al suelo 
¿ügunas monedas . El niño las recogió y abrió la mano 
para examinarlas. Marbel jamás había tenido tanta 
curiosidad como en aquel instante: habíale agradado• 
el aspecto franco y el valor del jovenci l lo , y andaba 
registrando su bolsillo para recompensar su atrevi­

m i e n t o . 
­ —¿Cuánto te han dado? le preguntó . 

—Cinco krentzers, caballero. 
—¿Cinco krentzers? repitió Marbel exhalando un 

suspiro: ¡pobre niño ! . . . . y después tomando un pu­

ñado de monedas le llenó de ellas la manos : asom­

brado el machado al ver tanta riqueza , dirigía al ter ­

nativamente sus rasgados ojos á las monedas y á su 
bienhechor. 

— ¿ T o d o ? le preguntó. 
— S i , t o d o : ¿y qué vas á hacer con el lo? 
—En verdad que no lo s é : compraré un vestido 

n u e v o , y ahora voy á vivir como un gran señor. 
—¿En dónde está tu padre? 
—Hace ya dos años que no le tengo. Mí padre era 

soidado , y murió en la guerra: mi madre también ha 
fal lecido, y nadie hace caso de mí en la aldea. 

—Dame tu dinero hijo mío. 
— ¿ T o d o ? 
—Todo. 
Y el pobre niño triste y cabizbajo devolvió pieza 

par pieza todo su t e soro , y dos gruesas lágrimas e m ­

panaron sus negros ojos. 
—Dame tus cinco krentzers. 
—Esos me pertenecen. 
—Ya no tendrás necesidad de tunero. Te l levaré á 

mi casa , y ssras mí hijo si eres prudente. ¿Quieres? 
—Seguramcute que sí. 
—¿Tienes todavía mas dinero ? 

El niño no poseía mas que una moneda llena de 
moho y un pedazo de pan: Marbel lo recogió todo y le 
llevó cons igo . 

El joven Conrado Eck fué vestido de paño burdo 
con la mayor sencil lez. Como hasta entonces no habia 
habitado mas qne

r en los establos, y pasado las noches 
á campo r a s o , se puso muy contento cuando recibió 
de Marbel uir saco da paja por cama, y por alimento los 
manjares mas comunes . Estaba muy gozoso y sa t i s fe ­

cho; era ágil , servicial, infat igable, en estremo apaci­

ble, daba muestras de grande intel igencia,pero i g n o ­

raba cuanto salía fuera del círculo de la esperíencía y 
de los hábitos de un mendigo. Al cabo de seis m e s e s 
aquel osülo estuvo tan bien adiestrado que ya se pudo 
presentar delante de las personas bien educadas , ) ' con­

fiarle algunos encargos. Únicamente le costó algún 
trabajo acostumbrarse á la limpieza y á hacer las c o ­

sas con orden. Su buen corazón le hacia apreciable á 
todos los de la casa , y Mr. Marbel le llamaba su hijo. 
Conrado asistía á las escuelas públ icas , y era bastan­

te aplicado: en un principio le fastidiaba el estudio; 
pero luego se aficionó á él . La alegría que sus a d e ­

lantos causaban á s u bienhechor era su mas dulce re­

compensa , y su frialdad su mayor cast igo. 
Me abstendré de referir lodos los pormenores d e 

la educación del joven mendigo: lo que ya he contado 
basta para dar una idea del carácter de Mr. Marbel. 
Un año después de haber entrado en su casa, Conrado 
se sentó con él á la mesa. Hubiera podido comer á sus 
anchas cuantos manjares se servían en ella , pero 
Conrado no era glotón. Mr. Marbel se complacía sobre 
manera a! ver que prefería el cocido y las patatas á 
todo lo demás. Aunque no le hubiera prohibido acos ­

tarse en un lecho mas blando , no le pesaba á m o n ­

sicur Marbel el verle decidido y aun apegado á su sa­

co de paja. Todas las semanas recibía Conrado medio 
escudo del cual no gastaba nada, ya porque aguarda­

se para ello mejor ocasión, ó ya porque lo conser­

vase para el tiempo en que no tuviese á su lado á 
Mr. Marbel. 

—Procura tener pocas necesidades y gastar poco: 
acumula para tus semejantes , le repetía sin cesar su 
bienhechor. 

Cuando Conrado cumplió diez y se is años , Marbel, 
para celebrar el nacimiento del huérfano, le dio cua­
trocientos escudos . 

—Ahora, hijo m í o , le dijo, vamos & separar nues ­
tros intereses. Ya tienes algún dinero; es preciso que 
sirva para mantenerte:, vestirte, pagar á tus maestros, 
y proporcionarte lo que te haga falta. Permanecerás 
aquí; pero todos los meses me pagarás cuatro escudos 
por la habitación, la cama y los mueble s : ¿te a c o m o ­
da este convenio? 

Conrado quedó al pronto un poco sorprendido, pe­

ro gozoso al verse con tanto dinero aceptó. Todos los 
meses disminuía su gasto: Marbel no le perdia de vis­

ta, le aconsejaba y le escuchaba. Conrado vivia, s e ­

guu Marbel había pensado, tan mezquinamente como 
un avaro, pero era tan pródigo como un príncipe cuan­

do se trataba de ser úti l . Al fia del año le quedaban 
ciento veinte escudos , los cuales empleó ventajosa­

mente . Por segunda vez recibió otros cuatrocientos 
escudos . 

Asi fué pasando el tiempo Conrado hasta cumplir 
veinte años. Marbel resolvió entonces enviarle á la 
universidad y le aumentó la pensión, 

—«Hijo m i ó , acostumbra á tu cuerpo á vivir con 
poco , pero no le rehuses lo necesario. No puede h a ­

ber buen artista sin buenos instrumentos; el artista 
es un juicio sano : perfecciona el luyo . La vida, a u n ­

que corta , es una escuela: forma tu entendimiento y 
tus sentimientos. ¿Para qué puede servirnos su cul t i ­

vo? l iaremos la esperícncia en la eternidad, en donde 
nuestro padre nos llama á una obra mas elevada. Te 
seualo para los tres años de universidad una fuerte 
suma: empléala t o d a , frecuenta el mundo, y estudia 
hasta á los malvados, porque es útil conocerlos . ¿Eres 
débil? pues esa es tu suerte; sucumbirás: ¿eres fuerte? 
resistirás. Pasados esos tres a ñ o s , piensa en ganarte, 
tu subsistencia, porque yo nada tengo que darle: 

«Soy rico, porque á esto l laman riqueza, cont i ­

nuó Mr. Marbel, pero tiene, poco atractivo para mí, 
porque nada puedo hacer con ella: tal vez viviré 
menos que mis criados, ¿pues para qué me sirve el 
dinero? Lo que me produce una sat is facción, es el ha­

ber adquirido cuanto poseo con mis solas fuerzas, y 
una probidad sin tacha. Mi fortuna no me ha costado 
ni sangre ni lágrimas sino únicamente sudor: he aquí 
el mayor regocijo del sabio. Solo hay una necesidad 
en la próspera v e n la adversa fortuna, la virtud: 
todo lo demás, ambición, amor, deseo de riquezas y 
de mando, envidia, odio , fanatismo, lodo es locura. 
Aprende bien esto Conrado: mostrarse fuerte en to ­

das ocasiones grandes é insignificantes, he aqui la 
verdadera sabiduría. No desprecies las cosas por 
mezquinas que te parezcan; Dios no ha hecho nada 
despreciable: "el grano de arena y el gusano , tienen 
también su grandeza. 

«Te he dado una buena educación: eras una plan­

ta silvestre pero vigorosa. Ya t ienes veinte años y 
esta es la edad en que la persona incapaz lucha con el 
ángel: procura qué el ángel quede vencedor. El h o m ­

bre requiere ser dirigido primero como una planta, 
después como un bruto, y en seguida como un ángel. 
Hay muchos que no son mas que brutos bien adies­

trados. 
El mismo bruto no merece ser despreciado. ¿La 

azucena con su blancura deslumbradora, no florece 
entre el polvo de la naturaleza? Una nada decidió de 
la suerte de toda mi vida; aprendí ó coser, y este fué 
el origen de mi fortuna. 

«Tal vez no me creerás, pero sin embargo nada 
es mas cierto. Tenia veinte años , y solo sabia leer, es ­

cribir y contar. Era hijo de un pobre peón de al bañil, 
y por falta de dinero no sabia que hacer de mí,porque 
como he visto después , el dinero lo es todo. 

«Tenia por enmarada á un joven l lamado Alberl: 
eramos aturdidos é incorregibles, nuestros vestidos 
que rara vez se reponían estaban suc ios y rotos , por 
l o q u e continuamente recibía malos tratamientos en 
mi casa, pero pasado el dolor .volvía á mis mañas 
acostumbradas. 

«Undia estábamos sentados en un banco de un jar­

din que habíamos encontrado abierto, y conversába­

mos acerca de lo que queríamos ser: yo pensaba l l e ­

gar á teniente general , y Albert á general ís imo. 
—«Jamás seréis nada, nos dijo un anciano con p e ­

luca blanca, bien vest ido, que se hallaba detrás del 
banco, y habia escuchado nuestra conversación. 

¿Por qué no? pregunró Albert, un poco recobrado 
de su sorpresa. 

«Sois hijos de unas buenas gentes , lo conozco en 
vuestro trago; pero habéis nacido para ser siempre 
mendigos: ¿á no ser asi cómo consentiríais el llevar 
los codos rotos? 

«Entonces nos agarró á l o s dos por los brazos, y 
nos metió los dedos en los agujeros que teníamos; 
Yo quedé avergonzado y lo mismo le sucedió á Albert. 

—«Si no sabéis coser, continuó el caballero, ¿por­

qué no aprendéis á manejar y serviros de la aguja? 
En un principio, dos puntadas hubieran reparado 
vuestro vestido: ahora ya es demasiado larde, y por 
eso os veis como unos mendigos . ¿Queréis ser t e ­

niente general , y general ís imo, andrajosos rapazuc­

Ios? Cosed primero los agujerus de vuestros codos, 
y después pensaréis .en grandezas. 

«Abochornados en el fondo de nuestro corazón, 
nos alejamos sin proferir una palabra. Yo volví tan 
bien el codo á mí manga que quedó por la parle de 
adentro sin que nadie pudiese conocerlo. Aprendí á 
coser con mi madre, como si estuviese jugando, pues 
no quise decirla por qué deseaba saber manejar la 
aguja. Desde entonces , si se me descosía alguna parte 
del vestido, al punto acudía al remedio, y fui hacién­

dome mas cuidadoso. Bien pronto me fué repugnante 
la suciedad, aunque mi trage no estuviese roto, me 
gustaba la l impieza, estaba .satisfecho, y decia entre 
m í : «el anciano caballero de la peluca blanca tenia 
sobrada razón: con dos puntadas se repara un vestido: 
con un puñado de cal se blanquea una pared: con un 
vaso de agua se apaga un incendio que comienza: un 
poco de cobre produce escudos, y una pepita se con­

• vierte en un frondoso árbol: yen qné consisto est 
1 Dios lo sabe, 

Alberl no tomó las cosas tan seriamente /1,-
muy mal: A ambos nos dirigieron ácasa do tm | J n -

 1 

que necesitaba un joven que supiese escribir v c

I I S t l 

con perfección. Nos'mandó hacer' un corto 
m e d i ó 'la preferencia. Llevaba yo un vestido\¡ (¡ 
pero sin agugeros ni manchas. Albert tnanifC3t. 
su incuria y desaliño j aunque tenia puesto su ira™ 
los días festivos. El amo de la casa me dijo, s o°| 0 

que es económico , puede llegar á ser comcrcianí! 
palabras que me hicieron recordar al anciano uh 
llero. Bien pronto observé que tenia todavíaniuth» 
agugeros que tapar en cuanto á mis conocimientos' 
inclinaciones; Dos puntadas lo reparan todo en m 
momento sin gran trabajo, pero es precisa no debí 
ensanchar el agugero: de otro modo el vestido necc­

sitará un sastre, la salud un médico, y los agu^roi 
de la moral el castigo de un magistrado. No hay°nad¡ 
insignificante ni indiferente para el bien ni para' 
mal: el que crea lo contrarío ni conoce la vida n¡ 
sí mismo. Mi principal tenia también el codo roto.­

poco razonable , colér ico , déspota y caprichoso. F.st[ 
me incomodaba con suma frecuencia .­ quise hacéi 
frente y se irritó sobremanera. Pensé que me halla 
amenazado de tener por segunda vez los codos rolos 
sí era tan colérico y tenia tan poca paciencia с о т о е 
amo, y desde aquel mismo momento principié ádarli 
la razón, y dejarle obrar como gustase.­ de este niodi 
pude conservar la paz; 

«En cuanto estuve ya un poco instruido , miidé» 
amo. Habituado á vivir modestamente y á contenlarnti 
con cualquier cosa, no me faltaban colocaciones, щ 
tando cuidadosamente el tener agugeros en los codos] 
y aparentando no ver los de los déirias, todos cslabaí 
en paz conmigo , y yo la tenía con todo­el mundo. As, 
es que continuamente me hallaba rodeado de amigos] 
me dispensaban una grande confianza, no me faltaba 
auxilios ni negoc ios , y eñ fin , Dios me había ccliadi 
su bendición. En obrar y pensar bien consiste toda ll 
moral, como el meollo de la nuez contiene elgómej 
de un árbol enorme 

«De esta manera fué formándose mi fortuna, jdiji 
para mí. «Apenas me es necesaria la vigésima partí 
de este dinero voy pues á esceder á todos en lujo 
magnificencia. Qué locura! . . . . Quel...... conscnlii 
acaso verme con los codos rolos en los últimos diij 
de mí vida?. . . . No: ayuda á tus semejantes: esto es 
que debes hacer. El mayor bien que produce laritpit 
za, después de la independencia , es un vasto circuí! 
de actividad. L 

«Ahora, Conrado, vas á marchar á la universidad! 
aprende á ser justo: acuérdate alguna vez del ancian™ 
caballero de la peluca blanca: guárdate bien del, 
mer agujero en el codo: no hagas como mi compaña 
Albert , que concluyó por sentar plaza de soldado 
pereció en América.» 

Conrado fué á Gceltinga, y estudió allí jurispró| 
dencia con mucha aplicación y aprovechamiento,si 
sustraerse , sin embargo, á la sociedad ni á lasdireí 
s iones . Economizaba su dinero porque habia concebí 
do un gran proyecto , el de viajar por Europa.Moti 
sieur Marbel le aprobaba, y aun le cscitaba á poner] 
en ejecuc ión , pero no quería darle un solo real.Coi 
rado se esforzaba e n . llevar a c a b ó lo que le paree 
agradaba á su bienhechor; mas era necesario diaei 
para el viage, y Conrado no tardíS en decidirse, 
cuanto obtuvo el grado de doctor en ambos dcrechi 
se puso á servir en casa de un carpintero, y allicep| 
l ió, aserró, cortó y pulimentó la madera, bus conoi 
mientos en el dibujo y en química , su gustoysub 
bilidad le sirvieron y ayudaron maravillosamente pa 
aprender su nuevo oficio. En nueve meses hizo po 
tentosos ade lantos , y bien pronto se colocó al ni' 
de su maestro. Mediante veinte luises abrevió el tiei 
po de su aprendizage, y pasó á la clase de oficial. 

Una noche Mr. Marbel acababa de volver de pasi 
y estaba tomando el fresco en el balcón. En ar¡D 
instante pasó por delante de él nn obrero forasle 
con su talega á la espalda , le saludó, y quitándose 
sombrero, se quedó parado sin pronunciar una pil 
bra. Mr. Marbel le arrojó una moneda de plata, 
obrero le dio las gracias, colocó la moneda en el «o 
sillo del pantalón, y pidió permiso para hablar á rao 
sieur Marbel , que al momento se le concedió. 

El artesano le díó muchas espresiones de 
de Conrado. Marbel estaba enagenado de gozo poro/ 
hacia ya nueve meses que no tenía noticia alguna i 
su hijo adoptivo, á quien amaba mas de lo f|ií 
mismo creía. Mientras que con el mayor júbilo « 
minaba las facciones del obrero: 

—¡Qué! . . . dijo retrocediendo sorprendido, ¿noe' 
tú Conrado? ¿Quieres burlarte conmigo? ¿Es ese 
trage de un docter? 

Conrado le contestó riéndose: 
—El doctor viene guardado en mi talega: ° '

, o r !

' _ 
soy mas que un oficial de carpintero que va de с а И 
n o , que procura ganarse el pan y vivir cjn po

c0

;. 
aqui mis títulos de doctor y de maestro: me uinj» 
los países estrangeros, y solo he venido á ­ P 
ver otra vez á mi escelente padre , manifestarle w 
conocimiento y pedirle su bendición. 

Estas palabras conmovieron profundamente a nĵ  
sieur Marbel, derramaba copioso llanto y uo " 
hablar. 

— S í , dijo arrojándose ú los brazos de Conrnoj 
estrechándole contra su corazón: s í , tú erestn' M 
y quiero ser tu padre. 
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jlr. Mainel lo detuvo a lgunas semanas á -su l a d o , 
, después de bendecirle le dejó cont inuar su marcha . 
' —Tienes dinero? le p regun tó en el acto de par t i r . 

-Todavía tengo veinte y cinco escudos , respondió 
Conrado: es cuanto he podido ahorrar . 

—¡isa suma es suficiente para un obre ro , y con el 
«sendo que, yo te he dado, añadió s o n r i é n d o s e , ya e s -uVricu. Kl Señor sea cont igo : e sc r íbeme cada t res 
^ses lo que le ocurra y lo que veas . Guárda te de 
llevarlos codos rotos , y todo irá bien. 

Rico con los veinte y seis escudos , Conrado comen-
,¡¡ a dar la vuelta á E u r o p a . Recorrió p r i m e r o la 

•Lleinaiiia y después a t ravesó los Alpes: deseaba ver 
T , s minas "de un m u n d o d e s t r u i d o : después de visitar 

'iioiiia y Ñapóles, se embarcó para Francia : t rabajó 
. n l v o n y l'arís para perfeccionarse en su oficio, ma'r-
.|)(¡ , | c j l¡c'allí á Londres , en donde permaneció cerca 
i¡ un año; en seguida se de tuvo en a lgunas c iudades 
¡j Holanda; pasó á Dinamarca , vio á Kstocolmo y 
yfcrsburgo, y luego regresó á su pa t r i a . 

Cuando llegaba A una población en donde habia 
«atabla que ver, buscaba trabajo en casa de al-

á andar por las calles. Si se me hubiese profesado a l ­
gún car iño, me habría escri to por lo m e n o s esta n o ­
vedad, decia, ahora está quizá muy lejos y nadie me 
dará razón de su p a r a d e r o . 

Con la ta lega a l a espalda se fué á la posada de 
los carpin teros con ánimo de pasar en ella la noche, 
y al dia s iguiente fué á casa del banquero Schmid p a ­
ra adquir i r noticias de su bienhechor . El an t iguo ban­
quero ya le conocía y 1c recibió con los brazos abier tos . 

—¡Alabado sea Dios! csclatnó, por (¡n vuelvo á 
veros , señor doctor . Nuestro amigo , como ya sabéis , 
ha marchado á la India ; me ba dejado para vos d o s ­
cientos luises de oro, que quería emplear para vues t ro 
es tab lec imien to en el pun to que gus té is elegir. 

—¿lista en la India? repitió Conrado , y las lágr imas 
corrieron por sus megi l las . 

•—¿No lo sabé is? . . . tía tenido en esta ciudad muchos 
d isgus tos . El pr íncipe quiso conferirle la nobleza, y 
con la independencia de su ca rác te r , que, ya conocéis , 
le envió á p a s c a r ; le devolvió los t í tulos luciéndole 
que cada hombre tenia su nobleza p a r t i c u l a r , y que 
n inguno podia recibirla de manos de o t ro . Esto dio 

LA N O Y I A D E A L D E A , 

C t ' A i m O O R I G I N A L D E GIlF.VZiC 

Greuzc, fumoso pintor f rancés , no buscaba en la 
mitología ni en la historia el asun to para su s r u a -

j Oros; estudiaba la naturaleza en la h u m i l d e vivienda 
I del pobre , bajo la choza del s imple l ab rador . Sobrcsa -
! lia en la representación de escenas mora les y t ie rnas , 
j y poseía en grado eminente el ar te de ennoblecer el 

género rús t ico sin a l terar su sencillez. Se, ci tan con 
¡ jus to elogio sus cuadros del Padre paralitico, de la 
] maldición paternal, la novia de aldea, cuyo g rabado 
¡ d a m o s , la vuelta del cazador, la niña y el parro, obra 
I maes t r a de candor , e le . La mayor par te de esas obras 

l lenas de vida y de sensibilidad son sobre todo no ­
tables por la pintoresca disposición de las figuras, 
siendo lo único quizás v i tuperable la afectación del 
efecto t ea t ra l . Greuzc tenia también el defecto de r e ­
petir en casi todos sus cuadros el mismo carácter do 
cabezas; pero están estas tan espresivas , tan adtuira-

tiirpintcro, porque el cansancio y la necesidad de 
m r dinero para c o n t i n u a r su viage, le obl igaban á 
'tenerse Los domingos , el a r t e sano se trasformaba 

i l i ia: en todas s u s cor rer ías le acompañaban svem-
u i i o ó dos autores clásicos. En cuan to ganaba a l -

n diuero, proseguía su camino . Sus maes t ros I c h u -
' r i" querido de tener m a s t iempo, po rque un obrero 

istrnido no se encuen t r a tan fácilmente , y todos c s -
™ maravillados de sus conocimientos . Muchas h ¡ -

carpintero hubieran deseado que permaneciese 
tajo aquel asombroso e s t r ange ro , y aun hacerle 

™ c j i » , porque Conrado era buen mozo : su s n e -
11 "¡"s tenían mucho fuego y espresion, sus m o d a -
'"iiiiciahan un joven de buena fami l ia . su con -

" s a ú o n , no solo con sus inferiores, sino también 
1 roa los que poseían conocimientos iguales á 

s l l S'os era a t ract iva é i n s t r u c t i v a ; todos le tenían 
1111 hombre notable . 

finalizar el cuar to año d e s ú s v iage , volvió á 
»• ta hacia tres años que no habia recibido ni una 

alinea ile Mr. Marbel, aunque habia escri to con r c -
''"dad á su bienhechor cada t r e s meses : era para 
'"¡Problema si vivía ó no aquel varón csce len le . 
'•'airado estaba pál ido como la misma muerte, 

'Wo llegó á la casa en que habia hab i t ado . I t c -
P'ironlc caras e s t r a ñ a s , y le par t ic iparon que hacia 

m i l c b o tiempo que Mr 
J 1 marchado do VV 

Marbel habia vendido su 
Triste y pensativo comenzó 

I.a novia <!o aldea. 

margen á falsas i n t e rp re t ac iones , e n r e d o s , y por ú l t i ­
mo á una especie de persecución . Acusaron al buen 
Marbel de jacobino , porque habia aceptado una letra 
de cambio girada por un revolucionar io , contra quien 
existían sos-pechas de que t ra taba de formarse par t ido 
en t re el pueb lo , y un ido esto á lo d e m á s , acibaró la vi­
da de este hombre benéfico. Ya sabéis cuan confiado y 
bueno era con lodo el m u n d o ; luciéronle pe rder s u ­
mas cons ide rab le s ; el pesar queb ran tó su sa lud, y pa­
ra colmo de desgrac ia , le salieron muy mal varias e s ­
peculaciones que emprend ió . Un dia vino y me dijo 
que tenia todavía en la India un capital cons iderable , 
y quer ía ir á manejarle por sí mismo. Mis objeciones 
fueron i n ú t i l e s ; vendió y dio todo cuanto poseía aquí ; 
me en t regó en depósito una suma para v o s , y luego 
par t ió ; es to hará cosa de a ñu y med io . 

Conrado estaba a n o n a d a d o ; si hubiese sabido á 
qué punto de la India se había dir igido, le hubiera ido 
<i buscar i n m e d i a t a m e n t e . Mr. S ihmid p robab lemen­
te se habría opues to á e l lo , y le ofreció a lo jamiento 
eu su casa hasta que adoptase el género de vida que 
le pareciese mas convenien te . Conrado se incl inaba 
á abr i r un taller de carpinter ía ; pero M. Sclunit le. d i ­
suadió de semejante idea, y le aconsejó se dedicase al 
ejercicio de la abogacía , cu el cual podia ser mas úti l 
á la sociedad. 

Memento mode ladas , que bajo ese aspec to , n ingún 
pintor del ú l t imo siglo podia comparárse le . Su dibujo 
cu todas las demás pa r t es de la figura carecía m a s 
bien de, elegancia q u e d e correcc ión, sin que respecte 
á firmeza dejase nada que desear . Sus ropages por lo 
general son de mal g u s t o , habiéndose dicho que ln~ 
descuidaba de in tento para hacer resal tar la belleza 
de las ca rnes , lo cual es algo dudoso por ser d e m a ­
siado bel las para necesi tar el realce de semejante a r ­
tificio. 

Tenia Greuzc cerca de ochenta años cuando m u ­
rió , que fué 21 de marzo de 18115. 

He aqui un nombre tan conocido como el del cié 
Cornel io , como el monas ter io del Escorial . 

Ció nicas a m b u l a n t e s , ambos indi vi dúos d e s q u e 
inapreciable maravi l la , eran una pa i te in teg ran te 
ella, porque á ella estaba ligada la existencia del u 
como lo eslá la del otro, focos nacionales ó es t rau : 
ros Ira ir dejado el real sitio de San Lorenzo sin lie 
apun tado cu sus recuerdos de viage el nombre de 
los dos cumplidos cicerones, especial idades en su 
ñero, por su desinterés el u n o , por su amena instr 

va:' 
e s -
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cion el otro, que siendo ciego es el guia de los v iage -
ros. No es esto solo lo admirable: eslo aun mas lo d i s ­
creto y esmerado del lenguage de ese ciego de humi l ­
de cuña y de pobre estado; aquella imaginación cuya 
actividad trata en vano de desmentir la blancura de su 
cabellera, terrible sello de su edad, que no ha enfriado j 
el entusiasta ardor de su patriotismo. 

El ciego Cornelio no se concreta á narrar la exac- ; 
ta historia del monasterio y su origen, i describir con 
artística perfección desde los frescos de los claustros 
hasta el peso de la bola y cruz del cimborrio, guiando 
siempre por aquel laberinto de galerías, por aquellas 
interminables escaleras, sino que es ademas la crónica 
de todas las notabilidades á quienes ha acompañado. 
De casi todas os contará alguna anécdota. Habladle de 
Mr. Thícts , y os dirá que solo estuvo tres horas en el 
Escorial para enterarse bien: que hallándose en la ba­
laustrada de media naranja, le preguntó por las 
ruinas de los cuarteles que están al S. E. de la pobla­
ción, y contestó con su impasible y acostumbrada 
prontitud: Esas ruinas son la herencia que nos lega­
ron los franceses en la guerra de la independencia. 

Nadie ha hecho una picante, alusión á nuestra glo­
ria nacional que no haya sido dignamente contestado. 
Muchas pudiéramos referir; pero no es nuestro o b ­
jeto ocuparnos con tanta ostensión de Cornelio, á 
quien hemos creido digno de esta pequeña digresión, 
rindiéndole en ella el tributo de aprecio que nos m e ­
rece. 

Volviendo al malogrado P. Guadalupe, vamos á 
trazar unos ligeros apuntes biográficos , haciéndolo 
bajóla dolorosa impresión de la vista de su cadáver, 
ante el cual forínamos el propósito de escribir su bio­
grafía para dejar consignado un perenne recuerdo á su 
nombre y á sus virtudes. 

Don Antonio Guadalupe de la Cámara nació el 16 
de abril de 1 7 7 8 e n la villa de Alcocer, obispado de 

pudieran los viageros que de tantos buenos ratos le 
son deudores, eselamar ante su tumba: 

Lit tibi terra levis , cineris quoque flore tegantur. 
A. PlRALA. 

LAS PLAGAS DE EGIPTO EN MADRID. 

( j u n i o d e 18S0.) 

Alultiplicabo si^na 
Palabras de Dios á Moisés. 

¿ Usquequo patiemur hoe soandalum? 
Palabras de los egipcios a Faraón. 

Y e n d o a c a z a . 

En una de las mas bellas tardes del presente mes , 
salia yo pensativo y meditabundo por la puerta de 
Toledo , con una mano metida en la abertura de mi 
gabán abotonado hasta el cuello por razones que yo 
me sé, á pesar de estar en verano, y haciendo girar en­
tre los dedos de la otra un débil junqui l l o , tan c lás ­
tico y flexible como mis esperanzas. 

Marehaba al acaso sin rumbo fijo , deteniéndome 
á intervalos á contemplar los lejanos horizontes , la 
caida del sol , el rio, los árbojes, los campos vecinos, 
el pintoresco pueblecito de Carabanchel volvia los 
ojos á la heroica y coronada villa de donde acababa de 
sal ir , permanecía inmóvil algunos minutos , y á poco 
inclinaba de nuevo la cabeza, heria el suelo con el pié 
y continuaba m i marcha triste y si lencioso, mollino y 
desesperado. 

Mohino y desesperado, lectores m í o s , porque a n ­
daba á caza de una idea , con mas empeño que un 

Cuenca , provincia de Guadalajara , siendo sus padres ¡ celoso fiscal de imprenta tras las frases ó párrafos d e -
don Antonio y doña Isabel Diaz de Pazos , honrados ' """" ;"^ l"<- - - • . ' — t - ^ 

labradores, habiendo sido antes el primero militar, de 
cuya carrera se retiró cargado de años y de servicios. 

Recibidas las primeras nociones de su instrucción, 
dedicósele desde niño al estado monás t i co , y á la 
edad de 16 años tomó el hábito en el ermitorio de 
Nuestra Señora de la L u z , en donde estuvo doce 
a ñ o s , al cabo de los cuales pasó al real sitio de San 
Lorenzo en 6 de febrero de 1 8 0 6 , y profesó en igual 
dia de 1807. 

Invadido el Escorial por los franceses ^conducidos 
á él por la merecida fama que lenian las innumera-
blesalhajas del monasterio, se dispersaron los mongos, 
y el P. Guadalupe fué de convento en convento hasta 
el de Belén del mismo orden de San Gerónimo , en 
Portugal , adonde llegó después de mil penalidades y 
con peligro inminente de su vida por no haberse d e s ­
pojado de su hábito de m o n g e , por parecerle ana pro­
fanación. Tal era el afecto que le tenia. 

A su regreso á España acudió solícito á su m o ­
nasterio , en el que ha desempeñado los cargos de cor­
rector segundo y mayor del coro doce a ñ o s , cantor 
de bajo , hasta que perdió la voz; administrador de la 

nunciables de un artículo de oposición; y por mas que 
ponia en prensa mi entendimiento, por mas que mira­
ba al cielo y á la tierra, á Madrid y á sus alrededores, 
al Manzanares y á las prosaicas náyades que bordan 
sus orillas, no brotaba en mi cerebro abrasado la m e ­
nor chispa luminosa que me guiase á puerto de sa l ­
vación; ó en otros términos, la décima musa que fre­
cuentemente hace tantos prodigios en cabezas peores 
organizadas y menos originales y fecundas que la 
mia (no se atribuya esta ingenua confesión á falsa 
modest ia) , nada me inspiraba que en mi concepto va­
liese los honores de la publicidad, ó lo que es lo m i s ­
mo, que contentase medianamente á cualquiera de los 
dos conocidos editores de periódicos literarios, con 
cuya amistad, generoso apoyo (y maravedises) m e es 
indispensable contar siempre en casos ta l e s , antes d¡ 
lanzarme pluma en ristre al palenque literario, á dis 
putar la ansiada corona de laureles (que ciñe el res­
petable busto de los napoleones) á los cincuenta mil 
escritores poco mas ó menos , de todo peso y calibre, 
edad, condición y sexo , que encierra en su recinto la 
celebérrima villa, capital de la hispana monarquía. 

Dominado, oprimido, sofocado, s i , sofocado por 
hospedería, dirigiendo la educación de cuarenta niños i este faltal pensamiento, tenaz como una pesadilla, i m -
empleados en la misma; de la ropería, de la bodega 
custodio de las santas reliquias y sacristán mayor 
cinco a ñ o s , sirviendo los dos últ imos gratuitamente, 
pues era tan apasionado el cariño que tenia á las reli­
quias, que nombrado por S. M. en 25 de noviembre 
de 1837 capellán de la Real Capilla del monasterio con 
la dotación de 6,000 rs. , no descansó hasta permutar 
este buen deslino por el de sacristán mayor , dotado 
solo con 400 ducados. Este rasgo de generosa abnega-

• cion y desinterés era propio del P. Guadalupe. No se 
crea que la recompensade los viageros le indemnizara 
de lo que en sueldo perdía; no hay uno que pueda 
decir recibió , ni aun á título de decir una m i s a , la 
mas pequeña gratificación. Ofendíase por el contrario 
con la insistencia de algunos. ¡Digno y español d e s ­
prendimiento que hemos oído asegurar no tiene i m i ­
tador en el estrangero I 

Apegado á las reglas monásticas, no ha dejado de 
observarías un dia desde su esclaustracion hasta su 
fallecimiento: su camisa era de franela, y debajo de 
los manteos llevaba el hábito de la orden -. en su cama 
jamás ha puesto sábanas de l ienzo, y en el método y 
horas de sus comidas y en sus costumbres ha vivido 
como cuando estuvo en comunidad, estando en armo­
nía hasta en sus disposiciones testamentarías, pues 
ha legado lo que le pertenecía á sus compañeros los 
capellanes, conforme á lo que picvenian los estatutos 
de su orden. 

Una afección asmática quo sufrió, con una res ig­
nación cristiana propia de su carácter rel igioso, por 
espacio do cuatro a ñ o s , sin que prescindiera del pun­
tual desempeño de sus penosas obligaciones, le preci­
só á retirarse á su celda el 21 de mayo de este año, 
después de celebrar la misa de alba. Agravándose su 
enfermedad, recibió todos los sacramentos con santa 
veneración , pidió perdón A cuantos le acompañaban, y 
después de manifestar su deseo de que le enterraran en 
el cementerio de los mongos , entregó su alma á Dios 
á las dos y media de la mañana del 9 del inmediato 
mes de junio. 

Por la tarde se celebró su entierro con la mayor 
solemnidad posible, ns-.sliendo el clero, los empleados 
^o l patrimonio y otras personas aa la población. Al 
enterrarle no se satisfizo su último deseo: en obsequio 
á la buena memoria del P. Guadalupe debiera compla­
cérsele , y hasta colocar sus restos en parage donde 

era catalán, como conocí en su pronunciado 
no bien desplegó sus labios mortecinos , acabar"'""" 
lectores de formarse una idea exacta de los dñ 
sonages á cuyo feliz encuentro deben la lecturaV 
le ameno y entretenido artículo: i oca ío 'di-car r 

guíendo sus huellas con el ansia con que síguenni8'' 
jarameño al diestro banderillero que acaba de f 

iar de rehiletes, con la astucia de un torna 
que teme ser sentido^ con la 'diplomacia ¡i. 

Atisbarlos yo, oír las primeras palabras spnr 
i luminado , incendiado, sonambulizado, f 0 r „ , 
p l a n , dejarlos pasar y colocarme á reta};- • 

un par de rehiletes, con la astucia de un tomarh, \ 
dos que teme ser sent ido, con la 'diplomacia 
predestinado que sé empeña en seguir á su cara 
tilla y Yer donde entra sin que ella lo note... . ¿" 
de un segundo. 

En esta situación presté el oido, todavía i 
y receloso, y no bien pude convencerme "de que"0'6''' 
había engañado, esclamé con la misma intensa ol­
facción, ¡rr..~l . 1 ... 

no »II 

portuno como un deseo irrealizable, imperioso y-exi­
gente como la necesidad, marchaba yo con paso acele 
rado , el sombrero echado hacia atrás , erguida la 
frente , torbo el ges to , los brazos como aspas de mo­
lino , brotando por los encendidos ojos parte de la 
hiél que me bullía en el alma, cuándo sonaron á m 
alrededor estas seráficas sublimes palabras: 

—Créame vd*. , amigo mío , hoy las diez plagas de 
Egipto afligen á Madrid en justo castigo de sus mu­
chos pecados. 

El cazador que largo tiempo en acecho percibe al 
fin el precipitado vuelo de la codorniz, el viajero que 
tras una furiosa tormenta y larga travesía, oye al cabo 
gritar: ¡tierra! ¡tierra!!!.... no escuchan el rumor ó 1 
voz que se los anuncia con mas placer que yo aque 
lias bendecidas palabras. 

Yolvíme hacia el parage de donde parecían venir: 
paseé en torno mi anhelosa mirada , y lat iéndome de 
gozo el corazón vi á pocos pasos detras de mí á dos 
hombres que departían amigablemente , s iguiendo el 
camino que yo llevaba. 

El de la derecha era un hombrecillo como de veinte 
y cinco años, enjuto de carnes, moreno, descolorido, 
de nariz aguileña, de di;lgados labios y ojos pequeños 
y vivaces que revelaban inteligencia y audacia, y pres­
taban á su simpática fisonomía cierto aire risueño que 
á veces degeneraba en ironía, t a n t o él como su ad-
Latere vestían con elegancia y dejaban traslucir en 
su manera de espresarse, en su porte y ademanes, que 
eran pájaros de cuenta. En el curso de la conversa­
ción supe que dicho joven era madrileño y se l lama­
ba don Donoso Alégrete. 

Su compañero , á quien oí llamar don Severo P i ­
mienta, era un hombre como de cuarenta años , alto, 
llaco, de color sulfúreo, acartonado, con una de esas 
narices piramidales que estaban pronunciadas antes 
de setiembre, según la festiva frase de un escritor de 
merecida y envidiable reputación; su enorme boca, 
que casi le cogia de oicja á oreja, su abultada' fronte 
deprimida en las s ienes , sus ojos garzos hundidus e n ­
tre sus órbitas cavernosas y ásperas cejas, cenicientas 
como el resto de sus cabellos y cerrada barba, y s o ­
bre todo, el corle especialisimo de su rostro, impo­
nente y respetable por mas de un concepto, tallado 
en forma de triángulo obtuso , indicaban á tiro de ba­
llesta que el señor don Severo justificaba su apellido 

con igual trasporte que el matemático sri,i 
go , ai resolver el problema cuya solución busrS 
largo tiempo hacía: \Eureka\ ¡EwekaH... ¡ya c„ 
Iré mi idea! 1 

I I . 

E x p o s i c i ó n , p r ó l o g o ó e x o r d i o . 

He aqui como se espresaban mis dos interlocub] 
res , mientras y o , como he dicho, les seguía lam 
á una prudente distancia. 

—Voy á probar á vd., dijo don Severo, la verdad 
mi proposición , voy á probarle que actualmenll 
abruman á Madrid bajo diversas formas y con distiJ 
tos nombres, las diez plagas asoladoras que cajero] 
sobre Egipto en el reinado de Faraón. 

—Suplico á vd. , replicó Alégrete, que no me Ini; 
á colación los mil y un lugares comunes, repetid! 
hasta el fastidio, por todos los que con razón ó si 
ella se han propuesto desacreditar á Madrid. Diga vr. 
lo que otros no han dicho, ó presente las cosas ba] 
una nueva faz.'... 

—Justamente trato de hacerlo asi, lo cual aqui pn 
Ínter nos, no lo considero muy difícil, porque Madrí 
c suna mina ,queaunque muycsplolada, encierralod 
vía en sus entrañas riquísimos filones que solo agun 
dan un ojo inteligente que los descubra entre laspii 
dras y arcilla que los envuelven. 

—La primera cualidad del talento,—contestó el mi 
drileño con cierta sonrisa burlona, cuyo verdaderosi¡ 
niíicado no se escapó ala suspicacia del catalán,—coi 
siste eií ver lo que otros no ven, en encontrar lasn 
'aciones que existen entre los objetos mas diversosj 
heterogéneos. El talento, amigo mió, tiene la virtud 
la vara del profeta: hiere las rocas y brota el aguí 
remueve la ceniza y salta el fuego, loca el aire j 
puebla el espacio de ángeles y querubines.. . . 

—Aunque yo no soy profeta ni me tenga por lioi 
bre de talento, repuso Pimienta medio amostazad 
creo conocer bastante su ciudad natal, amiguito, i 
solo para narrar las plagas que se encuentran en til 
sino también para hacer su auptosiasi es necesario. 

— P u e s bien , hable vd. , pero al propio tiempo si 
justó é imparcial; al lado de los males, manifiestel! 
ventajas ó bienes que de esos inconvenientes rcsullí 
á la población de Madrid, y s i v d . n o lo hace, yo lohi] 
p o r v d . 

—En buen hora, mucho me alegraría que yil.i 
demostrase las util idades de cada una de las diezcj 
lamidades que voy á enumerarle. 

El señor Alégrete sacó una magnífica petaca yoti 
ció un habano á su contrincante. 

Tomólo éste sin hacerse de rogar, y encendiendo 
en el misto que su galante amigo le brindaba, ofrecil 
fuego á su vez, y los dos aspirando el humeante aroi 
de sus regaladísimos chicotes , volvieron A t ° m l ' 
hilo de su interrumpido discurso. 

Yo me volvia todo oídos , é involuntariamente! 
iba acercando mas y mas á e l los , armado de un ogi 
ro (de papel) para pedirles fuego y tener un preifl 
que justificase raí aproximación , si se apercibinn t 
empeño con que los seguía. ' 

I i i . 

P R I M E R A PLAGA. 

fi.a» m e t a m o r f o s i s . 

«Feccnintqne Moisés el Aarora 
rut proeceperit Dominiis, f" 
varis viniain pcrcnssila(ínal11 

mine cornm Pliaraone i't s ,l 
cjus, qua; versa cst in sa»S 
ru-m». 

—Empezaré las plagas por su orden cronoló?1 

tales como vienen apuntadas en el Jixodo, tlij 0 1 

Severo despidiendo una recia bocanada de humo­
yas azules espirales me ocultaron por algunos i»*1 

tes su torbn catadura. 
—Si mal no recuerdo, continuó el mencionado, i 

la Escritura que la primera de ellas fué convertí 
en sangre las aguas del Nilo al estencier Mois'-
vara sobre su superficie: metamorfosis terrible; l! 

no tan general, ni múlt iple , ni trascendental J'1 

l a sque se operan á todas horas en ese recepúcu1' 
engaños que tenemos i\ nuestra espalda 
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^ í d . n o e s p e c i f i c a l o g w M S . . . . I dos parecen estar muy convencidos de lo que avanzan 
^Especificar!... ¿Se necesita, espos.ble acaso? ¡Se­ y sustentan, y sin embargo si me dan a escoger en­

a n a s fácil contar b s arenas del mar. ó las estrellas tre los dos me quedo sin ninguno! 
d clfirmamento!... ¿Vd. ha visto lo que Moisés hizo en | — Y a q u e v d . t o m a l a s c o s a s de esc modo, contestó 
t l Silo con su vara? Pues es un grano de anís en com­ bruscamente don Severo, pasaré á la segunda plaga, 
paracion de o que se hace allí. Bajo la codiciosa vara ¿La recuerda vd. por ventura?, ­
5c los revendedores, traficantes, carniceros, cafeteros, ' 
laberneros, fondistas y demás gente que surte de c o ­
mestibles y bebidas á la población de Madrid se c o n ­
vierten diariamente en veneno, ya que no en sangre, 
la mayor parle, sino todos los alimentos que se e s ­
piden en plazuelas, lonjas, tahonas, hosterías, cafés, 

A L E X . MAGARIÑOS CERVANTES. 

etc, etc. Todo se trueca, todo se adultera, todo re ­

tibc'adicioncs de cuerpos estraüos que convierten en I. ATICISMO, 
dañosas las sus tancias mas benéficas. En la masa del 
pan se echan ingredientes que lo hagan blanco y lo 
sponjen, aunque le comuniquen cualidades nocivas: 

c¡ que sobra en los puestos , después de una semana j E i u s o arbitrario que algunos escritores hacen de 
da andar rodando de.mano en m a n o , despreciado esta palabra, al espresar cierta manera peculiar del 
por todos, cubierto de sudor y polvo, se remoja, se estilo, nos ha determinado á decir lo que sobre ella 
vuelve á meter en el horno y se vende al otro día como | ) a n entendido siempre los antiguos y modernos h u ­

fíesco; generalmente le tallan tres ó cuatro onzas: la manistas 
tamo ladra amenudo, maulla . r e l incha ó bufa en el L a p a i a b r a aticismo se deriva del griego attikos, 
¡stóraago de los consumidores, loqueequiva le á decir y significa t o m i s m o que sal ática , ó delicadeza de 
quecn vez de ser de vacaóternera, es de perro, de gato , gusto en el lenguage : fué inventada por los latinos 
de caballo, ó de lo que Dios ó el diablo sabe: los p e s ­ p a r a a e n o t a r la cualidad distintiva particular de al­

ados y aves podridas , merced á ciertas asquerosas gunos autores griegos 
nanipulaciones, aparecen como muertas del dia y s e ­ , E 1 a t i c i s m o contaba cu efecto un gran número de 
luciendo la vis ta , el olfato y el apetito , figuran tras sectarios en Roma en tiempo de Cicerón, pero según 
las vidrieras de mas de una fonda do nota: el carbón Quintilíano existia ya una antigua discusión sobre 
o mojan para que pese mas: el chocolate se compone á o s g c n e r o s de estilo l iterario, el asiático .y él ótico: 
ícocho partes de bellotas y una de cacao: la leche de este era ajustado, puro y abundante, aquel por el con­

res de agua y una de almidón: el vino y el aceite l r a r i o e r a ü u e c o campanudo y gigantesco, el uno no 
iilcm.idem: el café es la mitad cebada , y el té hojas t e n i a n a d a desupérfluo; al otro le faltaba siempre pre­

icyerbas, que de todo tienen menos de medicinales: cisión y concierto. Quintíliano atribuye el primer e s ­

as frutas están siempre ó verdes , ó pasadas; la o r ­ tilo á las ciudades asiáticas , que ávidas por conocer 
bala de almendras es un mucilago de pepitas de a l ­ C [ g r i e g 0 a n t i g u o sin estudiarlo á fondo , llegaron á 
lanccque y melocotón, que ocasiona diarreas cont í ­ destruir completamente los fundamentos de csta bé­

licas, acompañadas de dolores de estomago muy Jlísima lengua 
Portables: las pasas, los garbanzos y judias sost ie ­ , Ateniéndonos , pues, á la autoridad respetable de 
jen entre individuo é individuo, intangibles capas de e s t e e s c r ¡ l o r español, y á la del no menos célebre Ci­

||jmoyde hmsima arena que aumentan el peso y el v o ­ cerón, diremos que los griegos entendían por aticismo 
una manera de hablar concisa y ajustada, pero seca y 
desnuda de movimientos oratorios, lo que se com­

prueba fácilmente con las antiguas leyes de Atenas 
que proscribían la elocuencia. En ellas se dice, en efec­

to, que Lisias habia debilitado el estilo díteo á fuerza 
de pulirlo, que Hespéridos le daba una melodiosa dul­

zura que no tenia, que en Demetrio Falero habia l l e ­

gado á ser mas florido que un ramillete dé anémonas, 
y que finalmente , bajo Hegesias se le habia visto caer 
en una frivolidad , en un acinamiento de palabras no 
menos contrario al gusto que á la razón y á la 
filosofía. 

Cuando Plutarco describe al virtuoso Focion, á 
quien Démostenos llama el hacha indestructible de 
sus discursos, como un modelo inimitable de aticismo, 
comprueba también sin quererlo esta misma opinión 

H I G I E N E P U B L I C A . 

DE LAS ALTERACIONES DE LA ATMÓSFERA 
CORREGIRLAS. 

C A P I T U L O I I I . 

Y MEDIOS DB 

taineu .... en fin, todo se metamorfosea , todo se 
¡adultera, y como he dicho a n t e s , bajo la codiciosa 
arado los vendedores de comestibles y bebidas se 
suvierten diariamente en veneno, ya que no en s a n ­
tre, la mayor parte, sino todos los alimentos que se e s ­
pondeo en Madrid. ¿No es esto una calamidad espan­
ta? ¿No es esto una verdadera plaga?. . . . ¿Qué uti l i ­
'"(I puede resultar de ella? conteste vd. 

El madrileño movió la cabeza en señal de duda, y 
quijo hacia adelante el labio inferior, manifestando 
¡el profundo desden con que oia las razones de su 

Jversario. 
—Aun suponiendo, contestó, que todos esos hechos 

can ciertos 
-Como lo s o n , esclamó el catalán, interrumpién­

polecon la misma intolerancia y encono que el presi­
icnle de un 
e sale o no se sale de la cuestión 
­Bien, se lo concedo á vd.,—replicó Alégrete t o ­

bando un aire burlesco que contrastaba con la s e ­

iedad de su amigo;—pero vd. tampoco me negará que 
mías diversas metamorfosis , combinaciones, altera­

res, mezclas y cambios que dichas materias sufren, 
liman un nuevo conjunto, una nueva composición, lí­

|i¡d«, sólida ó gaseosa, simple, mixta ó epicena,que 
"'será, si vd. quiere , lo mismo porque se vende, pe­

nque al fin será un nuevo manjar ó bebida mas ó 
«crios apetitosa, mas ó menos útil, mas ó menos n u ­

jntiva. Punto cuestionable á la verdad , porque la 
pcopalía nos ba demostrado que las dosis inlinite­

« " ? . r ™ 0 . í L a i ^ ¡ d A d i p u l a d a

" ° P
o s i l ¿ r q u o , Baízae se~"espii"ca en el mismo sentido cuando dice: 

«Me agradan mas las armas cortas y punzantes de la 
dialéctica, el aticismo de razones que todo ese largo 
equívoco de figuras y ornamentos postizos, que toda 
esa pompa rimbombántica y enojosa de la elocuencia 
de Atenas.» 

Según Morcri debemos entender por aticismo aque­

lla agradable, delicada y sabrosa sátira, aquella polí­

tica culta, fina yeleganle que estaba tan en uso entre 
los griegos. Lépidus jocas, liberalis urbanitas. 

En la Bruyere se l ee . lo siguiente: «Estos son los 
príncipes que han reunido á los mas grandes y bellos 
conocimientos de la naturaleza, el aticismo de los 
griegos y la urbanidad cortesana de los romanos.» Se­

«nales tienen la misma virtud que el total de donde mojante frase parece indicar, que lo que se entendía 
­estríen. Y asi podemos creer con fundado motivo, C I 1 o l r o liempo por aticismo ha perdido su signihcacion 
'«¡la leche, la carne, etc . , fraccionadas y confundí­ ) primitiva, para tomar otra de naturaleza enteramente 
«ton otras sustancias, ocasionan el mismo efecto

 1 •• 
;cn su prístino estado. 
Prescindo ahora de la depuración que el fuego y 

Memas preparaciones culinarias producen en las 
oléculas alimenticias. Si pudiéramos observar de 

; i r

« muchos procedimientos de otras cosas y seguir 
i su misteriosa marcha á la naturaleza, algo mas re­
inante encontraría vd. que esas metamorfosis de 

¡
w

'auto se lamenta. 
[.Ademas, señor don Severo , no olvide vd. que solo 
!

! |

№dcn participar los pobres de muchas gollerías, 
11 que de otro modo se verían privados por su e s ­

S l

í°precio. Díganlo sino las amas de pupi los , los 
*»Sjle hosterías, tascas, tabernas, etc. No olvide 
¡Menor Pimienta, que solo asi despierta de año en 
!"'

la comisión del ayuntamiento ó la autoridad com­

ente, del marasmo letárgico que las t iene sumergi­

rán profundo sueño como a l topo durante algunos 
> J acordándose de repente del tremendo to be 

'ncia
 d e Í I a n

'
l o t

' P
a r a 1

u e nadie dude de su exis­
i "escargan su mano airada sobre la turba multa 

los 
fu do 

promiscuos caballeros cruzados de la prolifica 
,s(u —

 , a metamorfosis, cuyas armas son un gato 
co/!" 3 ' ' " e n l iebre,y surten gratis y abundantemen­

'
S l l s despojos á los cstablecimieii losdobeneficen­

;| l e solo asi logran sacar el vientre do mal año, s e ­
% n " , l l a [ 1 .

i n a

'
a s lenguas. Desengáñese vd. , señor 

Bi'i» ¡ :
n l

.
a u

™, en el mundo todo está sabiamente 
.p isado por la previsora mano de la Providencia, 

'"PU y c! 1 ' • ' 
.. mol se equilibran mutuamente, 

oslti i " t e n d r a r a z o n ? dije yo para mi coleto; los 
- J 1 c l l

° . verdades como el puño; los dos aducen 
1 especias muy dignas de tenerse en cuenta; los 

distinta. 
En efecto, según el pensamiento del escritor que 

acabamos de citar, la palabra aticismo significa opor­

tunidad en los conceptos, conveniencia en las espre­

s iones, familiaridad natural, desenfado de buen tono, 
agudeza esquisita de imaginación, talento de agradar y 
cierto sabor aristocrático, que parece esclusivo délos 
príncipes y de los grandes señores , cuando las cos ­

tumbres y la educación que han recibido secundan 
en ellos sus dichosas disposiciones. 

El aticismo, en fin, supone siempre elegancia en las 
costumbres: y para servirnos de la escelcnte definición 
de Mr. Tissot, diremos que aplicada á los escritores 
la palabra aticismo, da á entender que están mezcla­

das en deliciosa armonía la pureza delicada de los 
griegos , con la esqu'sita urbanidad de los romanos, y 
el gusto político de los modernos. 

Nosotros á fuer de escritores únicamente podemos 
citar como modelo puro y correcto del aticismo grie­

g o , del aticismo académico á Mr. de Cormenein couo­

cido por Timón en su famoso Libro de los oradores, 
que ha dejado atrás á todo lo que se conocía de mas 
bello, elegante é incisivo en el esti lo. 

Este famoso libro, reimpreso ya catorce veces en 
Francia, donde la gloria literaria so gana á palmps, es 
y será siempre bajo diferentes aspectos un monumento 
indeleble del habla castiza y filosófica, donde deben ir 
á buscar inspiraciones todos los que se dcBiquen á la 
grande elocuencia parlamentaria. 

F . SEPULYKDA. 

Finalmente, ademas de la respiración y la fermen­
tación, otra causa notable qne puede alterar la c o m ­
posición del aire es la combustión. Es cierto que la a l ­
teración debida á esta causa es l imitada, no ejer­
ciendo generalmente su influjo sobre la atmósfera de 
una población , porque la tendencia que tienen los 
gases á mezclarse, los movimientos del aire y la a g i ­
tación que en el mismo ocasiona la combustión , i m ­
piden que los gases que de esta resultan se acumulen 
en tal cantidad que bagan insalubre la atmósfera. No 
obstante , en las ciudades populosas y muy i n d u s ­
tr iales , donde mil chimeneas vomitan constante­
mente torrentes de humo procedente del carbón de 
piedra que se quema para calentar el agua de las cal­
deras de las máquinas de vapor, se percibe un olor 
bituminoso y con frecuencia sulfuroso, especialmente 
en los dias de ca lma , porque la ulla contiene casi 
siempre pirita de hierro , y el gas desprendido de e s ­
ta no es nada á propósito parala respiración. En L o n ­
dres algunos químicos han visto que el papel de tor­
nasol s e enrojecía después de estar algún t iempo e s ­
puesto á la atmósfera. Un aire que produce este f enó­
meno debe ocasionar mas ó menos lentamente algún 
daño en el pulmón. Y no hay medio alguno de puri ­
ficar tal atmósfera, que esté al alcance del hombre, 
que solo lo conseguirá quitando la causa que produce 
su alteración. La naturaleza la purificará algunas ve­
ces con un fuerte viento que la c o n m u e v a , barra y 
cambie enteramente. 

En donde se hace siempre notable la alteración del 
aire por la combustión e s en los puntos en que no 
puede renovarse, en las habitaciones bien cerradas. 
Por desgracia no son raros los casos de asfixia produ­
cidos por los gases que se desprenden de los cuerpos 
cuando se queman , asfixia que tiene caracteres e s ­
peciales, y que se dice producida por el vapor del car­
bón. Al quemarse este cuerpo, el oxígeno del aire se 
combina con él y se trasforma en ácido carbónico. La 
falta de aquel elemento hace al aire impropio para la 
respiración, porque carece del gas que convierte la 
sangre venosa en arterial, y la presencia del ácidocar­
bónico le vuelve insalubre, porque este gas es un v e ­
neno. Pero ademas de esto hay otra causa que contri­
buye, y con mas intensidad que las dos enunciadas, 
á la producción de la asfixia por el vapor del carbón, y 
es la formación de óxido de carbono , gas que s i e m ­
pre se produce, aunque en corta cantidad, cuando se 
quema el carbón. No se habían conocido bien sus n o ­
civas propiedades hasta estos último tiempos, y solo 
se atribuía la asfixia de que vamos hablando al ácido 
carbónico. 

Se ha demostrado últimamente con una porción de 
curiosos esperimentos, que los animales de sangre ca­

liente , que son los que por menos tiempo pueden s o ­

portar un aire alterado, viven sin embargo algunos 
minutos, aunque penosamente , en una atmósfera que 
contenga seis por ciento de ácido carbónico, y en la 
cual no pueden arder las bujías; pero los mismos ani­

males perecen rápidamente si en ella hay una centé­

sima de óxido de carbono. A este gas deben por lo 
mismo atribuirse principalmente los dañosos efectos 
que sobre la economía animal produce el vapor del 
carbón. Se cree comunmente que puede tenerse sin 
peligro dentro de una habitación un brasero , con tal 
que esté bien encendido y que no despida tu fo , error 
que á muchos ha sido funesto, porque el carbón h e ­

cho ascua continúa quemándose á espensas dul oxí­

geno del a i r e , y produciendo ácido carbónico. Es 
verdad que como la combustión se verifica l enta­

mente también se va alterando la atmósfera ; pe­

ro si el brasero es grande y la habitación no muy ca­

paz, al cabo de algunas horas la atmósfera se habrá 
vuelto insalubre y tal vez mortal. La combustión de 
dos libras de carbón hecho ascua basta para hacer 
asfixíable la atmósfera de una habitación de nueve v a ­

ras cuadradas de suelo, y tres de altura. No hay la 
misma creencia errónea cuando se trata de la combus­

tión del carbón, porque entonces se percibe un olor 
particular que todos conocen con el nombre de tufo, 
y que aun no se sabe á qué debe atribuirse (porque el 
acido carbónico y el óxido de carbono son inodoros), 
pero que es incómodo y ocasiona rauy pronto dolores 
de cabeza. Y también la producción del ácido y óxido 
de carbono e s mayor en este caso, porque la combus­

tión es mas activa, y porque se descompone el agua 
absorvida de la atmósfera por el carbón, originándose 
de esta descomposición uua cantidad notable de ami­

bos gases . El peligro es por lo mismo mucho mayor, 
y el aire se hace mas pronto asfixiable. 

Ningún medio hay para purificar una atmósfera 
alterada por la combustión. El único remedio para 
poder estar sin peligro en un local donde se quemo 
carbón, es dar buena salida á losgasesqueresultan de 
su combust ión, ó si esto no puede ser , renovar el aire 
con frecuencia. La cal y el amoniaco que se emplean 
con buen éxito para absorver el ácido carbónico no 
tienen acción alguna sobre el óxido de carbón, ni se 
conoce ningún cuerpo que pueda emplearse en el c a ­

so de que hablamos para absorverlo ó descomponerlo. 
So deduce de todo lo indicado sobre las alteracio— 
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nes que en la composición de la atmósfera ocasionan 
la respiración, la combustión y la descomposición de 
las sustancias orgánicas, que la primera obra pr in­
cipalmente, porque produce ácido carbónico y d i s ­
minuye el oxígeno; que la misma alteración produce 
la combustión, la que ademas da lugar á la forma­
ción de óxido de carbono, gas muy nocivo; y que la 
fermentación altera el aire, no solo por los gases m e ­
fíticos que durante ella se desprenden, sino también 
per los miasmas que estos arrastran, miasmas cuya 
composición no conocemos , ni tampoco su acción s o ­
bre la economía animal, que no por eso deja de ser 
bastante perjudicial. También se deduce que las dos 
primeras causas no tienen efectos perceptibles , sino 
cuando obran en un punto determinado , en un lugar 
cerrado, mientras que la fermentación puede alterar 
masas considerables de aire y cstender su acción á 
largas distancias. 

La ventilación bien entendida es el mejor medio 
de conservar puro el aire de las habitaciones donde 
se hallan muchas personas reunidas ó donde hay cuer­
pos en combustión; y solo la cal y el amoniaco deben 
usarse, para absorver rápidamente el ácido carbónico 
de un local , on donde hay necesidad de entrar i n ­
mediatamente, y cuya atmósfera contiene mucha can­
tidad, de aquel , asi como el hid-ró ge no sulfurado se 
descompondrá principalmente con una disolución de 
cloro ó de cloruro de cal, según ya se ha dicho. Para 
destruir los miasmas no hay medio conocido mas po­
deroso que las fumigaciones de cloro, las í u a l e s d e ­
ben emplearse Con frecuencia en las salas de los hos ­
pi ta les , en los anfiteatros anatómicos y en todos 
Jos punios e n d o n d e hay sustancias orgánicas en p u ­
trefacción, proscribiendo los sahumerios y sustancias 
aromáticas, á no ser que se desee recrear un poco el 
olfato.—Todas estas útilísimas ideas se hallan bien 
espresadas en una nueva memoria del doctor Casares 
contenida en la Revista Médica de Santiago. 

F. J. 

MOSAICO. 

. EFEMÉRIDES ESPAÑOLAS DEL SIGLO X I X . 

D Í A 8 de julio.—Año de 1808. Heroica defensa de 
la puerta del Portillo de Zaragoza, y arrojo de la h e -
roina Agustina Aragón, que hizo fuego sobre los fran­
ceses con un cañón , cuyos artilleros estaban muertos 
al pie de é l .—1813. Acción de las Cásalas y evacúan 
los franceses á Zaragoza.—1837- Sale de Navarra el 
conde de Lucbana con 8 batallones y 600 caballos en 
persecución de los carlistas espedicionarios. 

D Í A 9 .—1808. Entra en España José Bonaparte para ¡ 
ocupar el trono que su hermano había usurpado.— 
"¡810- Acción de Almazan dada por el cura Merino á 
Jos franceses.—1813. Acción de la Salud. 1833. Con­
testación del infante don Carlos al rey pidiéndole se le 
juzgue según las leyes y record ando su protesta'.—183 í. 
Acción de Vega de Huerta.—1336. Defensa de Gandesa. 
—1837. Bloquean los carlistas á Castellón. 

D Í A 10 .—1810. La división soriana al mando del 
general Duran derrota otra enemiga de mayor fuerza. 
—Massena toma á Ciudad-Rodrigo.—1838. Defensa 
del fuerte de Bebovia.—1838. Defensa de Sarreal. 

D Í A 11.—1813. Fernando Vil , rey de España, insti­
tuye la orden militar de San Fernando para premiar 
las acciones distinguidas y hechos de armas heroicos, 
distinguiéndose dos clases esenciales, que es la s e n ­
cilla ó de primera, y la cruz laureada. La banda y pla­
ca de esta orden se consigna á los generales.—En 
igual dia y año se creó la orden militar de San Herme­
negildo para premiar la constancia en el servicio, y se 
adjudica á los señores generales con banda , placa y 
tratamiento de cscelenciaá los cuarenta años de oficial; 
la placa á los que tengan iguales años desde el em­
pleo de alférez, y la sencilla á los que con 15 años de 
servicio cuenten diez de alférez, sin nota mala en su 
hoja de servicio. 

D Í A 12.—1S08. Evacúan los franceses á Santander. 
—Acción de Arjona.—183'i. Llega don Carlos á Ingla­
terra procedente de Portugal, desde donde pasa á E s ­
paña presentándose en las provincias Vascongadas. 

D Í A 13 .—1811. Soult vuelve á mandar todos los 
ejércitos franceses contra Espana.—1839. Bloqueo 
del fuerte de Moya. 

D Í A Vi.—1.808. Batalla de Rioseco ganada por los 
ejércitos de Castilla y de Galicia reunidos.—1813. El 
general español Murillo, conde de Cartagena, fondea 
delante de Santa Marta, en la América Meridional, ca­
pital de la Provenía, para-ir en seguida contra los in ­
surgentes do Santa Fé de Bogotá , capital de Costa 
Firme ó Nueva Granada.—1839. SorpresadeRosc. i l . 

Confirmar de una manera positiva un hecho, verle 
tal como es , no obstante la imperfección de nuestros 
sentidos y otros, trasmitirle sin alteración en el trán­
sito á través do las tinieblas y preocupaciones de nues-
t;a inteligencia, o s u n o de los problemas mas difíciles 
que puede proponerse un hombre. Asi, cuanto mas apar­
tado de nosotros en espacio ó tiempo ha ocurrido un 
hecho, cuanlo mas crecida es la cifra de intermedia­
rios, poique ha pasado para Hogar á nuestros oídos , y 
cuanto mas nos apasione, tanto m a s e n cuidado y pre-
Yüimon de nosotros mismos debemos considerarlo. 

Nuestra confianza debe redoblarse si el hecho es m a ­
ravilloso, es decir, contrario á las leyes generales de la 
naturaleza, sin embargo de que este escepticismo no 
ha de degenerar en sistemática incredulidad: la duda 
modesta caracteriza el verdadero sabio y al filósofo 
ilustrado; una fé ciega y una negación obstinada son 
el síntoma de la ignorancia y del orgullo. 

Una preocupación de las que mas han cundido 
es la de que en llegando á cierta edad no es útil tra­
bajar para instruirse; error lamentable, porque cesan­
do de caminar adelante se comienza al punto á retro­
gradar, y los elementos de las ciencias que se apren­
dieron en la juventud son inútiles cuando se cesa de 
cultivarlos. 

¡Cuántas educaciones se|creen terminadas, sin e m ­
bargo de que nada se ha aprendido con la prinvavera 
de la edad suficientemente bien para que no se olvide 
un momento después! Proporcionarse educaciones, 
tal es atormentarla infancia inúti lmente y hacer-creer 
á los tontos que saben algo porque lo supieron algu­
na vez. 

Si la memoria es mas flexible en la infancia, es un 
cambio mas tenaz en la edad madura; si la infancia 
posee la memoria de las palabras, la edad madura p o ­
see los hechos que se imprimen en razón de la in ten­
sidad de concepción del pensamiento que se quiere 
retener. 

Las buenas maneras y la cortesía es un modo 
de guardar; la naturaleza leconcede, y ia educación y 
el trato le acrece. La cortesía es un suplemento de la 
virtud. Dícese que vino al mundo cuando esta hija del 
ciclo huyó de él; y se ha llegado á pensar si participa­
ba mas de vicio que de virtud, pero yo creo que es 
uno de los riíayores bienes de la sociedad puesto que 
contribuye á mantener la paz. Es una preparación á 
la caridad, una imitación de la humanidad. La verda­
dera cortesía es modesta, y como trata de hacerse l u ­
gar, conoce que los medios para conseguirlo son dar á 
entender que al conceder el primer rango de es t ima­
ción no se prefiere á otros en grado mas elevado. 

La mas exacta cortesía prohibe haces alarde con a l ­
tivez de sus talentos é imaginación, y también la du­
reza de mos'trarse dichoso en presencia de ciertos d e s ­
graciados. Es menester mucho trato para pulimentar 
las maneras, pero aun es preciso mucho mas tacto 
para hacer valer la cortesía por pensamiento. Con una 
cortesía fina y delicada se anublan los defectos y se 
estiende el dominio de las buenas cualidades. Los 
que carecen de mase-ras tienen necesidad de mas n ú -
merodecual idadesreales ,y aun á pesar de esto se for­
ma lentamente su reputación. En fin, la cortesía cuesta 
poco y vale mucho. 

He tenido mas de una ocasión de convencerme que 
aun entre los hombres mas laboriosos y que mas se 
han recomendado por su celo y exactitud, se empeña­
ba anticipadamente tanto mas el honor y la conciencia 
en el cumplimiento de un deber, cuanto mas alta era 
la idea que se formaban de las dificultades c importan­
cia de su objeto. 

Si tenemos que armarnos de gran fuerza de v o l u n ­
tad para hacer el bien, no nos es necesaria menos para 
no hacer mal, de lo que resulta que la vida mas m o ­
desta, es muchas veces aquella en que se ejerce m a s . 

E L P L A C B R D E L DESPRECIO DE LOS PLACERES. ¿Qué 
placer nías grande que el desprecio de los placeres 
mismos, que sin el poder de halagarnos no nos dejan 
un momento de reposo? 

¡Por qué no hemos de aceptar á saborear este pla­
cer sublime; placer siempre igual, siempre uniforme, 
que no nace de la turbación del alma sino dc-su tran­
quilidad, no de su enfermedad, sino de su salud, no de 
sus pasiones, sino de su deber, no del inquieto fervor 
y siempre variable de sus deseos , sino de la rectitud 
inmutable de su conciencia; placer por consecuencia 
verdadero, que no agita la voluntad sino que la c a l ­
ma, que no corresponde á la razón, pero que la ilumina! 

los piadosos ejercicios dé instituto r)ór la Santa Esctiélíitau 
ria. En las iglesias de Ital ianos, Olivar y Caballero de a -
todas las noches ejercicios. U r a c i i , 

J u e v e s « i . San Pió I, papa y mártir; san Abundio „ i ' 
tir de Córdoba, y santa Verónica de Julianis.—En lásn 
quias de santa Maria, santa Cruz, san Glnés, san Lorcna 0" 
P e d r o , y real iglesia de san Isidro , se hará la acosiumh''? 
renovación desagradas formas, por la mañana. Cuarenta k 
ras hoy y mañana en el convento de madres capueninas í 
de se celebrará en ambos días , á la gloriosa virgen santa V 
roñica de Julianis , de aquella seráfica orden. e -

V l e r n e s l S . San Juan Gualberto , abad , y santa M 
ciana, virgen y mártir. En la iglesia del convento que [Jrí'i 
J e s ú s , se festejará á su divino titular , siendo por manan, 
tarde. En la de Descalzas Reales , solemne función t o d o e l V 
á la Virgen Santisifna del Milagro. En las Trinitarias M r i 
tarde, y en el oratorio de Cañizares, por la noche, los' resn,, 
tivos ejercicios establecidos. En la comunidad do Arrenenn 
das y en la V. O. T. de Servitas, á las seis de la tarde se m¿ 
licará el piadoso ejercicio del Viacrucis. 1 

S á b a d o ta. San Anacleto , papa y mártir; y san Ma i i 
miliano, obispo.—En la iglesia parroquial de san Cines y ñ 
la del Carmen, el 15 del actual, comenzará el anual j so lemne 
novenario i Maria.Santisima de la misma advocación, y ¡¡1 
Un el próximo domingo 21 con funciones por mañanan iari¡„ 
En el'hospitál de la corona de Aragón (vulgo Mousc'rrati si 
tendrá por la tarde la duodena mensual á san Antonio d e p a » 
dua. En los templos acos tumbrados , citados otras v e c e s se 
tributará el culto semanal á la Santisima virgen, por m a ñ a ' m 
tarde ó noche. Cuarenta horas hoy y el siguiente, en la Par-
roquia de san José, donde proseguirá la indicada novena del 
Carmen, su virgen titular. 

D o m i n g o 141 . San Buenaventura, obispo y doctor.-E, 
la parroquia de san Martin, se festejará á Mana Santisima d, | 
Destierro , como todos los meses , por la mañana. En l a d e san 
Millan , la anual festividad al Santísimo Cristo de las Injurias 
porla mañana. En las demás parroquias, Palacio, EnearM-
cion, Retiro, Buen -Suceso, san Isidro, santo Tomás , v otras 
iglesias, misa mayor romo lodos los dias festivos. En l o s ron-, 
ventos de religiosas franciscas . se ganará indulgencia plena-
lia por celebrarse al santo de hoy como de su seráfica orden. 
En el Rosario y santo Tomás , procesión por la tarde c o n e¡ 
Niño Jesús . En el Carmen, escuela P i a d e Lavapies, san M i l l a n ; 
Ssrvi tas , Arrepentidas, Espíritu Santo , Caballero de G r a c i a ¡: 
Olivar, piadosos ejercicios espirituales , porla tarde. E n lia", 
l íanos, por la noche, será el tercer dia de la seisena á s a n Luis 
Gonzaga, siendo con esposicion del Santísimo por e s p e c i a l pri­
vilegio de la Santa Sede.—En la capilla de Chamberí, Í dem de 
la V. O. T. de san Francisco, y en su iglesia otros e j e rc i c io ! 
por la tarde. En la capilla de Belén (en san Juan de Dios), 
desde las cuatro de la larde en adelante,'se visitarán las c ru­
ces . Ademas dio principio ayer en la parroquia de san L o r e n ­
zo la novena á Maria Santísima del Carmen , por su r e s t a b l e ­
cida hermandad. Y hoy en el beaterío de s a n i o s a , c a l l e d e 
Atocha, al Santísimo, por el aniversario de su colocación en 
dicho templo. 

FUNCIONES DE IGLESIA FUERA DE LA CORTE. 

D í a 8 . S e celebrarán las svjuientes. A santa Paulina,vir­
gen y márt ir ,en el monasterio de san Miguel de Treviño, don­
de se venera su cuerpo. 

D í a 8 . Al Santísimo Cristo de Gracia en las N a v a s Je 
Marqués , y á san Brieio , obispo de Evora, en Jaén , dondi 
murió. 

D i a ÍO. A san Máximo, obispo de M a r l o s . c n clmism 
Jaeñ , y a sus sanios compañeros Fél ix y Januario. 

D i n 1 S A santa Marciana , virgen y mártir, en Toledo. 
D í a 141. A .san Buenaventura, obispo y doctor, en l a t í n 

dad de Guadix, reino de Granada, se te festejará con f imcio | 
y procesión general en la catedral , por voto hecho e n t631,e j 
acción de gracias por haber cesado la peste de tabardillos, qu 
desde t . ° de abril afligió á dicha villa, siendo victimas acentr 
nares sus vecinos. 

L O G O G R I F O . 

G A C E T I L L A D E V O T A D E L A C A P I T A L . 

l . n n e s 8 . Santa I sabe l , reina de Portugal y san Proco 
pió de Jerusalen.—En la iglesia del monasterio de señoras Des­
calzas Reales , continuará el so lemne novenario y funciones a 
Nuestra Süñora del Milagro , lodos los dias por mañana y l a r ­
de, hasta el .próximo dia^!2. En la parroquia de san José , dará 
principio la anual novena á María Santisima del Carmen, s i en­
do por mañana y tarde, la q u e terminará e l 16 del actual . En 
la bóveda de la capilla del Cristo de san Ginós , hóy, ,el miér ­
coles y viernes, al toque de oraciones, proseguirán los piado­
sos ejercicios de costumbre. Cuarenta horas, tres dias , en la 
parroquia de san Miguel y san Justo , á causa de comenzar la 
referida novena y fiestas del Carmen .á Nuestra Señora por su 
ilustre congregación. A d e m a s e n la capil la de p a l a c i o , fiesta 
de s^gunj-'a clase por la mañana á santa Isabel . 

S S u i t é s » . San Cirilo, obispo y mártir .—En la real c o ­
legiata de san Isidro, por mañana y tarde, se rezarán las horas 
eaV.ónieas, esle d i a y l o d a l a semana . En san Antonio de los 
Portugueses, se tributará á su santo titular , solo por la maña­
na, el culto acostumbrado. 

JVÍIÍÍI. Visitando hoy alguna de las iglesias de religiosas 
franciscas ó la de santo Domingo el Keal, se puede ganar in ­
dulgencia plenaria, en memoria de los mártires crucificados 
en Bélgica en 1572. 

I S U ú i - e o I e s 1 9 . Santas Amalia y Kufina, hermanas már­
t ires .— E:> la capilla del monte de Piedad, por la larde, habrá 

LA SOLUCIÓN EN EL NUMERO INMEDIATO. 

Solución del inserto en el número anterior-

L A D E R R O T A C A S I S I E M P R E F.S L A MENSA."E 
D E L T R I U N F O . 

D I R E C T O R y E D I T O R , P . D E P . MELLADO-

Establecimiento tipográfico, cal le de Santa Tercia, n"" 1 . 
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